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SECCIÓN OFICIAL 

Instituto Nacional clel Profesorado Secunda1·io de la Capital. 
Reparación de una omisión 

Bllenos .Au·es, Noviembre 5 <le 1!110. 

Vista la solicitud que antecede, en que los doctores 
Guillermo Keiper, Walther Sorkau y Hans Seckt, Rector 
y Profesor el primero y profesores los demás del Instituto 
Nacional del Profesorado Secundario de la Capital, mani­
fiestan que se ha omitido al prorrogar sus contratos, la 
cláusula que figura en los primitivos, según la cual el 
Gobi-erno de la Nación; entregará. á cada uno de ellos la. 
suma de quinientos pesos oro, como compensación de los 
gastos de regreso, a.l f inalizar el plazo por el cual t,,e 
contrataron, y so'.icita.n sea ella incluída nuevamente; tenien­
do en cuenta que nada obsta deferir á dicha petición, 

SE RESUELVE : 

l. 0 Incluir el sigui.ente artículo en cada uno de los 
contratos subscriptos en la fecha indicada, por los pro­
fesores nombrados : «Artículo : El sefior Ministro de Jus. 
ticia é Instrucción Púb:ica, entregará al seflor . .. la su­
ma de quinientos pesos oro ($ 500 oro), como compensa­
ción de los gastos de regreso, al f inalizar el contrato, co­
mo se ha. establecido en el anter ior convenio». 

2. 0 Para los efectos á que haya lugar, la presente 
resolución será agregada á los contratos respectivos. 

3.° Comuníquese á la Contaduría General de la Na-

TOMO Vil 
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ción, transcribiéndole la presente res.olución, tómese la in­
tervención por parte de la División Administrativa y há­

gase saber en respuesta. 

GARRO. 

Comisión Protectora de Bibliotecas Po1rnlares. - Nombt·a­
miento del doctor R. S. Naón 

Buenos Aü-es, Noviembre 9 de 1910. 

A fin de proveer la vacante existente en la Comi­
sión Protectora de Bibliotecas Populares, 

El Presidente de la Naoión Argentina-

DECRETA: 

Artículo 1.0 Nómbrase vocal de la referida Comisión 

al doctor Rómulo S . Naón. 
Art. 2. ° Comuníquese, e·tcétera,. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 

Ley número 7446.- Donación del Colegio Carlos Pellcgr;ui 

El Senado y Cámara de Diputados de la Naoión Argen­
tina, reunidos en Congreso, etcétera, san.cion.an con fuer­
za, de 

LEY: 

Artícu'.o 1. 0 EL Poder Ejecutivo aceptará el Colegio 
Car'.os Pellegrini compuesto de setenta y ocho hectáreas 
de tierra en el partido del Pilar, provincia de Buenos 
Aires, con l.os valiosos e·dificios y parques que lo forman, 
que of1:._~ce en donación la sociedad anónima gue lo di­
rige, ba;o las siguientes condiciones : 



,.. 
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1 . ° Conservar siempre él nombre del Colegio y, len 
cuanto sea posible, el plan de estudios aprobado por su 
Consejo de Administraoión.. 

2. 0 Acordar á la sociedaid anónima donante la canti­
dad de cuatrocientos mil pesos moneda nacional en dos 
cuotas ; la primera de doscientos mil pesos moneda pa­
donal, el corriente año, y la segunda de igual suma, el 
año entrante, destin3l::los esos recursos á comp:etar los edi­
ficios, instalar el Colegio y contribuir á su sostenimiento. 

3. 0 La societla(d anónima del C-Olegio, después de ins­
talarlo y, vigilar su correcto funcionamiento lo entrega­
rá al Gobierno de la Naci.ón en propierad con todos sus 
terrenos, edificios, mobiliario y material de enseñanza den­
tro del plaw de tres años, contados desde el recibo de la 
segunda cuota á que se refiere el inciso anterior. 

Art. 2. 0 El gasto autorizado se hará de rentas ge­
nerales, imputándooe á esta l·ey y á la del presupuesto 
general de gastos en Lo que corresponda. 

Art. 3. ° Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la Sala de Sesiones del C-Ongreso Argentino, 

en Buenos Aires, á treinta de Septiembre de mil novecientos 
diez. 

P. ÜLAECHEA Y ALCORTA. E. CANTÓN. 

Adolfo J. Labougle. Ale:jand1·0 So1·ondo. 
Sec. del Senado. Sec. de la C. de DD. 

Registrada ba~o el número 7446. 

Bttenos Aires, Octubre 10 de 1910. 

Téngase por ley de la Nación, cúmplase, comuníquese, 
publíquese é insértese en el Registro Naicional, previo acu­
so de recibo. 

FIGUEROA AL,CORTA. 

R. s. NAóN. 

• 
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Colegio Nacional Mariano l\fol'eno.-Nombramiento ele uil'ec­
tores ele gabiJletes 

Buonos Aires, Noviembre 8 de 1910. 

Vis ta la precedente nota del Rec:orado del Colegio Na­
cional Mariano Moreno, en que manifiesta la necesidad de 
proceder á la instalación de los gabinetes y laboratorios 
dentro del concepto pedagógico moderno, con el ob~ero de 
acentuar y amp'.iar la esfera de acción que hast\.9. el pre­
sente ha ejercido la enseñanza expiremental en el desen­
volvimiento de los estudios secundarios, y 

Considerando : 

Que para obtener este propósito, no basta el empei10 
directo del Rec'torado y la cooperación aislada y dispersa 
del cuerpo de profesores, por mucha que sea su voluntad 
para impu'sar y su competencia profesional para r ealiz:arla. 

Que, en consecuencia, es i11dispensab:e la designación 
de directores especia'.es de los gabinetes y laboratorios, cu­
ya propuesta, formulada por el Rectorado con toda antic i­
pación á la apertura de los cursos del próximo año escolar 
se justifica., desde que la instalación de aquéllos es con­
veni-ente sea real izada con las indicaciones y el concurso 
de los que tendrán á su cargo la dirección inmediata de su 
manejo, y funcionam iento. 

Por estas cons ideraciones, y de acuerdo con lo propuesto 
por el Rectorado. 

SE RESUELVE : 

1.0 Designar, con carácter ad honórem, directores de 
los gabinetes de Cienci,as Naturales, de Fís ica, de Quími­
ca y de Historia Argentina y Americana, á los profesores 
ele las respectivas asignaturas del Colegio Nacional .Maria­
no, Moreno, doctores Rodolfo Enríquez, Carlos María Agui­
Jar, Augusto Rouquette y Ricardo Levene, á cuyo cargo 
estaJ·án por lo tanto, la dirección y el control de las en­
señanzas y de los trabajos de invest igación que en ellos 
se efectúen. 

, 
1 
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2.0 El Rectorado del Colegio Nacional Mariano More­
no, someterá oportunamente á la consideración del Minis­
terio el reglamento de los deberes y obligaciones concer­
nientes á los directores de los gabinetes nombrados por 
esta resolución. 

3.o Comuníquese, etcétera. 

G.ARRO. 

Escuela Normal Rural de Villa Dolorcs.-1\Iedidas 
disciplina1·ias 

Buenos .A.il·es, Noviembre 17 do 1910. 

Vistas las informaciones suministradas por la inspec­
ción general de enseñanza secundaria, normal :y especial, 
con motivo de la investigación que á solicitud del direc­
tor do la Escuela Normal Rural de Villa Dolores, de Cór­
doba, y por orden del Minis terio, realizara aquella oficina, y 

Considerando : 

Que no se ha comprobado cargo alguno que comprometa 
la situación ni los procederes del director de la Escuela 
mencionada. 

Que los vecinos más respetables de esa localidad, cuyo 
parecer fué solicitado en esta emergencia por la ins­
pección, hallan, á su juicio, acertada la gestión educadora 
del señor Duarte, reputándolo un caballero correcto á quien 
la sociedad aprecia debidamente. 

Que la mayoría de los profesores de la Escuela están 
contestes en afirmar, igualmente, que el director es un 
funcionario recto y un profesional competente y cumpli­
dor de sus deberes. 

Que se coonprueba, en cambio, que los profesores _se-
1i.ores Manuel J. Galván, Dídimo Argañarás y el regento 
don Ernest;o Arrieta, no ha.n secundado la acción direc­
tiva para implantar la disciplina en el establecimiento,, pro­
vocando, por el contrario, confl ictos frecuentes á la di-
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rección y observando para con ella una conducta no so ­
lamente incorrecta, sino parjudicial p,ara La armonía que 
debe existir en todo c uerpo docente, como base fundamen­
tal de orden en Los institutos de enseñanza. 

Que, es necesario, en oonsecue.ncia, adoptar medidas efi­
caces con el objeto de reprimir e.stos actos _que afectan 
La marcha regular y el buen nombre de las casas de edu­
cación. 

Por estas oonsideraciones; y de acuerdo con lo acon­
sejado por la Inspección General . 

EL Presidente. de la Nación Argentina'-­

D ECRETA; 

Art. 1. 0 Apruébase la suspensión impuesta por la Ins­
pección General á los profesores señores Manuel J . Galván 
y Dídimo Argañarás. 

Art . 2. 0 Trasláda.se á loo establooi.mieritos de enseñanza 
que oportunamente se indicará á los mencionados _profesores 
y al regente señor Ernesto Arriet.a, á quienes, al propio 
tiempo se apercibe por la falta de circunspección con que 
han pro.cedido en el desempeño de s us funciones. 

At. 3. 0 Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JuAN M. GARRO. 

Colegio Nacional «Nicolás Avellauecla,>.-Me,liflas 
disciplinarias 

"Buenos Aii·es, N oviemb1·c 5 ele 1910. 

Vistos : 

La comunicac10n del inspector doctor do'tl Samuel de 
Madrid á la Inspección General, de fecha 29 de Octubre; 
la de ésta a l Ministerio, del 31 del mismo mes; las ~el 
rector del Colegio «Nicolás Avellaneda» de igual fecha y 
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15 del corriente; las del vicerrector del 2 y 3; las actas 
del 31 de Octubre y 2 y 3 del mes en curso; y finalmente 
la comunicación de l a Inspección General al Ministerio, de 
esta última focha, y los demás documentos concernientes 
al asunto, 

RESULTA; 

Que el mencionado inspector, señor de Madrid, se pre­
sentó el día 29 de Octubre á inspeccionar el predicho Co­
legio, «Nicolás Avellaneda», y que el señor rector se pro­
dujo en su prejsencia y en la de otras p,ersonas, en tér­
minos jrrespetuosos y de abierto desconocimiento de las 
facultades de la Inspección, r•especto del establecjmiento á 
su cargo. 

Que la relación de los he.chos, contenjda en la nota 
del inspector de Madrid, concuerda, en lo substancial, con 
la que verbalmente le hizo en 1os primeros momentos el 
sefior rector y la, que consta en su nota á la Inspección 
General, de 31 de Octubre. 

Que en mérito, de ello, ésta creyó deber confirmar la 
suspensión de aquél en sus funciones, resuelta por el ins­
pector, señor de Madrid, y encargar provisionalmente de 
l a rectoría al inspector doctor don Ignacio Aztiría, para 
que, en unión de otros inspectores, realizira una investiga­
ción en el establecimi·ento,, indica¡ct.a como indispensab le por 
el inspector de Madrid. 

Que, de acuerdo con esta resolución de la Inspección 
General, y, cumpliendo órdenes de la misma, el inspector 
seflor Azt'iría, fué á hacerse cargo de la rectoría, negán­
dose el v'icerrector á entriegársela1 por hallarse en ejerci­
cio de ella, mediante entrega que habíale hecho con ante­
riorjdad el ¡sefior rector s uspendido. 

Que en cono.cimi,ento de este .ht>.cho, la Inspección Ge­
neral, reiteró al señor vicerrector la orden de poner en 
poses'ión de la rectoría al inspeotor Aztiría, señalando ,a.l 
efecto, el día 3 del corr'iente á las 9 ante merjdiano . 

Que tampoco en esta ocasión se dió cumplimiento por 
el seflor vice~·rector, á lo ordenado por la Inspección Ge-
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neral, fundándose para ello, en motivos análogos á los an­
teriormente -expresados. 

Que importando esta r eiterada negativa de parte del 
scü.or v icerrector, á juicio de aquélla, un formal espíritu de 
indisoiplina, pidió al Ministerio, en comunioación de la mis­
ma fecha, que le confirmara la autoridad que pretendíase 
negarle, adoptando estas dos medidas : primera, suspens-ión 
por un mes y apercibimiento del seü.or vicer r ector, doctor 
don José A. Olmos; segw1da,, ordenar la entrega de Ja 
rectoría al inspector doctor Aztiría. 

Considerando: 

1. 0 Que la Inspooción General de la Enseiianza Se­
cundaria, Normal y Especial, representa la autoridad µel 
Ministerio en las funoiones que le están confiadas. 

2 . 0 ,Q_ue la delicada misión que le incumbe, sería frus­
trada en sus altos objetos, si los di rectores de estable ­
cimientos de educación, en los que debe ejercercse, no res­
petaran su autoridad, ó negaran á los inspectores las fa. 
cultades necesaria.'> para cumplirla. 

3. 0 Que Ja conducta del señor rector del Colegio Na­
ciana! «Nicolás Avellaneda», para con el inspector señor 
de Madrid, importa una fal ta de respeto al funcionao:io, 
á la vez que un descm10.cimiento de su autoridad . 

4. 0 Que ella no se justifica por la intemperancia con 
que, según se ,afirma, se produjo á su respecto el men­
cionado inspector, de la cual,, en todo caso, pudo haberse 
quejado á la superioridad, si se creyó agraviado . 

5. 0 Que la fac ultad de vigilancia que c.o-r responde á 
la Inspección implic.a la de ado,ptar todas las medidas con­
jucentes á los fines á que está ordenada; siendo una de 
ellas, la más importante, la de investigar la marcilia téc­
nica y administrativa de loo establecimientos de su de­
pendencia, cuando las circunstancias lo exijan. 

6. 0 Que el me;o•r éx'.ito de esa investigación pudo re­
querir en algunos casos que los faspectores se hagan car­
go, mientras se lleva á oabo, del gobierno de dichos es­
tablecimientos . 



- 353 -

7. 0 Que según se desprende de la, nota de la Ins­
pección General á que antes se ha hecho referencia, la 
orden de poner en posesión de la rectoría del Colegio 
«Nicolás Avellaneda» al inspector doctor Aztiria, responde 
al propósito de encomendarle la investigación amplia, pedida 
por el inspector señor de Madrid . 

8 . 0 Que igual JJrocedimie.nto ha seguido, antes de ahora, 
la Inspección General en el Colegio de Catamarca en el 
Colegio y Escuela Normal de San Luis, en el Colegio del 
Rosario, en la Escuela Normal de Córdoba, en el Colegio 
de Bahía Blanca y en otras .casas de ensieñanz_a;. 

9.0 Que no son atendibles los motivos aducidos por 
el se1i.or vicerrector del Colegio «Nicolás Avellaneda», pa­
ra negarse r eitera¡damente á cumplir la orden de la Ins­
pección General de hacer entrega de la r ectoría al íns­
pe-etor doctor Aztiría, porque si bien la disposición regla­
mentaria que se invoca establece ,que corresponde al vice­
rrector, como obligación inherente á su cargo, desempeñar 
las funciones del rector cuando éste se halle impedido pa­
ra hacerlo, ello importa imponerle, un deber y no acordarle un 
derooho, y no obsta en manera alguna á que la Inspección 
General, por razones de conveniencia, ad.opte providencias 
c omo la resistida por el señor vicerrector. 

10. Que la autoridad de la Inspección General debe 
quedar á salvo y en toda p lenitud en conflictos de la 
naturaleza del ocurrido en el Colegio «Nicolás Avellaneda », 
so pena de inhabilitarla moralmente para el desempeiio de 
s us delicadas é importan tes funciones. 

SE RESUELVE : 

J. 0 Apro,ba,r la suspensión impuesta por el señor ins ­
pector doctor Samuel de Madrid al rector del expresado 
Colegio, doctor Alejandro Benavidez y confirmada por la 
Inspección General. 

2. 0 Aprobar igualmente la medida tomada por ésta, 
de colocar provisionalmente al frente de la rectoría, al 
inspector don !gnacio Aztiría. 
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3.0 Apercibir y suspender por un mes al vicerrector 
doctor José A. Olmos, de acuerdo con lo pedido por di­
cha Inspección . 

4.° Comuníquese, etcétera. 

GARRO . 

En la solicitud elevada _por los doctores Benavídez 
y Olmos, pidiendo se rccons i.derara la anterior resolución, 
recayó la que más abajo se trascribe. 

Buen os Áires, Octubr e 81 ele 1910. 

Habiéndose dictado con p'.ena deliberación y á méri­
to de los antooede.ntes del caso_, la resolución cuya recon­
sideración se pide ; siendo oontrario á las prácticas de 
buen gobierno la revisión de los actos administrativos, á 
menos de aconsejar]¡a circunstancias excepcionales que no 
concurren en el de que se trata; estando así resuelto en 
diversas ocasiones y debiendo, á juicio del Ministerio, man­
tenerse esos precedentes,-no ha. lugar á lo solictado y 
hágase saber. 

GARR O . 

Escuela Normal de Maestras de Jujuy.-Nombramiento 
de profesora para el Jardín de Infantes 

Buenos Aires, Octubre (ll de 19LO. 

A fin de proveer el cargo de profesora del Jardín 
de Infantee anexo á la Escuela Normal de Maestras de 
Jujuy, vacante por aseen.so de la señora Belermina Quiro­
ga de Martiarena, á la d irección del mismo, 
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EL Presidente de la Nación Argentina-

D ECRETA: 

Articulo 1. 0 Nómbrase profesora del Jardín de Infan­
tes de la Escuela Normal de Maestras de Jujuy, á la 
profesora de grado del departamento de aplicación ¡5eño­
ra Esther Carrillo de Lara l para substituir á ésta, á 
la señorita Esther López . 

.A.rt. 2. ° Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JuAN M. GARRO. 

Escuela Normal Mixta de l\ferccdes.-Nombramiento 
de profesor de Física y Química 

Buenos Airee, Noviembre 17 de 1910. 

Vistas las precedentes actuaciones; y resultando del 
informe producido por la dirección de la Escuela Normal 
Mixta de Mercedes, que efectivamente ha fallecido la pro­
fesora señorita Soledad González, 

El Presidente. de la Nación Argentina­

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase profesora de Física y Quími­
ca, en el mencionado establecimiento, en reemplazo de la 
señorita Soledad González, que falleció1 al señór Manuel 
A. Vázquez, quien desempeña interinamemte esa cátedra 
desde el 1. 0 de Mayo último. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
Ju.rn M. GARRO. 

' 
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Escuela Nol'mal Mixta de San Nicolás.-Nombl'amieuto 
de profesol'a de Dibujo y Economía Doméstica 

Buenos Aires, NoviemLre 17 de 1910. 

Vista la nota que antecede, 

El Presidente de la Nación Argentina­

DECRETA: 

Artículo J . ~ Acéptase la renuncia presentada por la 
profesora de Dibujo y Economía Doméstica y Labores de 
la Escuela Normal Mixta de San Nicolás, seüorita Silvia 
de la Riestra, y nómbrase para reemplazarla,, á l'a se­
ñorita Ida Menchaca. 

Art. 2. ° Comuníquese, etcétera,. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 

Alumnos libres de los Colegios Nacionales.-Alcance 
del artículo 61 del reglamento de exámenes 

Buenos Aü-es, Noviembl'O 17 ele 1910 . 

• 
Vista la nota del rectorado del Colegio Nacional ~e 

Buenos Aires; Central de la e.a.pita!, en la que formula 
determinadas ,observaciones acerca del a lcance del ,artículo 
61 ael reglamento de exámenes para ·1os Institutos ofi­
ciales de e11Señanza secundaria. y 

Consideando : 

Que la práctica ha demostrado los inconvenientes que 
ocasiona esa disposición, según la cual «los exámenes de 
alumnos libres serán tomados en la capital en el Cole­
gio Marjano Moreno exclusivamente», de tal manera ílUe 
ella ha dado lugar á que se conceptúen como tales á los 
alumnos que ganan curso siendo regulares. á los que pier-
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<len este car ácter en los Col~gios incorporados .Y á los 
que rinden examen de ingreso y de primer año consecuti­
vamente. 

Que tal interpretac,iún no sólo importa para los es­
tudiantes erogaciones injustifica:la3 y gravo-as, sino que trae 
aparejadas dificultades no siempre subsana.bles, dado que 
en cada uno de los casos enunciados, aquéllos tienen que 
ret'irar cenificados de estudio, del Colegio de donde proce­
den, para poder rendir sus pruebas como l ibres, en el Co ­
legio Nacional «Mariano Moreno» , y luego volver á ma­
tr'icularse en su Colegio de origen, para cursar sus estudios 
en carácter de regulares. 

Que, como lo manifiesta la Inspección General, además 
de ser ,atendibles las razones aducidas, conviene simplificar 
la tarea que ocasiona la recepción de exámenes, distri­
buyéndola entre los institutos similares como anteriormen­
te ocurría, para lo cual ha llegado el momento de fijar 
su justo ,alcance al artículo 61 del n1,encionado reglamento. 

Por lo expuesto, 

El Presidfmte de la Nación Argentina­

DECRETA: 

ArtículO" 1. º A los efectos del a¡rtículo 61 del regla­
mento de exámenes para los Colegios Nacionales, sólo son 
alumnos libres, los que real izan sus estudios sin estar ma­
triculados en ningill10 ele los referidos establecimientos, y 
deberán, ,por lo tanto, rendir sus exámenes en el Colegio 
Nacional «Mariano Moreno». 

Art . 2. 0 Los ,alumno.s de los Colegios Nacionales y de 
los incorporados, que, por ca.usas accidentales, hubiesen per­
dido el curso durante el año escolar, rendirán examen en el 
establecimiento en que hubiesen s ido matriculados, así co­
mo los que hub'ieren de rendir prueba.g de primer ,año, 
previa aprobación de la de ingreso en la é_poca reglamentari.a. 

Art. 3.° Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA . 
JUAN M. GARRO. 
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Escuela Normal de Maestras de Concepción del Uruguay. 
Nombramiento de profesora de Ciencias y Letras 

Buenos Aires, Noviembre 17 01910.d 

A fin de proveer la cátedra de Ciencias y Letras, va­
cante en la Escuela Normal de Maestras de Concepción 

del Uruguay, 

'El Presidente de la Nación Argentina­

DECRETA.: 

Artíc1L.o 1. 0 Nómb1·ase profe.,ora de Ciencias y Letras 
en el referido Establecinüelllt.o, á la señorita Angélica M . Pa­

rodié Mantero. 
Art. 2. ° Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M . GARRO. 

Exámenes de alumnos libres de Colegios incorporarlos 

Buenos Aires, Noviembre 17 d e 19:0. 

Con el propósito de subsanar inconvenientes observa­
dos al ponerse en práctica la disposición contenida en el 
artícu·o 61 del decreto de fecha 8 de Fe brero de 1909, 
en lo que se refiere á exámenes de alumnos de Colegios 
incorporados, que hubieran quedado libres durante el curso 
escolar ; y atento lo manifestado al respecto por l a Inspec­
ción General de Enseñanza Secunda.ria, 

El Presider¡.te de la Nación Argentina­

DECRETA: 

Artícu!o 1 . 0 Hágase extensiva á los alumnos de los 
Colegio:. incorporados, la disposición contenida en la se­
gunda parte del artículo 61 del reglamento de exámenes 
para !o-; Colegios Nacionales é Institu.os incorporados, de-

I 
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biendo, _en consecuencia, los alumnos de estos últimos, ren­
dir examen en calidad de libres, ante el Colegio Nacional 
en que obtuvieron matrícula como estudiantes incorporados. 

Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera . 
• t3AENZ PEÑA. 

JuAN M. GARRO. 

Universidad Nacional de Córdoba. - Nombramiento 
de cated1·ático de Mecánica Racional 

Buenos Aires, Noviemb1·e 17 de 191('. 

Vista la terna formulada por la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad Nacion'al 
de Córdoba, para la provisión de la cátedra de Mecánica 
Racional vacante, por fallecimiento del titular, ingeniero 
don Enrique Cáoeres, 

El Presidente de la Nació,n Argentina­

DECRETA: 

Artícu~o 1. 0 Nómbrase catedrático de Mecánica Ra­
ciona~ ,en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na­
turales de la c itada Universidad, al ingeniern don Emi­
lio Girardet . 

.Art. 2. ° Comuníquese, etcétera. 
SAENZ PEÑA. 

J UAN M. GARRO. 

Escuela Nacional de Comerc~o de Concordia.-Nombramiento 
de profesor de Historia 

Buenos Aires, Noviembre 17 de 19L0. 

A fin de proveer la cátedra de H istoria, vacante ~n 
la Escuela Nac:onal de Comercio de Concord ia, por re­
nuncia del doctor Germán Vidal, 
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El Presidente de la Nación Argentina­

DECRETA: 

Articulo 1 . 0 Nómbrase profesor de H istoria en el re­
ferido establecimiento al señor Pedro N. Odriozola. 

Art. 2. ° Comuníquese, etcétera,. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO . 

Escuela Industrial de la Nación. - Nombramiento 
de vicedirector 

Buenos Aires, ::-.loviembre 17 d e 1\ll0. 

!Hallándose vacante la vicedixección ele la Escuela In­
dustrial de la Nación por haber s ido promovido al cargo 
de direct or el señor ingeniero Eduardo Latzina, 

El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase vicedir ector de ta Escuela In­
dustrial de la Nación, al señor ingeniero Pedro Torre 
Bertucci. 

Art. 2.° Comuníquese, publique.se, etcétera. 

SAEN.Z PEÑA . 
JUAN M. G ARRO. 

J 

P9liclínico José de San Martín.-Comisión de Expropiaciones 

Buenos Aires, Nov iembr e 17 de 1910. 

Hallándose vacante un puesto de miembro de la Co­
misión de Expropiaciones para la construcción del Poli­
clínico José de San Martín, por r enuncia del doctor José 
M. Zapiola, 
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El Presidente de la Nación Argentina­

DECRETA; 

Artículo 1. 0 Nómbrase miembro de la expresada co­
misjón, al doctor don Juan D . Maglione. 

Art. 2. ° Comuníquese, etcétera¡. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO . 

Universidad Nacional de Córdoba.-Prórroga <le contrato 
con el profesor Virgilio Dncceschi 

Buenos Afres, Noviembre 17 de 1910. 

Vista la nota de la Universidad Nac:ional de Córdo­
ba, p or la que solicita la renovación por un nuevo pe­
ríodo de cuatro años, del contrato celebrado con el doc­
tor V-irgilio Ducceschi, para dictar la cátedra de Fisiología 
en la Fa.cultad de Ciencias Médicas de dicha Universidad, 
por oonsiderarse necesar io para esa enseñanza los- servi­
cios de este profesor, 

El Presidente, de fo. Naoió,n Argentina­

DECRET.A; 

Artículo 1. 0 Prorrógase por cuatro años, el contrato 
celebrado, entre el señor ministro a1:gentino en Italia y 
el profesor señor Virgilio Ducoeschi, aprobado por decreto 
de 8 de Enero de 1907 y que vence el 15 de Enero ,de 
1911, por el cual éste se obliga á desempeñar por un 
tiempo mínimo de dos años, prorrogable por igual término, 
la cátedra de Fisiología en la Universidad de Córdoba por' 
el sueldo, mensual de ooho.cientos pesos moneda nacional, 
debiendo, abonársele el valor de un pasaje de primera clase 
de regreso á Génova, al término de su misión. 

SAEN.Z PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 

TOMO Vlr 23 

, 



Reconocim'.ento del t :tnlo d ~ contidor público 
ele don Rogelio C. Dnfour 

Buenos Aires, Noviembre 17 de 1910. 

Vista la solicit~d del señor Rogelio C. Dufour, p:>r la 
que pide el reconocimiento del título de cContador Públi­
co», que acomp1ña, expeuido por la Universidad de Monte­
video, para c;ercer su profes ión en el territor:o de la Re­
púb'.ica, de conformidad á lo establecido por el Tratado In­
ternacional sobre ejer cicio de las profesiones liberales del 

aiio 1889. 
Vistos igualmente los diccámenes favorables del señor 

Procurador General de la Nación y del consejo directivo 
del In ti.tu.o de Altos Estudios Comerciales, 

El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA: 

Artícu:o 1 . 0 Queda reconocido el señor Rogelio C. Du­
íour en su carácter de contador público y autorizado paro. 
ejercer su profesión en el terr itori.o de la. República.. 

Art. 2.° Comuníquese, pub'.íquese, etcérera; llévese á 
conocimiento de las excelentisimas Cámaras de ApelacioneJ 
en lo Civil y Comercial de l a Capital hágase saber al in­
teresado y archívese, previo desglo e y devolución al re­
currente de los documentos acompaüados. 

SAENZ PEÑA.. 
JUAN M. G.~RRO. 

Haciendo saber una resolución á. varios directores 
de Colegios incorporados 

Buenos Aires, Nodembro 18 de 1910 

Vista la solicitud que an:ecede en gue varios directores 
de Co!egios incorporados piden no se les exija á sus alum-
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nos, como ob~igatorio, el examen de Trabajo Manual, fun­
dados en que el plan de estudios en v~gencia lo declara 
optativo; á la vez- que gestionan asimismo la inscripción 
incondicional de aquéllos en un curso inmediato superior, 
cuando hubiesen sido desa.probados en el examen de dicha 
asignatura, y 

Teniendo en cuenta. : 
1. 0 Q,ue si bien la disposición recordada fijaba ese 

alcance á su enseñanza1 e llo, se refiere no á la materia -en 
sí misma, que es obligatoria, sino á los sistemas y pro­
cedimientos con que debe ser pra.ctic&i"a. 

2. 0 Q,ue sentado esto, la matrícula condicional que al­
gunos alumnos obtuvieron por su desapro.baoión en Trabajo 
Manual, debe conservar ese carácter . 

. Por estas cons'1deraciones ; y de acuerdo con lo infor­
mado por la Inspección General, 

SE RESUELVE : 

1. 0 Hacer saber á los petici,onantes que la enseñan­
za del Traba~o Manual, establecida y ordenad,a, por las dis­

posiciones vigentes, es obligatoria en todos los estableci­
mientos de educación acogidos á la ley sobre libertad de en­
señanza, no debiendo éstos pres0iiD.dir, por lo tanto, de la 
misma, á cuyo efecto, deberán tener habilitados los talle­
res desde el comienzo del a.ño escolar próximo. 

2. ° Comunicarles, igualmente, que no es posible decre­
tar se otorgue, sin la restricción de _práctica, matrícula 
á los alumnos desaprobados en Trabajo Manual. 

3. 0 Diríjase circular, transcribiendo esta resolución, á 
los directores de Colegios incorporados á la enseñanza se­
cundaria, y archíves,e este expediente. 

G.,umo. 

Programas de l\Iúsica llara las Escuelas Normales 

Buenos Aises, Noviembrn 18 d• 19L0. 

Vistos los programas formulados por la comisión acl 
hoc, nombrada por la Inspecc'ión General, con el propósito 

-
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de uniformar la enseñanza de la Música en las Escuelas 
Normales de la Nación; y teniendo en cuenta lo infor­

mado al respecto por dicha repartició]!, 

El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Desde la. fecha regirá para ambos de­
partamentos de las Escuelas Normales las siguientes dis-

posiciones, y 
PROGRAMAS DE MúSICA 

Cuneo DE APLICACIÓN 

Primer Grado 

1. Unidad de articulación 6 valor, de prolongación y 

de silencio. 
2 . Entonar la escala Diatónica de do mayor ascen-

dente y descendente, en:wezando por la tónica para subir 
á un determinado intervalo y volver á la tónica, por grados 
conjuntos, con y sin silenc ios, con y sin ayuda del pro-

fesor. 
3. Medir los compases de 2 y 4 tiempos. 
4. Ejercicios colectivos de ritmos, al unisono, con gol­

pecitos del dedo indice sobre el banco sin contar. 
5. Lectura rec'itada y luego entonada; de algún e;ercicio 

facilísimo, con intervalos conjuntos, sobre los sonido3 de la 

escala de Do,. 
N. B _ _:_El niño no sera sometido á ningún ejercicio 

de escritura. Todo ejercicio será explicado ó tr~ácfo en 

la pizarra por el profesor. 

Segundo. Grado 

1. El primer mes será empleado en el repaso de todo 

el :programa de primer graUo. 
2. Lectura : medida y recitada : ejerc1c1os con dos no-

tas en un tiempo y entonada : ejercicios sobre intervalos 
fáciles con valores y pausas de 1, 2, 3 y 4 tiempps. 
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3. Ritmos variados, dia~ogados y á 2 partes : dibuja­
dos e n ]a pizarra por el profesor : el alumno tararea ;y 
marca el ritmo con el dedo sobre el banco. 

4. Entonación : 
a) Interva~os de 3. ª (con ayuda del profesor). 
b) Dada una nota de la escala, volver á la tóni_c'.a 

ascendente y descendente. 
e) Determrnación de los sonidos : dado el do deter­

mrnar el sonido de otra nota. 
d} Abarcar los son'idos : re en cuarta lrnea (varones) 

y mi en cuarto espacio (las niñas). 

Bajar al : •&~---------

~ 

. 5. Escritura : ejercic:os de coyiado. Extjase la clari­
dad y pro1'ij idad en los números y signos. 

6. Algún canon fácil á 2 voces sobre la escala dia­
tónica. De memoria. 

T ercer Grado. 

l. En el primer mes repaso del programa de primero 
y segundo grados. 

2. Lectura: 
a) Medida y recitada : ejercicios sobre va!ores de un 

tiempo, de medio tiempo y de uno y medio. 
b) Medida y entonada : ejercicios y cánones á 2 vo-

ces sobre las dif icultades de segundo grado. 
3. Escritura : 
Dictado : r ecitado y entonado . 
4. Entonaoión. Interva'.os de 8. ª. Determinación de los 

sonidos dados, entonación de una nota sobre otra nota dada. 
5. Conocimientos: Medir el compás de 3/ 4 y ejerci­

tar el ritmo marcándolo con et dedo sobre el banco.? sobre 
un canto tarareado por el profesor. 
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Cuarto Grado 

1. El profesor cada vez que lo considere necesario, 
dibujará en la pizarrá y explicará en sistema pentagrama! 
todos los signos anter iormente aprendidos en notación ci­
frada, hasta los valores de 1 4 de tiempo, inclusive. (Re-

donda, lb'.anca, negra y corchea). 
2. E l profesor escribe en la pizarra un canto de 1 ó 

2 voces notación cifra/fa, ( 16 comp:ises). Los alumnos de­
ben recitarlo y midiéndo'.o y luego entonándolo, con y sin 

ayuda del profesor. 
3. Determinación de los sonidos. 
4. Exp·icación del semitono. Signos correspondientes en 

ambas notaciones. 
5. Construir, el sem i:ono por intuición y por oído. 
6. Dictado medido y entonado en notación cifrada. 

Quinto Grado 

l . Repaso de ~ as materias de cuarto grado. 
2. So~feo recitado y entonado, pentagrama! (sobre texto). 
Dificultad mínima _que debe desaparecer á fin de ai10. 
Solfeo á primera. vista medido y recitado de un breve 

ejercicio con figuras de 1, 2, 3 y 4 tiempos simples. En 
el examen no se exigirá la entonación á primera vista. 

3. Escritura pentagramal con recomendación de pro­

lijidad en el dibujo de las figuras. 
4. Entonación : 

a) Determinación directa é inversa de los sonidos. 
b) Dado un sonido natura!, entonar el semirono des ­

cendente y ascendente. 
5. Teoría. Construcción de la escala mayor, p:>r grados, 

tonos y semitonos. 
6. Deberes sobre los incisos 2, 3 y 4. 
7. Los alumnos podrán formar parte en Los coros en 

notación cifrada con Los demás grados. 

Sexto Grado 

1. Repaso de las materias de quin~o grado. 
2. Teoría de las alteraciones. 

j 
1 
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3. So:feo pentagrama 1, medido y recitado, no entonado 
por los varones. 

Las dificu:tades de quinto grado, incluyendo las corcheas 
y excluyendo las síncopas. 

4. Dictado entonado, en notación pentagrama!. 
5. Escritura pentagrama!. 
6. Deberes : traba;os sobre los incisos 2 y 5. 
7. Lección : sobre solfeo. 
8. Los a'.umnos varones no serán sometidos á ejercicios 

vocales. Una vez por mes asistirán en un grado inferior 
á la determina,ción de los sonidos. 

CURSO NORMAL 

Primer año 

1. Teoría: 
a) Elementos de la Música: s-0nidos, ritmos, sonidos 

sucesivos y simu:táneos, armonía y polifonía. (De­
finiciones). 

b) Caracteres que representan :os sonido3. No:as. 
e) Pentagrama, líneas, espacios, líneas adicionales. 
d) Figuras, silenc:os. Sus valores y relación . 
e) O'.ave de sol y de fa en la. 
f) Compases simp:es de 2, 3 y 4 tiempo,,. Numerador 

y denominador. Significado de las cifras indicadoras. 
g) Ejercicios sobre va~ores del compás, para reem­

p'.azar la figura que llena un compás. 
h) Signos de pro:ongación : el puntillo, el doble puntillo 

y ligadura . 
i) Abreviaturas. 
j) Indicaciones adiciona'.es para el movimiento, la ex­

presión y a.rticu'ac:ón. Calderón. Nome:iclatura ita­
liana. 

l) Alteraciones, figuras y lugar en que se colocan. 
Altera:ciones dobles. Alteraciones propias y acciden­
tales. 

m) Nomenc~atura de los intervalos de la e3cab dia­
tónica. 
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2. Slfeo : recitado, roed ido y entonado ; á una y dos vo -

ces sobre los conocimientos estudiados. 
3. Canto: coros á una y dos voces. 

Segundo a1'io 

1. Teoría: 
a) Semitono, diatónico y cromático. 
b) Interva~os. Calificativo de los intervalos mayores, 

menores y justos aumentados y disminuidos; inter-

valos simples y compuestos. 
e) Ritmos par é impar : sus derlvados. Comp:ises com­

puestos. Síncopas y contratiempos. 
d) Tresillo y seisillo. Valores irregulares, por aumen­

tación y disminución (sucinto). 

2. Solfeo : 
En clave de Sol y de Fa, recicado, medido y entonado, 

con figuración conocida, con alteraciones. 
3. Generalidades: 

a) La voz humana, timbre, altura é intensidad. La 
voz del niiio, tenor, barítono, bajo, soprano y con-

tralto. 
b) Instrumentos de cuerda, de madera, de me'.al y de 

percusión. 
e) Orquesta, cuarteto, banda, charanga. (Su compo-

sición). 
d) Introducción á la práctica. El canto escolar. Nota-

ción cifrada tonal. 
4. Canto: coros á dos voces. 

Tercer año 

l. Teoría: 
a) Escalas mayores y menores. Tetracordo. 
b) Transformación de la escala mayor en menor. Tono 

relativo. 
e) Escala cromática. 

2. Solfeo : 
En clave de Sol y de Fa. Recitado, medido y entona-

' 
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do. Los mismos ejercicios del segundo año, inclusive la semi­
corchea y los compases compuestos. Dictado musical. 

3. Armonía: 
Acordes perfectos en todos los tonos mayores y meno-

res (trabajos escritos). 
•4. Generalidades. 
Formas musicales (nociones). 
Formas elementales: ritmo, melodía, armonía. 
Formas artísticas : música pura, vocal é instrumental. 

Música de danza. Música de cámera, sinfonía y de programa. 
Música dramática : canción popular. Drama musical. Gé­

neros menores : ópera, opereta, zarzuela, sainete. 
5. Práctica y crítica pedagógicas : en primero y segun­

do grados, con notación cifrada. 
6. Canto· : ooros á dos voces . 

Cuarto año 

l. Teoría : 
a) Notas de adorno, apoyatura, grupeto, trino, morden­

te, etcétera. 
b) Transporte escrito. 

2. Solfeo. Dictado musical. 
3. Generalidades. 

a) Higiene de la voz. 
b) Historia y estética de la Música. 
e) Cantos escolares : su forma. 
d) Fraseología musical: su analogía con la poesía. 

4. Práctica y crítica _pedagógicas : en se_gundo y tercer 
grado, con notación cifrada. 

5. Canto: coros á tres y cuatro voces. 

TRATAMIENTO DE LAS VOCES 

1) Curso de .Aplicación 

l. Desde el tercer al cuarto grado inclusive, se clasifi­
cará la voz de cada alumno, en la forma siguiente : 

Varones: . 

·Primera voz : voz -de t imbre fino, ó blanca, parecida á 
la de n'iña,y que fácilmente alcanza al mi ben cuarto espacio. 
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Segunda voz : a:canza á do en tercer espacio, y no emi :e 
el re sino con esfuerzo. 

En cambio de voz : el nilio que habiendo cumplido 
'.os doce alios, ya no puede entonar el do en tercer espacio. 

Tercera voz : el alumno que después del cambio de 
voz, alcanza al do, en segundo espacio de la el~ ve de fa . 

Mujeres: 

Primera voz : voz de timbre f ino ó voz b'.anca; alcanza 
al fa en quinta línea, empleando h voz de cabeza . 

Segunda voe. : la de nilia con voz de p~cho y no logra 
emitir sonido.s c.on voz de cabeza. 

La clasificación debe hacerse en un registro especial, en 
el que se dejará columnas vacías paira anotar hs variantes 
que pueden sobrevenir en el curso del año. 

Durante el cambio de voz, e l a lumno será exonerado 
del ejercicio vocal. 

2) Curso Nonnal 

2. En todos los afi.os se clasificará la voz de cada 
alumno en la forma siguiente : 

Varones: 

a) Voz de nilio (si hay), véase lo establecido en el 
curso de aplicación . 

b) Tenor II : voz de timbre claro, no muy fuerte con 
el registro : 

~------º -

e) Bajo : voz de timbre grave, registro : 

.Q 

o 

Mujeres: 

I 
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aj Soprano : voz de timbre f ino, registl'o : 

g o 

b} Contra~to : voz de pecho, regis'ro : 

o 

3) Dispo,siciones comunes para ambos cur,os 

3. El alumno que no entona no debe ser separado sino 
en el caso de defecto hríngeo ó de obstina'.la r efr actariedad 
auditiva, constatada después de varios años de ejercicios. 

4. Cualquier e;ercicio de crnto ó de coro debe hacerse 
dentro de los registros correspondientes. 

5. En clase, para lo.s ejer cicios de solfeo, no dejará de 
emplearse el diapasón. 

6. En los ejer cicio.s de solfeo entonado, determinación 
dP, sonidos y canto en genera\ se poirá emplear el piano ó 
el armónium . 

7. No se da,rán lecciones ó deberes para preparar en 
clase sino á partir del quinto grado. 

8. Aprovechar todos los instantes .Perdidos, aunque la 
lección señale otro tópico, par.a hacer un corto ejercicio de 
determinación de los son idos. 

9. En el curso preparatorio al normal, las lecciones 
se dividirán en repasar la materia anterior y esbozar el 
programa de pr imer año. 

4) Coros 

1 O. Cada año el profesor del curso normal, hará ejecu­
tar algún trozo coral colectivo, es decir : fusionando las 
voces infantiles con las de los adultos. Es deseable, tam­
bién, si es posib~e, un coro á 4 voces mixtas : 

.. 
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El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA : 

Artícu'.o 1 . • Acéptase la renuncia presentada por el 
señor Alfredo Madrazo, del cargo de secretario contador, 
que desempeñaba en el citado estableci miento y nómbrase 
en su reemp'.azo al seüor A. Valdez Taboada, quien deberá. 
cesar en el puesto de jefe de celadores, que ocupa actual-

mente. 
Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. G.ARRO. 

Subsl:!cretarfa del Ministerio de Instrucción Públic::i..­
Nombramiento de un escribiente 

Buenos Aires, Noviembre 26 de 1910. 

En atención á lo manifestado en la precedente nota, 

El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA: 

Articu:o l.• Nómbrase e-,cribiente en la subsecretaría 
de Instrucción Fúb:ica. al señor Julio Pelliza, en reemplazo 
del señor Juan S. Lavié, que no se ha presentado á ha­
cerse cargo de su puesto. 

Art. 2. ° Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA.. 
Ju.AN M. GARRO. 
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('olegio Nacional Nicolás Avellaneda.-Renuncia y nombra-
1niento de secretario tesorero 

Buenos Aires, Noviembro 26 de 1910 

Atentos los términos en que se funda, 

El Presidente de la Nación Argentina­

DECRETA; 

Artícu'.o 1. 0 Acépta e la renur;.c"ia del cargo de secre~ario 
tesorero del Colegio «Nicolás Avellaneda», presentada ,por 
el señor don Gustavo S. Gómez, y nómbrase para reempla­
zarle en dicho cargo, al señor doctor Gustavo RoJríguez Gon­
zález. 

Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 

Colegio Nac:oml de Tu:mmán.-Nombramiento de profesor 

Buenos Ai1·es, Noviembre 80 ele 1910. 

Hallándose vacante en el Colegio Nacional de Tucumán 
el puesto de profesor de Traba,jo Manual, 

El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA; 

Artícu'.o l. 0 Nómbra.se profesor de Trabajo Manual en 
el mencionado establecimiemo, al señor Ene3to Ruiz quien 
desempe11a interinamente e e cargo. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 
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Colegio Nacional y Escuela Normal de Maestras de Corr ien­
tes.-Nombramiento de profesores de Dibujo 

Buenos Aires, Diciembre 2 de 1910. 

, A fin de proveer las cá.t~dras vacantes en el Colegio 
Nacional y en la Escuela Normal de Maestras de Corrientes1 

por fallecimiento del señor F. Benjamín Serra.n,o,, 

El Preside.nte de la Nac:ión Ar:gentina-

DECRETA: 

Artícu~o l. 0 Nómbrase para los referidos establecimien­
tos, profesores de Dibujo : en el Colegio Nacional, al señor 
Manuel Cabral (hijo); en la Escuela Normal de Maestras, 
al señor Manuel Bermúdez y á la señorita Mercedes Hoff­
mann. 

Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA . 
JUAN M. GARRO. 

Universidad Nacional de Buenos Aircs.1-Derechos de inscrip­
ción de los estudiantes del not:uia do 

Buenos Aires, Noviembre 30 de 1910 

Vista la nota que antecede del rectorado de la Uni­
versidad Nacional de Buenos Aires, en la gue pide se aprue­
be la ordenanza sancionada por el Con;¡ejo Superior de 
la misma, f jjando, derechos die- inscr ipción á los estudian­
tes del notariado; y de acuerdo con lo dictaminado por 
el señor procurador general de la Nación, 

E l Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA: 

Artícu!o 1. 0 Apruébase la siguiente or·denanza sanc'i:o­
nada por el Consejo Superior de la citada Universidad : 
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«Art. 1. 0 Agrégase, en el artículo, 4. 0 de la ordenan­
za ele araimel, las palabras <<del notari'ailO », después de 
«agrimensor». 

Art. 2. ° Comuníquese, publíq u ese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JU.A:\' M. GARRO. 

Escuela Normal de Maestras de Concepción del Uruguay. 
Nombramiento de maestra de g rado 

Buenos A.il'es. Diciembre 2 ele 1910 

Vista la renuncia que antecede, 

El Presiclente ele la Nación Argentina­

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Acéptase La renuncia presentada por la 
maestra ele grado de la Escuela Normal de Maestras de 
Concepción del Uruguay, señora María A. Oarosini de Bri­
tos, y nómbrase en s u reemplazo á la maestra normal, • 
seüorita Elisa Maury, que lo desempeñaba interinamente 
desde el 1.0 de Julio último. 

Art. 2. ° Co_muníquese, publíquese, etcétera. 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 

Consejo Nacional de Eclucacióll'-Colocanclo bajo su depen­
dencia á todas las Escuelas normales de la Repú­
blica, de carácter nacional. 

Bnenos Aires, Diciembre do 1910. 

Considerando: 

Que el fin único de las escuelas normales de ins­
trucción primarh es formar maestros y profesores para 
la misma, según expresamente 1 o reconocen las leyes 345 

TOl\IO vn 24 
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de 6 de Octubre de 1869, y 758 de 13 de Octubre de 
1875, las primeras sobre la materia, como igualmente las 
posteriores y todos los decretos r eglamentarios. 

Que, consecuente con ello, la ley 1427 de 6 de Julio 
de 1884 por la cual se creó el Consejo Nacional de Educa­
ción, atribuye á éste gobierno y dirección de las escuelas 
normales de la capital federal, colonias y territorios na­
cionales, estableciéndose después por decreto de 6 de Abril 
1893, que dependerían exclusivamente de dicho consejo 
en cuanto á su régimen interno, disciplina, administración 
é higiene. 

Que esa ley y ese decreto, consultan los fines primor­
d'iales de la Institución de las Escuelas Normales comunes, 
á la vez que las conveniencias de la educación primaria, 
por que estando dest'inadas las primeras á formar el per­
sonal docente para la segunda, es lógico que al Consejo 
Nacional, encargado de dirigirla, corresponda la adminis­
tración, dirección y vigilancia de dichas escuelas. 

Que el expresado Consejo está directamente intere­
sado en 11ue la preparación técnica, y sobre todo la práctica, 
que reciben en las escuelas normales los aspirantes al 
magisterio sea lo más <?.ompleta posible ; como también los 
departamentos normal y de aplicación llenen cunplidamentc 
l as exigencias de la enselianza común ó primaria, lo que 
se obtendrá mejor hac'iendo depender aquéllas de su a uto­
ridad, relativamente á su organización y funcionamiento . 

Que teniendo el Consejo Nacional de Educación Ja 
responsabilidad de tal enseñanza en las escuelas co3tea­
das por la nación, es justo y conveniente que se le deje 
amplitud de facultades para proporcionar los medios al 
fin, ,muy especialml nte en lo que r especta á la formación 
del maestro, cuya influencia es decisiva en la suerte de 
la escuela confiada á su dirección. 

Que si la ley 1420, sólo acuerda á dicho Consejo el 
gob'ierno de las Escuelas Normales de la capital, colonia5 
y tenitorios federales, es porque legisla únicamente para 
sus respect'ivas ~urisdicciones, y no había tampoco, como 
las ,hay al presente, en virtud ele la ley 487 4, Escuelas 
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nacionales ,de instrucción p;rimaria en las provincias, pero 
no puede desconocerse la conven1iencia de extendeil' la me­
dida á tuda la República, atentos los altos propósitos á que 
obedece. 

Que el hecho de colocar las Escuelas normales de en­
señanza primaria bajo la dirección inmediat·~ del Consejo 
Nac'ional ¡:le ¡Educación, no importa substraerlas á la general 
del Ministerio•, desde que, con erreiglo al artículo 52 de la 
precitada ley 1420, aquél funciona ba;o su dependencia, 

El Presidente. de la Nación Argentina-

DECRETA; 

Artículo l. 0 Desde el l. 0 de Enero de 1911, las Escuelas 
normales ex'istentes en la Re,pública y que en adelante se, es­
tablec'ieren, de carácter nacioa1al, quedarán ba;jo la, dependen­
cia del Consejo Nacional de Educación . 

Art. 2. 0 Este tendrá, s<Jbre esas Escuelas, las, m'ismas 
atribuciones técnicas y administrativas que sobre las pri­
marias le cm1fieren las leyes y decretos v igentes. 

'.Art. 3 . 0 El Consejo Nac!ionaJ de Educación, organi­
zará el serv'icio, de administración é inspección que las ex­
presadas Escuelas requ'ieren para su funcionamiento, de­
b'iendo someter á la aprobación del Ministerio el r egla­
mento ó reglamentos que ,con tal oojeto d'ictare . 

Art. 4. 0 D'ichas . Escuelas, serán entregadas '.Por ¡:;us 
• respect'ivos directores, /J, los empleados que el Consejo Na­

c'ional de Educación desi_gne al efecto, bajo inventario de 
las eX'istenci as de las mismas, subscripto por ambos. 

Art. 5. 0 Al hacerse la entrega, se labrará tamb'ién 
un acta, firmada del niism0< modo, en · la que se ha.ga constar 
el n ombre y apell'ido del personal directivo y docente de 
cada estableC'imiento•, con especificación del cargo que desem­
peña cada uno y de s'i es ó no de presupuesto, el nombre 
y apell'ido de los suplentes, en substitución de quien: lo son, la 
fecha de la autor'iza.ción correspondiente, desde cuándo y 
por cuánto tiempo ha sido autorizada la suplencia; el nombre 
y ~pellido del personal de servicio, y si es ó no de presupues­
to,; s'i el edi ficio es de propiedad fiscal ó partii;ular, y, 
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en su caso, el nombre y apellido del propietario y el al~ 
quiler que se paga, con especi ficación de la fecha en que 
termina el contrato de locación, si lo hubiere, el balance 

de caja, etcétera. 
Art. 6. 0 De las actas é inventarios de que hablan los 

artículos 1wecedentes, ¡;e labrarán tres ejemplares, reser­
vándose uno en la dirección de la Escuela, y elevándose los 
otros dos, respectivamente, al Minis'.erio y al Consejo Na-

cional de Educación. 
Art. 7. 

0 
Exceptúanse de lo dispuesto en este decreto, 

la Escuela Normal Superior y la del Profesorado en Len­

guas Vivas, actual N. 0 2 de la capital. 
Art. 8.° Comunhuese, pub~i ¡uese, dése al Registro Na-

cional y archíve::;e. 
SAENZ PEÑA. 

Ju,u, M. GARRO. 



--- H81 -

SECCIÓN DOCTRINAL Y TÉCNICA 

EXPOSICIÓN Y CRÍTICA 
De la reforma de la Escuela Media Italiana 

Propuesta por la Comisión Real que nombró S. E. Leonardo 
Bianchi, Ministro de Instrucción Pública, por decreto de 
Noviembre 19 de 1905 y disuelta en Diciembre de 1909. 

I 

ÜONDICIÓN DE LA ESCUELA MEDIA EN ITALIA 

La Escuela Media, así como todos los centros educa­
tivos y escolares, debe reflejar y transmitir las condiciones 
-sociales del tiempo en el cual florece y ejercer su influen­
cia sobre las conciencias en formación. Esta necesidad de 
un paralelismo evolutivo entre la e3cuel-a y la organización 
y conciencia social, ha hecho sentir vivamente en todas 
las naciones cultas, la i.mprescendible necesidad de empren­
der una reforma, más ó menos profunda de todo el vasto 
organismo y ordenamiento escolar que sucede á la cultura 
e '.emen tal ó primaria. 

El antiguo ed ificio levantado con la tradición retórica, 
con mater'ia!es, por una parte, de la escolást ica y del huma­
nismo, revocado sucesivamente con la conquista de la cien­
cia en su maravillosa afirn;iación, en su creciente dominio 
1:;obre la vida moderna y contemporánea, mal puede resistir 
á los golpes demoledores de la crítica pedagógica que aca-
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loradamente señalaba la pobre y de3falleciente corresponden­
cia entre la Escuela Media y las cotidianas ne~esidade3 in­

dividuales y sooiales. Es lógico, pues, que en lo3 e3tados 
que con mayor obstinación trabajan por colocarse ó por 
permanecer á la cabeza del progreso civi l y cultural, co­
mo Alemania y Francia (por no citar los estados menores) 
la Escuela secundaria atrajera bien pronto el pensamiento 
y los cuidados de aquellos que por cariüo ó por deber, 
se desvelan por los problemas e3colares, en los cuale3 que­
dan virtualmente resueltas todas las cuestiones que inte ­
resan á la civilización y al bienestar de un pueblo. 

Así Prus'ia, en vario3 períodos y tras largo3 debates en 
los que tomaron par¡te los ingenios más elevados, desde 
Teodoro Mommsen á Federfoo Pau~sen, y Francia e n 1902, 
después de larga y diligente enc uesra á la que contribu­
yeron los hombres más conspicuos de las Ciencias y las 
Letras; procedieron va~erosamente á la transformación de los 
reglamentos escolares secundarios, por haber reconocido que 
no respondían á las necesidades de la cultura y de la vida 
económico-social presente . 

¿ Qué hizo Italia al encontrarse ante el arduo problema? 
¿Fué acaso, tardía en comprender la necesidad de resol­
verlo más ó menos radicalmente ? Mentiríamos ¡i,l afirmar 
que la Escuela Media no se presentó tan pronto en la men­
te de nuestros estudiosos, maestros, pedagogo;; y Ministros 
de Instrucción Púb~ica, porque desde 1869, Bertini, de la 
Universidad de Turín, formu'aba un e,quema suficientemente 
ordenado de un nuevo reglamento para imponer á la Es­
cuela secundaria.. Nos vemos obl igados, por otra parte, á 
afirmar que los problemas de la Escuela, sea por razones 
de política general, ó sea por la no excesiva competencia 
de los mismos Ministros de Instrucción Pública y del Par­
lamento, llegaron con penosa lentitud y extremas dificultades 
á discutirse en las asambleas legislativas . 

Y por esto, mie ntras aquellos que se preocupan por 
la cultura nacional y por una mejor preparación profesional 
y técnica de las generaciones que se arman para la vida, 
afrontan en los periódicos y en los libros los problemas 
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escolares, precon'izando las soluciones que les parecen más 
a.decuadas, acaban por estre~larse contra los escollos ele La 
política; y es ele esta suerte que han muerto sin conmisera­
ción los proyectos de Bocelli, M:artini, Gallo y de N. Nasi,, 
sultando desanimad.ores ensayos las parciales reformas de 
Ba.ccelli (1900) y de Orlando (1904). 

Tal era el estado de la cuesfión de b,reforma acere.a de 
la Escuela secundaria en Italia, cuando el Ministro de Ins­
trucc'ión Pública, seüo,r Leonardo Bianclti nombró, por de­
creto de Noviembre 11 de 1905 una comisión que estudiase 
ampliamente las causas de las diferencias e~ la instrucción 
que hacían nula la eücacia de la Escuela Media en Italia 
y para que propusiera el trazado de una reforma que no 
dejase nuestra Escue:a extraüa al admirable desenvolvimiento 
de la multiforme energía de la vida aotual. 

II 

LA OBRA DE L.A COMISIÓN RE.AL 

La formación de la Comisión á la cual estaba confiad¡a 
la solución de problema ·tan jmpor:ante, extraüó no poco 
y despertó alguna nota crítica, porque en aquella no figu­
raba ninguna, de 1os que con más valentía habían escrito 
y discutido sobre la reforma escolar. Mas, después se le 
conced'ió la benévola expectativa que s ueJ.e también .acor­
darse á Los Ministros que se ponen á la obra, y la Co· 
misión comenzó sus trabajos. 

Después de más de un año -de trabajo y precisamente 
el 24 de Julio de 1907, presentaba una primera relaci.ón al 
Ministro de Instrucción Pública, L. Rava, sucesor de Bian­
chi y de Fusinato. En ella se trazaban las líneas fundamen­
tales ele la reforma ; pero sólo en los últ'imos meses de 
1909 vió la luz el laborioso trabajo de la Comisión Real. 
Excusado es decir que el público y los hombres de estudio 
no acertaron á explicarse la morosidad de esta Comisión, 
la cual, claro está, echó fama de poco d'iligente. 

Ahora bien, ante los dos grandes volúmenes de la Co­
misión, nosotros, que no escatimamos nuestra crítica cortés 
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y que aun mantenemos nuestras posicione;, de combate ó 

de censores moderados, debemos eonfe3ar lealmente que la 
obra de la Comisión Real es un estudio meditado y con­
cienzudo, que p.oclría acaso ser producido en menos tiempo; 
pero no podía ciertamente improvisarse como pretendían 
algunos reformadores extemporáneos, que Llenaron las colw11-
nas ele algunas rev'istas quincenales en lo.s cuales la li­
gereza y la preten.s'ión corrían parejas con las voces que 
se elevaban en el Congreso que no son siempre el más se­
guro exponente de la competencia. 

El traba;o de la Comisión Real abarca siete puntos 
sucesivamente consagrados á las : vicisitudes de la Escue­
la Media en Italia, á verdaderas tenta/iva,s de reforrn;:i, á 
la opinión vública en torno al problema de la Escuela 
secundaria, á las propuestas de la Comisi.ón, á la razón del 
orden didáctico propuesto por la Escuela de c ultura ge­
neral, á la instrucción popular, téc.nica y profe ional, á la 
educación física y á ciertas cuestiones que tienen conexión 
con la reforma de Los estudios de la Escuela Media. Las 
partes que despiertan, con razón, más in,terés son ; la ter­
cera, la cuar ta, y la quinta, que encierran la cuestión capi­
tal de La reforma propuesta. 

La Comisión Real, como base de su reforma sugerida 
y propugnada, hace una clara y fundamental distinción en­
tre la instriwción media de cultura general y la instriw­
ción media técnica y profesional, correspondiente al gru­
po de institu,os esco~ares fundamentalmente diversos : son 
Escuelas de cultura general aquellas que tienden á formar 
la mente y el carácter de los jóvenes, «por medio de la 
cultura general literaria y científica que prepara, para estu­
dios superiores»; son por el contrario Institutos de Instruc­
ción ·Media técnica y profesional todas las demás Escuelas 
«·que tienen por fin el complemento de la instrucc:ón popular 
y la preparación general y especial conveniente al ejerci­
cio de determinadas profesiones, tanto en la agricultura 
como en la industria, en el comercio y en el servicio pú­
blico.>; 

La morfología escolar que ha de responder á .tan múl-
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tiples fines, abrazará dos grados : uno inferior y el otro 
superior. 

Veamos primero la organización de la Escuela de Cultu­
ra General, sobre la cual la Comisión debía. y quiere justa­
mente insistir con amp'.ituq de estudios y de determinacio­
nes. 

El grado inferior de Ja Escuela de Cultura General, 
según el parecer de los informantes, debía estar constitui­
do por una Escuela común preparatoria, no al uso de la Es­
cuela Media ó Secundaria ele grado superior, como muchos 
maestro-., y congresales de Florencia ( 1 ), creían, dando pa­
los de ciego, al censurar y condenar una Escuela de la cual 
no teníamos c:aro conce1Jto, sino una Escuela que sólo com­
prendiera los tres grados uperiores de la enseñanza me­
dia, que dan acceso, á la Unívers.Ldad. 

Esta Escuela trienal que se apoya en otros tres Ins­
titutos, que «por respeto á la tradición patria, se denomu1a­
bau Gimnasios y cuyo fin e taría determinapo por la ne­
cesicla.d de procurar á los alumnos que prosiguen los es­
tudio,,:; ele segundo gra.do para llegar á la, Universidad, una 
cultura fundamental y una madurez que hagan fructíferos los 
estudioc; ulteriores» . 

Las materias que formarían el programa, serían : 1. 0 

Italiano; 2.° Francés; 3. 0 Nociones de Historia; 4. 0 No­
ciones de Geografía; 5. 0 Ejercicios de educación psicoló­
gica; 6. 0 Nociones de . Ciencias Matemáticas y Naturales; 
7. 0 Elementos y ejercicios de Dibujo. Ninguna de estas 
materia:, sería facultativa. 

·n e este único tronco saidr ían tres Institutos de Cultu­
ra General de segundo grado, que tomarían, siempre en 
homenaje á la tradición, el nombre de Liceo Clásico, Li­
ceo Moderno y Liceo Científico, y que substituirían al ac­
tual único Instituto Liceo Clásico-Científico y á la sección 
Físicomatemática del Instituto Técnico. Siendo los tres quin­
quenales. 

(1) S • aluJe a l Oongreso <le Ptofesores ele la Escuela Media que tuvo ln­
ga.1· en Flort>ncia, en se¡Jtiembro de 1909. 

I 
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Cada Liceo deberá tener, pues, en el mayor grado po­
siole, su carácter diferencial, derivante de las materias de 
estudio á las cuales se asigne mayor preponderancia. Así, 
d Liceo Clásico, comprenderá : Gramática y Literatura Ita­
liana, Gramática y L iteratura Griega, Gramática y Litera­
tura Francesa, Filosofía, Historia, Geografía, Matemáticas, 
Física, Química é Historia Natural; pero, ante todo, deberá 
prestarse suma atención al estudio, de las lenguas· y litera­
turas de la antigüedad (griega y latina), que darán_, sin 
duda, el carácter y valor educativo á todo el curso. 

El Liceo Moderno, contendrá en su programa. : el estudio 
de l a Lengua y Literatura Italiana, de la Lengua y Li­
teratura Latina, de la Lengua y Literatura Francesa, de 
la Lengua y Literatura Ale.mana ó Inglesa, de l a Filoso­
fía, de la Historia, de las Matemáticas, de la Física, Quí­
mica é Historia Natural, de la Geografía, de las institu­
ciones del Derecho público y privado, de los elementos de 
la Economía Política "'! del Dibujo. Evidentemente, el carác­
ter y la dirección que debe prevalecer en este Liceo es 
el estudio más ¡wabado posible de las lenguas vivas más 
ricas y más literariamente difundidas, y el estudio elemen­
tal de las Ciencias Jurídicas y Económicas. 

En fin, en el L iceo Científico, encontraremos : la Len­
gua y Literatura Italiana, la Lengua y Liter

1
atura Fran­

cesa, la Lengua y Literatura Alemana é Inglesa, ~a F iloso­
fía., la Historia, las Matemáticas, la Física y Química, \as 
Ciencias Naturales, la Geografía, y el Dibujo. Junto á es­
tas enseñanzas obligatorias, figura también,- como faculta­
tivo, el estudio acabado de la Lengua y Literatura Latina. 

A la par del organismo que acabamos de descr ibir, de 
la Escuela Media de Cultura Genernl, surge la organi­
zación de la Escuela Secundaria Técnica y Profesional. 
Esta presenta como base una Escuela de preparación que 
abarca, como el Gimnasio, tres cursos, y que por el fin 
que debe perseguir y por su orientaición práctica y real, 
puede llevar con propiedad el nombre de Escuela Técnica. 

Sus programas, conteniendo elementos esenciales de una 
modesta cultura general, no pueden ser uniformes, deb iendo 
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coordinaTse con la instrucción varia recibida en la Escuela 
ó en las Escuelas profesionales de segundo grado, á las 
cuales debe preci,;amente llegarse . En efecto, la instrucción 
técnica y ¡profesional 'de segundo ;grado, debe estar represen­
tada en la mente de los investigadores por Escuelas de or­
ganización, duración, programas y denominaciones que pue­
den variar á tenor de las profesiones particulares, para las 
cuales cada Escuela debe preparar á s us alumnos. 

Con la Escuela Técnica, única y múltiple al mismo 
tiempo, y con la multiplicidad de Escuelas Técnico-profe­
s ionales de segundo grado, se respondería á la necesidad 
arriba mencionada, de dar á la juventud una preparación 
general especia!, conveniente al Ejercicio do determinadas 
profesiones, como la Agricultura, la Industria y el Comer­
cio ; mientras una Escuela complementaria de instrucción, 
salida del curso popular de la Escuela primaria, podría 
preparar para el ejercicio de profesione1 y oficios menores . 

Este ligero bo:squejo, sería la organización exterior de 
nuestros Intitutos secundarios, vislumbrados por la comi­
sión, Institutos, al primero de cuyos grados se debería in­
gresar mediante certificados de examen de capacidad. 

Ahora bien, dejando de lado las otras cuestiones 
que tienen conexi.ón con la Escuela Media, como la pre­
paración de los maestros que substancialmente aceptamos 
como cosa bien trazada por la Comisión; pues, desde hace 
mucho, nosotros y COJ.?- nosotros muchos estudiosos de los 
problemas escolares, invocábamos, á aquella especie de se­
minario pedagógico, destinado á la preparación técnico-pro­
fesional de los profesor¡es, con la oportuna transformación 
de la actual Escuela normal, que es Seminario Científico 
y no profesional, sugerido por los comisionados reales, y no 
deteniéndonos, al menos por ahora, en la propuesta acerca 
de la vigilancia sobre la Escuela Media1 por medio del 
cuerpo técnico de la Inspección, ni sobre la modalidad de 
la reforma diseliada, concentremos nuestra .atención sobre la 
parte de la Morfología escolar propuesta, más vulnerable, 
es decir, en lo que se refiere á la organización de la 
Escuela secundaria de Cultura General, puesto que la re-
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forma de las Escuelas Técnico-profes ionales se halla su­
perficialmente tratada en los do3 volúmenes ele la Comisión . 
y que por otra parte, acerca de e-la es más fácil el acuerdo. 

III 

CRÍTICA AL DICT.!l\IEX DE LA COMISIÓN REAL 

Quien pretenda la r e!'orma de ta Escu(}la Secundaria. 
según nuestro criterio, debe obede::er á a'gunos juicios fun­
damentales que pueden Yálidamente dirigir su obra. En 
efecto, en la ordenación ele la Escuela .Media, e.; necesa­
r io tener presente que e'. la debe : L. 0 r eflejar la eYolución 
histórico-social y el de~arrollo de la cultura que se re,·ela 
en el movimiento literario y en el progreso cienrífico; 
2. º responder á la -s necesidades cultura les, por-1ue debe ser 
órgano de transmisión de la cultura l i:eraria, c:entifica :r 
artística; 3. 0 arisfacer las necesidades p,icológica-,, pro­
curando el desarrollo ele la~ nece iclades p, íquicas é indi­
viduales, sirviendo á las tendencias nacionale3 y á las 11e­
cesiclades soc ia'.es, ya sea preparando gran parte de ~a clase 
dirigente, á la cual pro~ura una. conce_pción de la vida his­
tórico-social, ó ya ea obserYa!:do la ley de div: :ón de 
las funciones sociales. 

De manera que en Yirtud de tales principios directi ­
Yos, la Escuela Secundaria, no debe sólo contener el pasarlo 
ó só'.o el presente, sino que debe reflejar el uno y el otro. 
Deberá ser científica y literaria, ernineniemcnte educativa. 
en concordancia con la vida social en la cual se desenvuelve. 

¿ Se ha inspirado la Comisión Real en este sentido ? 
Puesto que nuestro examen debe ser sereno, reconocemo , 
que el ,~nflu~o, de los ahunno3 y ele los predichos juicios 
informa parte de la relación de la cual el isentimos. No 
podía ser de otra manera, considerando que á menudo dió 
valor á cuanto se había escrito y discutido desde medio 
sig!o acerca de la tran formación de nuestras Escuelas. 
Sino que cump'.e preguntar e una ,·ez má-s si la parcial y re­
lativa obediencia á los principios directiYOS indicados, ha 
conducido á la Comisión á una organización de la Escuela 



- 389 ~ 

Media ele una perfección bien re~ativa, enteramente acep­
table. 

En verdad, los puntos más vulnerables ele la reforma 
trazada por la Comisión, son tres, á nuestra manera de 
ver : en primer término, la. reclncción del Gimnasio en una • 
Escuela trienal de cultura general, s in Latín, no exento 
todavía de alguna utilidad inmediata : en segundo lugar, l,a 
creación ele un Liceo, moderno, cuya necesidad no se com­
prende ni se justifica al lado, de un Liceo científico, y la 
ausencia de toda cultura clás ica en este último. 

Ya puede plantearse, pues, una cuestión general: si 
puede haber una Eseue~a Media de Cultura General y plas­
madora ele la conciencia y del espíritu, sin el estudio de 
una lengua ,clásica, por lo menos. Y la proposición enun­
ciada, va á herir, no só~o el Liceo Científico, propuesto 
por la Comisión Real, sino también á la Escuela Secunda­
ria, soñada por lo3 profesores de ense'ñanza med ia, congre­
gados en Florencia, y patrocinada por el profesor G. Sal­
vemini, ele la Universidad ele l\Iesina, con la palabra y 
la pluma. En esta Escuela, se pretendería que los jóvenes 
estudiasen con criterio ele humanistas á Dante, Ariosto, Sha­
kespeare. Gmthe y a!guno.s otr{)S clásicos modernos, 'igno­
rando comp'.etamente las Literaturas Griega y Latina. 

Si la nueva Escuela Media debe ser , ante todo_, Ins­
tituro destinado á formar la conciencia y preparatorio para 
la Universidad, es evidente que no puede lla,rnarse verda­
deramente tal, sin el estudio ele una lengua clásica, sino 
para YiYjr y apreciar· con certidumbre la conce¡JIJión na­
turalista y estéticv. de la vida griega, por lo menos, 1~ara 
conocer las bases, condic iones y fuerzas del desarrollo de 
la conciencia moderna; ó sea para sorprender en la cultura 
moderna, la continu4dad de la evolución espiritual. 

'fo<lo esto, es lo que observa,mos al primer golpe de 
,·ista . Pasemos al Gimnasio trienal. 

La Comisión Rea!, reconoce como fin inevitable, lo que 
nosotros proponíamos d·iez aiios ante , y vo:vimo,s á confr­
mar en 1907, en nuestro libro, P ecla.gogía ele la Escuela 
Media, la nece. iclacl de una comple:a separación entre Ya Es-
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cuela de preparación técnica y profesio;nal, para ltl industria y 
el comercio ó para los servicios públ\cos, y propone una 
Escuela trienal, cuyos programas no difie1 en, en verdad, subs­
ta,n.cialmente? como veremo~, de las materias de la Escuela 
Técnic~, única y múltiple, á un mismo tiempo. 

Según el pensamiento de lo.s miembros de la Comisión, 
el Gimnasio trienal, deberá respo.nder á tres necesidades : 

1. a Madurar la mente y la vocación de los jóvenes_, 
encam'inándolas a los estudios suyeriores, para 1os cuales 
la madurez se considera indispensable . 

2.ª Impedir que cualquier joven elija un Instituto que 
comprenda en s us programas el Latín, hacia el cual no 
se sienta inclinado. 

3 . ª Retardar el estudio de La lengua latina y dar al 
mismo tiempo una cultura nada inútil para el que debiere 
truncar sus estudios después del Gimnasio trienal ó eli­
giese otro Instituto. 

Ahora •b'ien, ¿las tres razones ó necesidades apuntada'> 
bastan para justificar un Gimnasio de tres cursos sin La­
tín? 

Confesemos palad'inamente que estas razones no carecen 
de peso, pero tamb'ién que su gravedad no nos parece 
suficiente, para aconsejar la providencia propuesta. 

Ante todo, sobre la madurez del entendimiento y de 
la vocación, habría mucho por observar; pero si nos r es­
tringimos á notar que es cosa demasiado relativa y sub­
~etiva la madurez intelectual y vocacional, para que sólo 
por ello deba cri:1rse un Gimnasio que resulte como sala 
de espera. Programas no exorbitantes y métodos raciona­
les encuentran s'iempre La mente madura. La Escuela jamás 
debe crear la vocación; ella la supone y puede favorecerla. 
Lo que es necesario sobre todo en la organización de la 
Escuela es saber aquello que se quiere y de~rminar un 
fin definido y seguro, y no desperJiciar un tiempo precioso 
ni aun tratándose de una Escuela formativa y de cultura. 

La segunda razón es menos general é indeterminada; 
pero, no es más positiva y 'persuasiva, estando contenida, en 
parte, en la primera. Asignar por finalidad á un Instituto 
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el poder ev'itar un error de elección, aunque concedamos 
que esto pueda. ser p-0s'ib'.e, es una. puerilidad. 

Errores de e:ecc'ión, se encuentra¡n, no sólo en la Es­
cuela Med'ia. de grado superior, sino en la misma Facul­
tad Un'iversita.ria. 

Ahora b'ien, crear una. Escuela:, nl técnica:, ni clásica, 
n'i científica., por ·1a remotísima _probabilidad de _poder impe­
dir que algunos jóvenes se encuentren en las· condiciones 
de haber estud'iado, inútilmente., según su juicio, el Latín 
y algunas otros ma.ter'i.as, no nos paree.e uIT proceder acertado. 
En líneas puramente abstractas, acaso se pudiera pensar 
en un Institu'.o tan inoo~oro y poco definido, pero en la 
vida, es indispensab:e tener en cuenta la realidad. 

La. única razón ó consideración que no se puede des­
cuidar, es la tercera. : pero, también ella_ no tiene t-odo 
el peso que á pr'imera vis,a • se le podría atribuir. 

En efecto, sostener que los jóvenes· de d'iez, y, con 
más , frecuenc'ia, de once y dooo años, no se hallan en gra-
do. de a.prender Latín, es, acaso, generalizar mucho. Cierta­
mente, s'i la. Escuela elemental, de~pués del tercer ·!:tño, _ 
se dividiese y, por una parte, continuara como la popular, 
por tres años más, y, por la otr.a, se pudiese todavía pro­
rrogar por un b'ienio1 ó, al menos, por un año, con pro­
gramas despo,jados de todas las no.c!iones que son propias 
para la e,ducac'ión de aquellos jóvenes que no pasarán á 
la Escuela Media, y tal fuera la. verda.der•a. preparación 
para la Escuela Secunda1·ia, los alumnos, á los once ,años, 
como término medio, se encontra;rían adecuadamente pre­
parados y maduros para el estudio del Latín. 

Por lo 'd!iemás, más que la teoría con la relación á 
esta cuesl'ión podemos mostrar los resultados de la prácti­
ca ó la exper'iencia. Cuando los jóvenes de cerca de once 
años, se ec.cuentraú con maestros que se contraen á mé­
todos na:cta pesados y i 'igeramente filológicos, pero raéio­
nalmente .comparativos y prácticos, no se encuentra ni in­
soportab:e ni incomprens'ible gramatical y lógicamente la 
lengua latina. 

Hubo un momento _que, emre paréntes'is, no ha pasado 
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aún enteramente, en el cual se pretendió convertirlo todo 
en cosa fáe'il, cuando no en cosa hecha. 

Ejercicios, diccionarios, diccionarios manuales, frases 
hechas, notas y comentarios habían y han substituído el into­
lerable esfuerzo del alumno, el cual no estando bastante acos­
tumbrado á pen ar, se ha encontrado y se encuentra na­
turalmente con el cerebro sin pensamiento y con la mente 
no formada. 

Ahora bien_, retardar el estudio de la Gramática La­
tina, es debido en gran p:utc á esta manía de convertir 
todas las cosas en fáciles y no de provocar nunca el es• 
fuerzo del alumno. Nad'ie n iega que un joven de diez y 
ocho ó veinte aiios, pueda reflex ionar, abstraer y genera­
lizar con más fac ilidad que un jovencito de once 6 doce 
aiios, á pesar de que la ps'icología ele la adolescencia, á 
este propósito, desmienta á veces y descubra en el ado­
lescente la prevalenc'ia de lo irracional sobre lo racional; 
pero todo el esfuerzo _c¡_ue exige el estudio del Latín, no 
está distribuido por igual en todos los Clll'30S durante los, cua­
les la mente se madura y la vocación puede perfilarse y 
afirmarse. 

Las tres razones, por lo tanto, que guiaron á la Co­
misión Real, no nos pirecen tan decisivas que se haya 
de aceptar un Gimnasio tr ienal, privado de la enseñanza 
del Latín, sin notar que éste, como indicaremos, si tiene 
el derecho ele entrar en la Escuela ele Cultura General, no 
puede estar en el vérJice, sino que debe encontrarse en la 
base y proseguir ó detenerse, según las finalidade, parricu­
lares de la Escuela Media de grado superior. 

Si después del Gimnasio s in Latín, que tiene orientación 
utilitaria, excluida por principio de la Escuela Media, dis­
tinta de la Esc uela Técnica y Profesional, se pasa al Ins­
t:iruto Medio, que sucede al Gimnasio, nos enco~traremos en 
el Liceo Moderno, de cuya necesidad no nos convencemos 
por las razones aducida por la Comisión. En efecto, los 
caxacteres diferencia:es de este Liceo. serían las Ciencias 
Morales y la L iteratura Moderna, y, más claramente, pero 
muy exactamen'.e, la Lengua y L'iteratura Italiann, la Len-
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c'iones de Derecho Público y de la Economía Política_; la 
enseñanza del ba~o Latín, ~el Latín cristiano. y de la. Cienciµ. 

¿ Quién no descubre aquí, que las lenguas vivas ó mo­
dernas, las nociones del Derecho Público, de la Economía 
y del Latín post-clás'ico, ó son una necesidad para todos 
los estud'iantoo de la Escuela ·Media, como yo pienso, ,ó 
tomadas en sí m'ismas, no constituyen una necesidad tan 
imperiosa como para poder dar por sí solas origen á un 
tercer tipo de Escuela Liceal? Y digo Escuela Liceal ó 
Med'ia, porque, si se entendiese formar c.on el Liceo Moderno 
una espec:ie de pequeü.a Facultad de Filología nueva 
sería 'inútil toda discusión, puooto que ya no se trataría de 
un Liceo ó de un Instituto de ·cu'.tura General Secundaria, 
sino de una Escuela Universitaria. 

Considero que el Liceo Moderno, propuesto, por la. Co­
misión, no se halla suficientemente justificado ó no es justi­
ficable y que las materias que constituyen el programa deben 
estar conten'idas en los planes de estudio del Liceo Li­
terario Clásico y del Liceo Científico y sólo acepta.ble para 
responder á las ex'igencias in~ividuo-socia.les y al movimien­
to de d'iferenciación de la cultura que es científica y li­
teraria. 

De este L'Íeeo, dimos ya hace dos años, cuando había 
sido apenas anunciado, el siguiente juicio : «el Liceo lla­
mado llfoclerno, no es n'i científico, ni lüera.rio, ni antiguo, 
ni moderno, y no presenta finalidad especificada y clara ; 
es un mero p~eonasmo y ha.ce el efecto de un tibro sin 
principio y sin fin. Pa.rticipa del Liceo Cieintí'fico y del 
Liceo Clásico y no a,lcanza á dar una cultura acabada, por­
que le falta íntegramente el pasado clásico y no se en­
cuentra en él por completo el presente de la Oiencia». 
Y, francamente, no sentimos la n~sidad de cambiar de 
aprec'iación, tampoco á veinticuatro meses de distancia. 

El Estado podrá, s'i quiere, asumir semejante tarea, 
crear un Instituto ele Lenguas Vivas, p.ero, éste no podrá 
tener nunca la finalidad que se a:ribu¡ye á la Escuela Me<lia, 

TOMO Vll 25 
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referente á la c ultura _general y á las Facultades ·Univer­
sitarias. 

Ev'identemente, la tendenci.a de la Comisión era la de 
la ampl'iación del organismo de la Escuela Media, según el 
ejemp'.o de Aleman'ia; la cual (cosa que no debe olvidar­
se) consagra un puesto b'ien distinto á la Lengua La.tina 
también en el Gimnasio Real, y se pa,só, de esa manera, de 
un L'iceo único que no podía sostenerse, oprimido por so­
focantes programas, á la propuesta de un tr'iple Liceo, cu­
yos programas parecen 'invadir, á veces, el campo de la 
Un'ivers idad. 

Acerca del L'ice.o Científico, sólo diremos pocas palabras. 
Confesemos, desde Juego, que las líneas generales de este 
Instituto, están bien trazadas y que casi estamos en com­
pleto acuerdo con el cr'iterio de la Comisión Real. Disen­
timo~ sin emba.rgo, en la exclusión del Latín, por la razón pre­
judici.al ó preliminar, arriba mencionada . No se concibe 
una Escuela Med'ia de cultura ó forma.fora del espíritu, 
en la cual no tenga lugar, n'i aun en modesta proporción, 
una lengua y titer atura dásica. En el Liceo Científico. 
el Latín deberá y podrá tener final idad, aunque parcialmente 
utilitaria, como l a Comisión propone para el Liceo moder­
no, pero, deberá, al m'ismo tiemp.o, abrir la puerta al co­
cimiento de )la tiviliz.ación clásica. La Lengua Latina ha 
sido durante muchos sig'.os cercanos á nosotros, la lengua· 
c'ientífica y no puede ser ignorada por quien se prepara 

para la Ciencia que dimana de la cátedra universitaria 
y do los laborator'ios que impulsan el incremento de aquélla. 

El alumno, del Liceo. Científico debe comprender en su 
texro original las obras de los dos Bacón, de Galileo, de 
Descartes y de Newton, para no citar otros nombres, por­
que el espír'itu del cultivador de la Ciencia no debe estar 
privado de la posibilidad de poder descubrir el desarrollo 
de la cultura desde la época clásica hasta la Eclad Moderna 
y Contem¡:o:-ánea. Esta nece3idaj, sentida aunque débilmente 
también, por la Comisión ha obligado á ésta á proponer 
como anter'iormeme notamos, en el Liceo Científico, la Len­
gua y Literatura La~ina como rna!eria facultativa. Pero 



, 

• 

- 395 -

¿ qué alumno en Italia estudiará una materia faculta.ti va 
cuando tiene ya ocho ó di ez obligatorias ? Las rápidas ob­
servac:iones críticas hechas á la organización interna de la 
Escuela Media inferior y s uperior, alcanzan ya virtualmente 
también á .~os programas del Gimnasio y ele los tres Liceos, 
pero no será, sin embargo, ni inútil n i inoportuno agregar 
todavía algunas palabras . 

El programa del Gimnasio trienal, como conjunto de 
materias ele estud io es fundamentalmente bueno y los· cri­
terios con que debería ser desarrollado, son, desde ciertos 
puntos de vista, óptimos ; pero las finalidades indeterminadas 
é imprecisas vician tamb:én la vir tualidad del progra­
ma,. La fisonomía de un instituto e,scolai:, se manifiesta 
por s u fin . 

Ahora bien, e l fin verdadero del Gimnasio de tres alios 
es en realidad sólo un ejercicio psicológ:co sin definicio­
nes psico!ógicas, una enselianza de la Historia Civil, ¡je 
la lengua ;nacional, de la francesa y del Dibujo como medio 
de madur ación ó sistema de retardo :para la elección de 
una Escuela que tenga fin claro y cle~rminado. 

Todo esto es, desde el punto de vista pedagógico, erró­
neo y bajo el aspecto utilitario, perjudicial. Sin agregar 
que una educación psic:,ológica, esto es, del inte lecto, 
del sentimi.ento y de la voluntad, sin una definiic.ión por 
lo menos cle.scr'ipt\va de los fenómenos del espíritu, y una 
enseñanza de la Historia dada ocasionalmente, como pre­
tende la Comisión, no puede,n educar la mente hacia una 
primera orientación en la observación ps icológica, en la 
Historia y en la sociedad. El Gimnasio debería ser, en 
verdad, el primer grado de la Escuela Media y debiera 
c.ontener mater'ias que se diferencien en los grados supe­
riores; pero esto no se obtendrá sin la enselianza del Latín, 
que da al Gimnasio su verdadero carácter, profundamente 
diferencial, respecto á la Escuela Técnica y no excluye lo:; 
e lementos del Dibujo como factores de educación estética. 

Respecto ~l segundo grado de la Escuela Med'ia, pb­
servamos que la ensefi.anza del Latín en _el Liceo Clásico, 
no está bien delinea.da en sus límites y en sus relaciones 
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con las demás disciplinas, en tanto que está demasiado 
circunscripto en el Liceo Moderno. 

No quisiera que en el Instituto Clá,;ico se mirara sola­
mente el 1ideal antiguo y no se siguiera el desarrollo de 
la conciencia en las varias fases de la latinid:a4 hasta 
el nacimiento de las lenguas y literaturas neolatinas, y que 
en el Liceo Moderno se ignorase el Latín de César y de Ci­
cerón para conocer solamente el Latín de la patríst'ica 
y el med'ioeval. 

Una l'i.teratura no se conoce sino s iguiendo todo ¡su 
desenvolvimiento. No se puede estancar el conocimien.to 
del Latín en la época de Trajano, n'i puede comenzarse 
desde tal período. La pedagogía más elemental no cansen -
tiria semejantes profanaciones ni en las Escuelas de cul­
tura formativa ó general . 

Pero, es claro que estos inconveni¡antes derivan del 
retardo del estudio del Latín, que, puesto en Insti~utos 
ya diferenciados, no puede ser ya materia de una educa­
ción múltiple, sino de una simple instrumentalidad, adap­
tada á una finalidad determinada. 

Una grave laguna se nos presenta, además, en el Li­
ceo Clásico, contituída por la carencia del estudio del 
Alemán ó del Inglés. Un filólogo ó f ilósofo que ignore com­
pletamente el Alemán, malamente segu'iría el movimiento 
creciente de los estudios por él cultivados. La Comisión 
Real, como fácilmente se revela, no podía int,o:iucirlo en 
un programa, por no ob'.'igar á los jóvenes á un estudio si­
multáneo de tres gramáticas : latina, griega y alemana. Pe­
ro, esta laguna demuestra una vez más la neces\dad de 
dejar el estud'io del Latin para el Liceo. 

Desde todo punto de vista, nos parece perfecto lo afir­
mado por la Comisión, en lo que respecta á la enseñanza de 
la Filosofía en los tres Liceos. En efecto, á la Filosofia, 
corresponde la tarea de unificar las enseñanza& con la 
virtud de su espíritu eminentemente sintético y educativo. 

Y aquí ponemos punto final á los apuntes críticos', para 
llegar á la conclus'ión con proposiciones concretas. 
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IV 

NUESTR.! PROPOSICIÓN 

Naturalmente, el que critica una organización escolar 
debe anhelar otra, porque el sport de la crítica negativa 
no.5 resulta s'implemente inmoral. 

Ahora, se nos preguntará: ¿ con qué organ'ización de 
la Escuela Med·ia, quiere substiruirse la ideada por la Comi­
s'ión Real? 

Qu'ien nos haya seguido con relativa atención, podrá 
seguramente reconocer nucsrras 'ideas y propósitos. 

Dejando á un lado, por el momento, la Escuela Normal, 
que no ha sido tocada por la Comisión, y, manteniéndonos 
en el campo de la Escuela Med'ia de Cultura General, for­
mativa del espíritu, y persuadidos de las consideraciones: 
a) que no puede comprenderse perfect.:Lment.e la cultura 
moderna y contemporánea en sus va.rías mani,festaciontes, 
s'in un conocimiento de la civilización a.ntigua; b) que no 
puede darse Escuela Me:l'ia de veraz y duradera educación 
multilateral de la conciencia s in el estudio de una de las 
lenguas clásicas por lo menos; e) que el estudio del Latín 
no puede ser r etardado y colocado en el segundo grado 
de la Escuela Media sin que á ésta le falte su base na­
tural y cultural h'istórica; d) que la mente de loo jovencitos 
es suficientemente madura para el estudio de la gramática 
lat'ina de la edad de once ó doce años, cuando ésta se11 ense­
ñada con ¡Criter io más práctico sin ser empírico y con 
fáciles comp:iraciones con la gramática italiana, estudiada 
ya en parte en una escue!a primaria, diversa de la popul\1r 
(que no puede tener por fin principal la preparación para 
las Escuelas Superiores) y verdaderamente en concordancia 
con la Secundar'ia; e) que las relaciones de afinidad entre 
nuestra lengua y la latina, haice.n para nosotros, italia.nos 
(y podría clec'irse para los franceses y espaüoles), mucho 
más fáciles que á los otros pueblos el apreJdizaje de la!· 
lenguas l'iterarias ·ae Roma; f) que, en fin,-en la orgamza­
c'ión de la Escuela Media, ocurre pr.oceder de lo indis-
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tinto á lo distinto ó diferenciado, ó sea de una base co­
mún, á d'ifer enc.i.aciones impuestas por las finalidades espe­
cíficas. Nosotros querríamos que la Escuela Secundaria de 
cultura. general y educat'iva, estuv iera dividida en dos ci­
clos ó grados de cuatro años cada uno. 

El pr'imer grado, que pudiera denominarse, en home­
rntje á la trad'ición italiana y clásica, Gimnasio, contendrá 
junto á la enseüanza no muy d·iversa de La del actual Gim­
nasio jnferior ó del Gimnasio trienal, propuesto por la Co­
mis ión Real, el estudio del Latín como mater ia que daría 
el carácter diferencial á tal Escuela y que sería tronco 
común de los grados superiores de la Escuela Media. cons­
tituyentes del segundo ciclo. 

Estos grados suces'ivos al Gimnasio único ó prepara­
torio, para todos aquellos que á través del L iceo, aspiran 
á la Universidad, no serían tres como los propuestos, sino 
dos, esto es, un Liceo Literario y un Liceo Científico,, co­
rrespond'ientes, ,al doble desarrollo ele la cultura. 

El estua10 del Latín, ,'.ibrazaría cinco años : esto es, 
cuatro ,en ,el G'imnasio cuatrienal y un quinto en los del 
L'iceo. La razón por la cual quisiéramos que el quinto 
año de ense'f1.anza del Latín entrase ya en los Liceos, debe 
buscarse en la neces'idad de juzgar también la Lengua La­
.tina, hacia las finalidades específicas de los dos grados de 
la Escuela Secundar'ia Super ior : puesto que, mientras, ~n 
el Liceo Literario y Clásico, el Latín se unirá al Griego 
y con más ampl'io programa podrá revelar más profun­
damente la v'icla y el espír itu de la entigüedad griega y 
romana, en el Liceo Científico, se detendrá, preferentemnte, 
sobre los escritores didácticos y doctrinales y sobre el cono­
c'imiento de las obras científica~, escritas en lengua la­
tina en el R enacimiento y en Ia Edad Media.. 

En ambos Liceos deberá encontrar lugar la noción del 
Derecho y de la Economía Política al lado de la Len­
gua y Literatura Alemana é Inglesa, ya que par'a el co­
nocimiento del Francés, bastarán los cuatro años que se 
han asignado en el Gimnasio, y las lenguas inglesa y 
alemana, no son menos útiles al r.ultivador de las Cien-
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cias, que á los que se dedicau á las Letras y á la Fi­
losofía. 

Los caracteres diferenciales de ambos Liceos, se en­
coutrarían en la extensión y prevalencia dadas respecti­
vamente á las Letras ó á las Ciencias. La licenciatura 
del Liceo Literario y Clásico, serviría para la Facultad 
de Letras, Filosofía y Jurisprudencia, mieutras q ue la 1:­
cenciatura del Liceo Científico, serviría de acceso á to­
das las otras Facultades. Debería haber exámenes serio3 
y concluyentes para integrar los diplomas y concedeT la 
a,dmisión á la Facultad, por lo cual,. una y otra licencia­
tura, no se prepararían directamente. 

Esta, apenas esbozada, nos parece una organización 
de la Escuela Media de Cultura General y preparatoria 
para la Universidad, que mientras conserva lo que no 
merece desaparecer de la actual organización, hace las 
concesiones, ahora más que nunca, imprescindibles á los 
derechos de la Ciencia de la modernidad y de las nece­
sidades individuo-sociales, y cr ea una Escuela Media que 
encuentra en la Filosofía, en las Universidades modernas 
y en las Ciencias, las fuerzas plasmadoras de una con­
ciencia que se halla en grado de concebir la naturaleza 
y la historia, la V!da individual y la vida de la sociedad. 

Prof . PrnTRO RoMANO. 

De la Univorsidacl ele Tiu-in . 
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Observaciones acerca de la determinación de los tipos 
endofásicos 

El estudio de los tipos endofá icos y sus aplicaciones 
didácticas, en lo referente á procedimientos pedagógicos 
y formas de enseñanza, plantea una serie de problemas 
tan curiosos como interesantes, y de cuya solución, no 
es difícil prever modificaciones ó nuevas orientaciones en 
la materia. No es este el momento para entrar en ese 
tópico que, por otra parte, he tenido oportunidad de t ra• 
tar en varias publicaciones pertinentes, sometiéndola á la 
cons'ideración de los profesionales estudiosos .Y particular­
mente de los investigadores. Además, antes de intentar 
las aplicaciones de los t ipos á los procedimientos y for­
mas de enseñanza, es menester conocer más á fondo las 
modalidades de cada uno y arribar, s i no á conclusiones 
generales, por lo menos á inducciones basadas en esta­
dísticas más completas. 

Las investigaciones realizadas en ese sentido, son po­
cas aun y la bibliografía del tema es relativamente muy 
reducida: Ballet, Saint Paul, Egger, Stricker, Lernaitre, 
van Bler vliet, y pocos más, y entre nosotros Mercante 
y Moreno (Julio del C.). El número de sujetos ob},er­
vados no permite á los investigadores arribar á conclu• 
sioncs de carácter general y, como lo observa Lemattre 
mismo, las suyas sólo le insinúan algunas inducciones. 
Por otra parte, las cuestiones didácticas de carácter ex­
perimental no han sido llevadas al terreno de los he• 
chos, si se exceptúa las experiencias de Mercante, r e­
lacionadas ó concretadas á la aptitud matemática del niño. 
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En la mayor parte de los promedios asignados por 
las estadísticas de los autores que de este asunto ·se 
han ocupado, se notan diferencias tan acentuadas en el 
porcentaje correspondiente á cada tipo, que hacen pensar, 
prescindiendo de otros factores, ó que los investigadores 
han empleado en sus pesquisas procedimientos muy di­
ferentes, ó que la vía seguida no conducía en todos 
los casos á la determinación del tipo, y si lo conseguía 
era ele una manera 1indirecta. Conviene, desde luego, des­
lindar la vía que conduce á la determinación del t ipo, 
para uniformar, sobre esa base, los procedimientos de 
investigación. Sólo me ocuparé, por ahora, del primer pun­
to, apoyándome en el mecanismo de la endofasia. 

Analizando los procedimientos de investigación de los 
tipos consignados por varios autores, no es extra1lo cons­
tatar que, más que el tipo endofásico, se ha estado es­
tudiando el tipo de memoria. Por otra parte, la cndo­
fasia, como un simple apéndice del capítulo correspondiente 
á la memoria, es casi regla corriente en los tratados 
de psicología que la mencionan; de esa manera los pro­
ced'imientos para s u determinación se reducen á los que 
se emplean en las i nvestigaci~rtes de la memoria de las 
sensaciones. 

Si tal cosa fuera posible, la clasificación de los su­
jetos, según su tipo endofásico, no presentaría mayores 
dificultades. Pero el problema se complica mucho más. 
El tipo de memoria es un elemento del endofásico, que 
conviene y debe tenerse en cuenta, que conviene y debe 
determinarse previamente, pBro que, p.or sí solo, es in­
sufic iente para caracterizar al último. La .endofasi•a., ó 
en otros términos, el lenguaje interior de cada indivi­
duo, las modalidades ó la modalidad que caracteriza á la 
presentación de su pensamiento, en una palabra, á su 
cerebración, no puede reducirse exclusivamente á la evo­
cación ele la imagen; de manera que determinar el pre­
dominio de la evocación de tal ó cual género de imá­
genes en el sujeto, no equivale á determinar su tipo 
endofásico. 

B!.,.LIOTfCA_ N' <'JONAL 
fl[ ''E'>T,,1..:.. 
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Este punto, que en mi concepto es previo á toda 
investigación, lo señalo incidentalmente en mis Ele.men.tos 
ele Psicología, pero no cabiendo allí asignarle mayor im­
porlanc'ia por la índole m ismo. de la obra, lo indico so ­
lamente, y si vuelvo sobre él, es á los efectos de las 
pesquisas que pudieran intentarse en el sentido de arri­
bar á conclusiones mediante estadísticas, con el objeto 
de aplicarlas en materia pedagógica. 

La endofasia se manifiesta en las funciones clabora­
tivas, no adquisitivas y, como lenguaje (considerando á 
este último en su doble mecanismo), pertenece al de trans­
misión y no al de recepción. 

Para la determinación de los tipos endofásicos, pues, 
los procedimientos de investigac:ón deben dirigirse di­
rectamente al lenguaje de trasmisión y no á la evoca­
ción que provoca la recepción que, como lo h e mani­
festado, es sólo un elemento primario y, si se me per­
mite la frase, se encuentra en la filogenia de la endo­
fasia; es un elemento .esencial al objeto del estudio del 
origen del tipo, importante s in duda, puesto que la en­
dofasia está ínt imamente ligada con la memoria, pero no 
único, puesto que la primera encontrándose en las fun­
ciones elaborativas, es de carácter más complejo. 

Y aun es más. En mis inves tigaciones sobre los ti­
pos, he encontrado no pocos casos que, clasificados pri­
meramente como m'ixtos audo-visuales, por error de pro­
cedimiento, tuve que incluirlos más tarde en tre los tipos 
audit ivos puros, y en este error es sumamente fácil caer 
si no se tiene en cuenta que la endofasia es del len­
guaje de trasmis ión y no del de recepción. 

Los sujetos á que a ludo, según el procedimiento usado; 
r esultaban visuales para el lenguaje de r ecepción y au­
ditivos para el de transmis ión ; per o, como la endofasia, 
ateniéndonos á su significac:ón precisa en Ps icología, per­
tenece á la elaboración, claro se echa de ver <J. ue los 
sujetos eran auditivos y no audo-visuales. 

Por ejemplo, la audición de palabras que exteriorizan 
ideas concretas : Puente de Barraa;as, dársena sud, casa 

• 
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ele gobierno, etcétera, evocaba en e'.los inmediatamente su ima­
gen visual (como si la estuvieran viendo) (imaginación 
reproductora); la de 'ideas abstra.ctas como, virtud, vicio, 
bien, mal, etcétera, evocaba la im~en visual de la palabra 
escrita, manifestando algunos que la evocación era ele la 
palabra escrita en letra de molde; otros manuscritas y, 
en fin, otros siempre con minúscula, con bastardilla, etcé­
tera, sin que evocaran formas simbólicas conocidas que 
las r epresentaran ó evocaran formas simbólicas creadas 
por ellos. 

Evocaban, pues, la palabra escr'ita, ·ante la audición de 
palabras conteniendo ideas abstractas y ante la audición de 
irleas concretas, evocaban su imagen visual tal cual era . 
Pero no obstante esto, manifestaban que si esas palabras 
entraban como e'.ementos de sus pensam'ientos (en su leguaje 
de transmisión) no evocaban la menor imagen visual, sino 
imágenes auditivas (corno si las oyeran en su lenguaje 
interior). 

Clar amente se deslinda en estos casos la evocación de 
lenguaje de recepción, de la endofas ia propiamente dicha. 

Que el sujeto aucl'itivo evoque imágenes visuales ante 
la audición de las palabras no quita el carácter audi­
tivo de su tipo y no podemos clasificarlo como mixto 
audo-visivo, puesto que el a udo-visivo es tal, exclusiva­
mente en su lenguaje de transmisión. 

Otro tipo, particular mente en el adulto, susceptible 
de errores análogos, es el motor. Se sabe que este tipo 
es propio del niiio, en los dos sexos. También se encuentra 
con mucha frecuencia entre los ancianos, pero, en la 
edad vir il el porcentaje d isminuye mucho, quedando re­
ducido casi exclusivamente á los sujetos mentalmente po­
bres, causa por la que se conceptúa como el tipo in­
herente á los inferiores. Pero el acrecentamiento ele la 
cifra en la vejez no concuerda, ó no observa parale­
lismo con la declinación de las aptitudes; si tal cosa 
ocurriera quedaría explicado el porcentaje mayor en es,t 
edad. Concediendo: un buen número pueden considerarse 
como casos de retroceso hacia la infancia tan caracte-
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rística, por otra parte, en la demencia senil y hasta fi­
siológica en el decaimiento propio de la senilidad. Muchos 
viejos, por esa circunstancia, ofrecerían el tipo motor in­
fantil. Pero en otros no puede invocarse esta causa, par­
ticularmente en s ujetos motores que conservan plena lu­
cidez mental. Estos sujetos, no son en realidad, motores¡ 
en mi concepto, se trata de audo-motores, ó mejor rlicho, 
de audo-verbo-motores, porque sus manifestaciones son ver­
bo-motrices, y eso no basta para incluirlos entre los au­
do-motores propiamente dichos y menos aun entre los 
motores puros. Estos casos lo explico por una evolución 
del tipo auditivo hacia la articulación del pensamiento 
oído internamente y no sería nada má que una ele las 
tantas manifestaciones de la tendencia de lo procesos 
psíquicos á la exteriorización, á convertirse en acto. De 
ahí la manifestación motriz, que es exclusivamente ver­
bo-motriz. 

Largo seri1 extenderse en consideraciones análoga en 
los tipos mixtos, particularmente en aquellos donde in­
terviene el factor motor, presentándose más obscuro el 
problema, si se considera su evolución. 

El concepto de los tipos puros, por más teórico que 
sea, adquiere mayor valor .si se tiene en cuenta que en 
las investigaciones donde no se ha tenido presente la 
diferencia en los dos mecanismos del lenguaje indicados, 
debe rebajarse el porcentaje crecido de sujetos mixtos. 
Quizá esto explique, hasta c ierto punto, el número ta11 
reducido de individuos auditivos puros, que ha hecho a1Ti­
bar á la conclusión de que es un tipo excepcional pro­
pio del hombre, y sería, según la casi totalidad de au­
tores, el mejor dotado intelectuamente, ó mejor dicho, el 
que resulta desde este punto de vista, más favorecido 
por las inducciones sacadas de las estadísticas. Se ha 
generalizado el concepto de que en la mujer no se en­
cuentra este tipo en la forma pura; los t ipos puros en 
ellas serían el visual .Y el motor y aquellas ._que presen­
taran caracteres del ,tipo auditivo, siempre se les a ocia­
rían 1ó el factor motor, ó el v isual, ó ambos á la . vez. 
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Si tal cosa ocurriera, habríamos llegado á descubrir una 
característica psico-sexual bien definida; per o, en reali­
dad, la conclusión es cierta para la generalidad de las 
mujeres, pues investigando exclusivamente el lenguaje ele 
transmis ión he encontrado entre ellas sujetos auditivos pu­
ros y aun en adolescentes. Son raros, excepcionales, ,si 
se quiere, pero es menester recordar que lo mismo ocurre 
en el hombre . Naturalmente, no me atrevería á afirmar 
que el porcenta;e ele auditivos puros en la mujer iguala 
al del hombre, pero sí que es te tipo no es exclusivo del 
último. 

Por otra parte, el tipo visual tan abundante en Ja 
mujer y entre los escolares por la manifestación verbo­
visual, podría quizá reducirse mediante investigaciones que 
se dirigieran directamente á la enclofasia del sujeto, pres­
cindiendo ele la evocación provocada por la recepción au­
ditiva. 

En resumen, en las investigaciones sobre endofasis 
especialmente en la determinación de los tipos, conviene 
en todos los casos tener presente el doble mecanismo 
del lenguaje y por tan to, dirigirse al ele recepción, cuan­
do se pretende determinar el t ipo ele memoria, y al de 
transmisión, cuando se persigue la determinación del en­
dofásico. 

R. SENET. 
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EL PROBLEMA UNIVERSITARIO 

Indiscutiblemente, la instrucción pública constituye una 
de las cuestiones fundamentales de cuya acertada solución 
depende en mucho, el porvenir de las naciones. 

Las soc'iedades que llegan á ostentar una élite nu­
merosa, nutrida, de una sólida cultura superior, se en­
cuentran colocadas en tan ventajosas condiciones para 
alcanzar un grado extraordinario de pr ogreso económico 
como aquellas á quienes la naturaleza ha dotado de pam­
pas d'ilatadas en cuyo seno se enc ierra e,l germen de todas 
las riquezas. 

Sobre todo, en esta época de febril actividad, de pro­
gresos incesantes, y de lucha y competencia un iversal, 
en que el triunfo corresponde únicamente al mejor do­
tado del punto de v ista físico, intelectual y moral, no 
es posible permanecer estacionario ni descuidar desenvol­
ver del modo más completo, las distintas manifestaciones 
de la actividad individual y colectiva. 

Una nación como la República Argentina, destinada á 
jugar un rol importantísimo en los destinos de la hu­
manidad, por lo menos asi lo de:an esperar, y aun lo exi ­
gen la extensión de s u territorio, la fertilidad de sus 
campos, la benignidad de su clima, y el desarrollo por 
tentoso á que h a alcanzado su comercio, en estos últimos 
años, necesita preocuparse seriamente de de ya, en ir 
formando los hombres suficientemente capaces para dar 
solución á los múltiples y complicados problemas rconó­
mico , políticos, sociales, etcMera, que el porvenir s us­
citara dentro y fuera del territorio. 
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Por fortuna, no tenemos que luchar con el peso abru­
mador ele la trad'ición que encadena á las sociedades im­
posibilitándoles todo movimiento en el sentido de cual­
qu'ier innovación. Por el contrario, es el espíri tu progresista, 
el entusiasmo por lo nuevo, la facilidad extraordinaria 
con que se asimilan los progresos del extranjero, lo que 
constituye la característica dominante del país. No hay, 
pues, entre nosotros, inconvenientes serios que vencer, 
y ,aprovechándonos de las experiencias ajenas: podemos sin 
gran esfuerzo, elevar nuestra enseñanza á la categoría dr 
la más adelantada del mundo. 

Así lo han efectuado los Estados Unidos y el Japón, 
y actualmente es universalmente cooocida la solidez cien­
tífica que domina en sus estudios . No pienso, sin em­
bargo, qu~ el modo de conseguir el mejoramiento de la 
instrucción pública consista en adoptar, en todos sus de­
talles, _un sistema exótico de enseñanza, aunque él goce 
ele un favor universal, s i no se armoniza con el carácter 
de los habitantes, ni responde á las necesidades del país. 

Las instituciones políticas ó sociales, no se crean á 
golpe de decreto, si no se quiere dotarlas de una exis ­
tencia puramente efímera. Es necesario, por el contra­
r io, elaborarlas poco á poco, para que sus raíces pro­
fundicen y el todo goce de frondosidad. De otro· modo 
sólo sucede lo que con aquellos viejos edificios, que, do­
tl!dos de una fachada construida según las reglo,s últimas 
del arte, su interior carece, sin embargo, de todas las 
comodidades necesarias. 

No es, pues, por una simple imitación de forma que 
debemos aprovechar de las exper'iencias ajenas. Es ne­
cesario algo más: hay que buscar los principios directores 
en cada institución, los secretos que son causa de Rns 

éxitos, y una vez encontrados, hacer su aplicación, te­
niendo s iempre en cuenta las modalidades propias del 
medio en que se va á actuar. 

Procediendo en esta forma, en presencia de los di ' ­
tiutos sistemas de enseñanza que hasta ahora he visto 
funcionar, en las naciones que he tenido tiempo de Y:-



f 

- 408-

sitar, me he planteado siempre la cuestión de saber en 
qué podrían estribar las razones de sus éxitos, ó las 
causas de su fracaso ó de su mediocre resultado. 

Este estudio comparativo, esta observación continua, 
ha producido en mí la profunda convicción de que, lo 
fundamental en la instrucción pública, no consiste en la 
forma exterior de su organización, ni en la distribución 
de las materias, ni en la división de los cursos, ni en 
la mayor ó menor extensión de sus programas. Estos 
son únicamente problemas accesorios. La verdadera llave 
de la cuestión está en el maestro mismo, y en el método 
que pone en práctica al suministrar los conocimientos. 

De ,nada nos servirá, pues, ;el revestir nuestra enseñanza 
de las apariencias externas de la enseñanza alemana, in­
glesa ó norteamericana, ó de pretender hacer aplicación 
de sus programas. Es necesario esforzarse en la formación 
:ie un profesorado competente, como único medio de ele­
var el nivel de los estudios. 

Cuando se trata de la enseii.anza secundaria, ,nadie 
duda actualmente que una enorme ventaja resulta de que 
el profesor sea no solamente un técnico, sino también un 
pedagogo, versado en el conocimiento de la Psicología 
y de los métodos de enseñanza. 

Cuando, por el contrario, se trata de la enseñanza 
universitaria, generalmente se piensa que es suficiente el 
conocimiento técnico. En este verdaderamente absurdo, ge­
neralizado, sin embargo, entre los pueblos latinos, encuen­
tro una de las causas fundamentales del atraso en que 
se encuentran los estudios superiores . 

No comprendo en realidad por qué, cuando se enseña 
al alumno cosas sencillas y elementales, el profesor debe 
conocer á fondo la ps'icología del niño y el mecal1'ismo según 
el cual los conocimientos se adquieren, á fin de emplear, 
en cada caso, los métodos más adecuados y eficaces para 
nutrir el espíritu con sólidas nociones; mientras que 
cuando se trata de estudios más profundos y especiales, 
ha de ser suficiente que el maestro sea un técnico, es 
decir, familiarizado únicamente con la materia que v.a á 
enseñar . 
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Considerando en esto el nudo de la cuestión, me ocu­
paré ún'icamente en este informe del problema metodológico 
y de la formac'ión del profesorado universitario. Pero antes 
de ver lo que al respecto pasa en Europa, echemos sobre 
nosotros una ráp'ida ojeada, así tendremos un punto dr 
partida y un elemento de comparación constante. 

Desgraciadamente, el pensar tan sólo en la forma 
tan deficiente como se practican aún los estudios y es­
pecialmente los estudios secundarios entre nosotros, em­
barga mi espíritu de la tristeza más profunda. Cuán sen­
sible es, en efecto,, pensar en los hermosos días de la 
Juventud tan 'inútilmente perdidos en aprender de memo­
ria la clasificación y división de las plantas, sin mirar 
jamás una hoja, en estudiar la naturaleza íntima de los 
tejidos musculares, óseos, dentarios, etcétera, sin jamás 
hacer uso del microscopio, en describir aparatos y ex­
periencias en Física y en Química, sin tener á la vista 
sino vjejos utensilios· que jamás funcionan. Así se siembra 
el escepticismo en el espíritu del alumno, que nunca sa­
tisface su coriosidad de aprender, viendo confirmada si­
quiera una de las múltiples demostraciones cuya técnica 
r ecita tan maravillosamente. 

Pero, no solamente estas materias sufren las conse­
cuencias de los antiguos métodos, sino que en la misma 
forma son estudiadas: la Historia por simples recitados 
de batallas y enumeración de fechas; la Geografía, por 
descripción de países, ciudades, ríos, montañas, etcétera, 
sin tener á la vista ni el mapa, muchas veces, menos 
aun cualquier otra ilustración que pudiera servir para 
dar una idea de la importancia de una ciudad ó de las 
costumbres de sus habitantes. A un la propia lengua, en 
lugar de ser estudiada y de aprender prácticamente su 
manejo, por medio de composiciones escritas, en que deban 
aplicarse las reglas ortográficas, de construcción, sintaxis, 
etcétera, se sigue un procedimiento completamente opues­
to, enseñando las reglas de memoria s in presentar la 
ocasión para que ellas sean aplicadas. 

Este sistema de pura r ecitación llega á su colmo 

TOMO Vil 23 
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cuando se trata de la enseñanza de las lenguas extran­
jeras, en que el alumno, según lo demuestra la expe­
riencia, pierde materialmente su tiempo, pues, después 
de dos ó tres años de estudio del Francés ó del Inglés, 
es completamente incapaz de leer y comprender dos pá­
rrafos de un diario, sin tener que recurrir al dicciona­
rio para traducir todas las palabras, y mucho más in­
capaz aun de expresar en tales lenguas la idea más sen­
cilla. Todo esto jamás se le ha enseñado, y lo que conoce 
son únicamente reglas, conjugación de verbos y algunos 
trozos que recita de memoria, sin comprender muchas ve­
ces el significado de las palabras que pronuncia. Y pensar, 
sin embargo, que nada es más fácil que el aprendizaje 
de una lengua extranjera, cuando se hace uso de un 
método racional, pudiéndose perfectamente en sólo se i, 
meses aprender á traducir correctamente y hacerse com­
prender en la lengua estudiada. Esto nos ha enseñado 
también la experiencia á los que hemos t enido que tra­
bajar privadamente para llenar tales lagunas. 

En conclusión podemos decir: que la C'lracterística de 
nuestra enseüanza, ó de la enseñanza latina en general, 
consiste en la gran importacia que se concede al apren­
dizaje de memoria, á la ausencia casi completa de tra­
bajos prácticos, y en la poca importacia que se acuerda 
á las investigaciones personales del alumno, que tanto 
contribuyen, sin embargo, á desenvolver en él las facul­
tades de observación, análisis y s íntesis, aco3tumbrándolo 
á estud'iar- por sí so:o, formando su carácter .Y colo­
cándo:o en condieiiones de pocler re olver, por sí mismo, 
las dificultades que más tarde se le presentaran en su 
esfera propia de acción. 

Afortunadamente, nuestra Facult,ad de Derecho co­
mienza á comprender la gran importancia de los trabajo -
prácticos, como gimnasia del espíritu ;r como medio de 
aprender conscientemente. 

Varias iniciativas dignas de mencionarse al respecto. 
Tale!: son, por ejemplo, hs clases de práctica procesal 
en las cuales en el curso mismo se organizan tribuna-
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les, se designan litigantes y abogados, y que siguen todos 
los trám'ites de un juicio. Estas clases son tanto más im­
portantes cuanto que nuestra Facultad tiene, hasta ahora, 
como exclusivo objeto el formar · profesionales. 

Igual cosa puede decirse de los trabajos de investiga­
ción que á veces se encomiendan al alumno, quien debe 
exponer en clase, los resultados ó conclusiones á que arribe. 

Todas estas iniciativas, no han tomado aún el des• 
envolvimiento debido, á causa de la oposición que encuen­
tran en los alumnos mismos, á quienes la enseñanza se­
cundaria no ha preparado para este género de trabajo 
personal. 

Sin embargo, si estas prácticas llegaran á arraigarse 
entre nosotros, ellas hacían mucho bien á nuestra cul­
tura universitaria. 

Como lo he manifest.1do más arriba, los defectos de 
nuestro sistema educacional ~on los propios de todos 103 

pueblos latinos en general. Me bastará detenerme con 
especialidad en Francia, para mostrar la exactitud de 
esta afirmación, pues, si esta nación no conserva ya el 
puesto de cerebro del mundo que con tanta gloria supo 
conquistar, ella marcha, por lo menos, á la cabeza ele 
la civilización latina. 

La gran ventaja que Francia presenta desde luego, 
es la de tener algunos profesores verdaderamente de éli­
te, de fama un'iversalmente conocida, aunque mucho menos 
numerosos de lo que generalmente se p'iensa. A ellos se 
debe, sin embargo, el respeto que se tiene e_n el extran­
jero por la educación francesa. En cuanto á la masa de 
sus profesores, hombres de mucha ilustración, muchas ve­
ces, por lo menos en las materias que consti tuyen su 
especialidad, muy capaces por lo común ele escribir una 
buena obra, no lo son, sin embargo, de dictar un curso 
ele real provecho para sus alumnos. Ellos convierten, por 
lo común, la cátedra e:rr tribuna, ó por lo menos, man­
tienen su exposición á un nivel mucho más elevado de 
lo que la intelectualidad media de la clase puede com­
prender, sin parecer preocuparse et> lo más mínimo de 
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la utilidad que tales conferencia; deben reportar. El alum­
no que no domina la exposición del profesor se ve obli­
gado á taquigrafiar sus palabras, ó sacar apuntes tan exac­
tos como le sea posible, para aprenderlos de memoria y re­
petirlos en el examen. De este modo, los cursos de la 
Facultad de Derecho de París, parecen verdaderas salas 
de escritura, en que el profesor dicta la materia, para 
que los alumnos cscr'iban. Estos últimos hacen su prepa­
ración por el auxilio únicamente de apuntes y manuales, 
sin conocer muchas veces las obras serias que sus pro­
fesores publican, y con las cuales lo' estudiantes de Bue­
nos Aires, se encuentran por lo común familiarizados. 

Los exámenes son, por otra parte, extraordinariamen­
te elementales, de tal modo que un alumno de preparación 
más que deficiente, tiene, sin embargo, todas las pro-

babilidades de éxito. 
En el reducido tiempo de cuarenta y cinco minutos, 

tres profesores examinan, en tre materias distinta,,, un 
grupo de nueve alumnos. Estos se reparten de tres en 
tres en salones diferentes para ser allí interrogados su­
cesivamente, y durante quince minutos por cada profesor, so­
bre la materia para la cual cada uno de ellos ha sido 
designado. De este modo, en sólo cinco minutos de tiem­
po, cada examinador debe formar su opinión definitiva 
sobre la preparación de ca::la examinando. El examen re­
Yiste, pues, mucho menos seriedad que entre nosotros, 
en donde tres horas no serían suficientes para examinar 
nueYe alumnos en una sola materia, mucho menos en 
tres. La preparación de los candidatos es notable casi 
siempre por su deficiencia, excusándo:;e muchas veces, con 
el hecho de que tal punto no fué explicado en plase, 

razón que parece concluyente. 
El alumno muestra prepararse únicamente en vista 

del examen, como, por otra parte, sucede entre nosotros, 
sin pensar mayormente en la'> ventajas de adquirir un 

conocimiento sólido. 
La enseñanza práctica es casi nula, reduciéndose á. 

algunas clases de repa:,o denominada conferencias. 
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Las conferencias se distinguen de los cursos en que, 
á ,d'iferencia de lo que ocurre con éstos que son públicos, 
es decir, que su asistencia es permitida á todo el mun­
do, con la sola formalidad de la inscripción previa, y en 
los cuales sólo el profesor expone; aquéllas so1r pr'ivadas, 
es decir, únicamente para los alumnos oficiales, los cua­
les son inter rogados sobre los puntos ya estudiados, y 
quienes pueden hacer toda observación que consideren 
conveniente. 

No teniendo dichas conferencias un carácter obliga­
torio, resultan por lo común, muy poco concurridas. 

En Aleman'ia, las cosas p:1san de un modo muy dis­
tinto. Al lado del curso teórico existe siempre, desde 
cierta época del año, un curso práctico, destinado á las 
lecciones de repaso. Durante ellas, el profesor distribu­
ye entre los alumnos los distintos temas que cada uno 
debe abordar. Los alumnos estudian con plena libertad 
y luego presentan una composición escrita, que leída y 
corregida por ,el profesor es devuelta á su dueño con su 
corresponcl'iente nota. 

Estos traba~os prácticos son obliga~orios en todas las 
materias, y el alumno· que no pueda presentar un cierto 
número de ellos, con determinadas clasific·aciones, se en­
cuentra 'imposibilitado para dar examen. 

Independientemente de todo esto, existe también en 
Alemania el seminario, verdadero laboratorio de trabajos, 
á donde concurren los alumnos á buscar los elementos 
de 'información necesarios para sus COll'ferencias, escritos, 
tes'is, etcétera. 

El seminario consiste en un gran salón, dotado de 
todas las comodidades necesarias para servir de gabine­
te de trabajo, con una completa biblioteca á disposición 
de los alumnos. 

A la cabeza del seminario se encuentra un profesor 
auxiliar, y dos ó tres ayudantes, elegidos entre los me­
jores alumnos de los cursos superiores, á quienes se di­
rigen los estudiantes para obtener consejos, respecto de 
las obras de consulta, y aun para que les sea resuelta 
cualquier otra dificultad. 
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Con estas prácticas, el estudiante alemán adquiere 
hábitos de disciplina y de trabajo, aprende á conocerse 
á sí mismo, viendo constantemente de lo que sus fuer­
zas son capaces en las distintas circunstancias en que 
las pone á prueba, y sobre todo, a5egura su independencia 
intelectual, en esta continua selección de autores y de 
ideas, modelando, así, sus condiciones de carácter. 

El estudiante francés será, por el contrario, indisci­
plinado y turbulento, mientras no se hayan arraigado en 
él el entusiasmo ser:o por la ciencia, y el hábito del 
trabajo personal. Cuando ello suceda, conquistará sin di­
ficultad el puesto que sensiblemente pierde, porque .su 
talento v'ivaz y penetrante no necesita sino un poco de 
buena disciplina para obtener prodigiosos re3ultados, en 
el amplio campo de los conocimientos humanos. 

Los éxitos de la educación alemana, provienen aún 
más que de su sistema de trabajo personal y de sus 
seminarios, de la ingeniosa forma de organización de su 
profesorado. 

En efecto, el gran secreto de su enseñanza, estriba 
en la perfecta armonía que el genio práctico alemán ha 
sabido establecer, entre el interés privado del maestro 
y el interés público respecto de la educación. En Ale­
mania, es el interés individual el que estimula continua­
mpnte á sus profesores, en el sentido del perfeccionamiento 
indifinido de la enseñanza universitaria. 

Nada más fácil que comprender este extraordinario 
mecanismo. Desde luego, el profesor en Alemania se 
forma ejercitándose en las tareas de la enseñanza y mos­
trando que tiene condiciones para ello. 

Un d"iplomado cualquiera que quiere llegar á formar 
parte del personal docente del país, debe comenzar por 
hacer méritos ante la Universidad por la publicación de 
trabajos, por sus investigaciones cientHicas, etcétera, res­
pecto de las materias que constituyen su especialidad. 
Esto efectuado, la Universidad no le niega, s i así lo so­
licita, el derecho de dictar un curso libre, para lo cual 
le proporciona el local con las comodidades necesarias. 



l 

- 415 -

Kinguna remuneración se le ,acuerda todavía, pero, si al 
anuncio de su curso, ó una vez iniciado, éste despierta 
interés en el mundo estudian~il, y á él acuden numerosos 
concurrentes, todo queda salvado, pues, el profesor se 
benefic ia con las incripc:ones pagadas por los alumnos. 
Es el momento decisivo respecto de la, suerte del candidato. 
Si no revela condiciones de maestro, si sus clases 'llO 

resultan de verdadera utilida'.l práctica, pronto se verán 
desier tas, y el aspirante no, perderá su tiempo, dedicando 
s u actividad en un sentido diferente. Si por el contra­
rio, consigue mantener un auditorio numeroso, su fama 
aumenta poco á poco, y luego se verá consagrado aficial­
mente como profesor. 

En efecto, no bien una vacante se produce, en una 
Universidad cualquiera de provinc:a, el cuerpo de profe­
sores se reune y des igna para ocuparla á aquel de los 
profesores libres que más renombre h aya alcanzado. 
Todos se encuentran direct:imente intere,ados en efectuar 
una excelente elección, pues, de este modo, aumentará 
aún la confianza que se tenga sobre la seriedad ele los 
estudios practicados en d icha Univer sidad. A ella a,cu­
dirán, en consecuencia, más alumno3, y los beneficios serán 
generales para todo su personal, que verá ele este ~11odo 
aumentarse la c rientela . 

Sigamos ahora á nuestro candidato que ha llegado ya 
á formar parte del personal docente ele una Universidad 
de provincia, generalmente como profesor auxiliar, y que no 
se encuentra satisfecho con tan modesta situación. El tie­
ne, sin embargo, en s us manos el medio de conquista 
que le perm'iti rá escalar las más altas pooiciones, si 
sabe ejercitarlo. Este medio es el trabajo y el valor 
personal que con él se adquiere. Traba;a, se destina por 
completo ¡i, la labor que ex'ige la cátedra, sus alumnos, 
aumentando día á día, serán la ·benéfica recompensa de 
este esfuerzo, el cual lo consagrará, al mismo tiempo, 
como profesor titular, más tarde ó más temprano, según 
las especiales circunstancias. Su situación es ya, por de­
más, holgada y ventajosa. El Es t ado l e asigna un sueldo 

, 
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fijo, que generalmente no es muy elevado, pero que resulta 
respestable .al sumarse con las 'inscripciones paga.das por 
los ,alumnos. Las Un'iversidadoo roáis importa.ntes, reclutan 
su profesorado, por lo común, de, entre los que más se distin­
guen por sus condiciones de maestro, en las distintas Uni­
vers'idades más pequeñas de provincia. De modo que, si nues­
tro profesor tiene verdaderamente aptitudes de tal, no pa­
sará ,mucho tiempo sin que una de aquellas grandes Univer­
sidades le haga las más alentadoras proposiciones. 

Así 'irá sucesivamente ascendiendo, de un modo casi 
ilimitado, en esta larga carrera del profesorado 1alemán 
en que cada uno vale según sus propios méritos, siendo 
también éstos los que regulan sus beneficios pecuniarios. 

En Francia, por el contrario, el profesor en lugar 
de formarse luchando en las tareas del profesorado, lo 
hace dando exámenes y ,preparándose á concursos . Así 
llega á ser un símple recitador de cosas teóricas apren­
didas en los libros, sin dominar la técnica del arte ele 
enseñar. Y para que no se crea que me encuentro domi­
nado de un simple pasionismo, al expresarme en estos 
términos, he aquí, sobre la materia que nos ocupa, el jui­
c'io de un francés, y al mismo tiempo uno de los hombres 
más respetables de la intelectualidad contemporánea. 

Gustave Le Bon, en su preciosa obra sobre ~<Ps.r• 
chologie de l'Education», dice en efecto: «¿ Cuál es la cau­
sa de la incostestable insuficiencia pedagógica de los 
profesores de nuestra Universidad? Ella proviene úni­
camente del método que los ha formado. Ellos ense­
ñan lo que se les ha enseñado y en la forma cómo 
se les ha enseñado. ¿ Qué pueden valer, para la ins• 
trucción y la educación de la juventud los profesores 
preparados por los métodos universitarios, es decir, por el 
estudio exclusivo de libros? Víctimas desgraciadas del más 
corruptor método intelectual á que un hombre pueda encon­
trarse sometido, no han dejado jamás los bancos antes 
de ocupar la cátedra. Bancos del Liceo, bancos ele la 
Escuela Normal, ó bancos de la Facultad. Han pasado 
quince años de su vida en rendir exámenes y preparar 
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concursos. Su memoria se ha extenuado en esfuerzos so­
brehumanos para retener el contenido de los libros, las 
ideas, las creencias y los juicios de los otros.l> 

«Ellos no saben absolutamente nada del conjunto tan 
sutil de la psicología del niño. Son como un jinete inexperto 
sobre un caballo difícil de mane~ar. Ignoran cómo hacerse 
comprender del ser que deben dirigir, los móviles que 
obran sobre él y el modo de gobernar dichos móviles.» 

«Ellos recitan como profesores los cursos que tantas 
veces han recitado como alumnos, y podrían fácilmente ser 
reemplazados en sus cátedras por simples fonógrafos.» 

«Para llegar á ser profesor, les ha sido necesaxio apren­
der cosas sutiles y complicadas, y son estas mismas cosas 
sutiles y complicadas que repetirán en presencia de sus 
alumnos. En Alemania, donde no existe la odiosa ins­
titución de los concursos, se juzga á los profesores según 
sus trabajos personales y sus éxitos en la enseñanza libre, 
por la cual, por lo común, deben debutar. En Francia, 
se los juzga por el conjunto de cosas que pueden recitar 
en un concurso ... Y /:Lquel que pueda repetir sin titu­
bear el mayor número de . fórmulas, aquel que haya acu­
mulado en su cabeza la mayor suma posible de puerili­
dades, de sutilidades científicas ó gramaticales obtendrá 
seguro triunfo sobre sus rivales.» 

Se ve, pues, por .este interesante pasaje de tan res­
petable autoridad, que esta inferioridad indiscutible u.e la 
enseñanza francesa comparada con la enseñanza alemana, 
es reconocida en Francia misma, por sus hombres i.lus­
trados, quienes, desde hace unos treinta años, más ó menos, 
se esfuerzan en mejorarla, sin que después de varias 
tentativas y de reronnas s ucesivas se haya conseguido 
otra cosa que introducir una inestabilidad peligrosa en 
los estudios. Cada reforma se ve obligada á desaparecer 
después de un tiempo para ceder su puesto á una nueva, 
dejando siempre las cosas en igual ó peor estado. 

La enqueta 'parlamentar'ia sobre la reforma de l!a ins­
trucción pública, efectuada en 1899 por la Comisión de 
Enseñanza y la Cámara ele Diputados, y la cual c.onstituye 
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seis grandes volúmenes, es part:cularmente instructiva so­
bre el estado de este problema en Francia. Las más ardien­
tes críticas son dirigidas á la organización, á los pro­
gramas, á los métodos, etcétera, de todos los estableci­
miento& educacionales por los profesores mismos, magis­
trados, presidentes de cámaras comerciales, y, en fin, por 
todos los hombres de mayor talla intelectual de este país. 
Todo necesita de reformas, aunque no s iempre se sea feliz 
en las med'idas propuestas para ello. 

Volviendo á nuestra cuestión del profesorado univer­
sitario, es digno de not:1rse la diferenc:a enorme que separa 
al profesor francés, una vez ocupada ya la cátedra, res­
pecto de su colega de Alemania. Gozando de un sueldo fijo, 
determinado de antemano, de diez ó doce mil francos 
por año, como única remuneración, sueldo que permanecerá 
invariable por más esfuerzos que haga para que su ense­
ñanza tenga éxito, dedicará su actividad á otras cosas 
que puedan mejorar su situación económica, ta:les como 
la publicación de libros, etcétera. 

En la cátedra se considera un simple burócrata, á 
quien el Estado, por un sueldo reducido, le impone la 
obligación de dictar un curso, ajustándose á un programa 
y á razón de tantas clases por semana. Todo su entusias­
mo, todos sus momentos de ocio, los dedica, natural­
mente, á las obras que publica, y cuando se encuentra 
en presencia de su curso, es simplemente un autómata, 
encargado de recitar desde tal hora hasta tal otra, un 
determinado punto del programa. No incurre en exage­
ción Le Bon, cuando dice que un fonógrafo puede per­
fectamente reemplazarlo, ni Abel Faure, cuando compara 
á tales profesores con simples enfermeros, encargados de 
suministrar las drogas al paciente (en este caso el es­
tudiante), constituidas por las distintas partes del programa. 

No existe, pues, en Francia, aquella actividad conti­
nua, y aquella dedicación completa á las tareas de .la 
cátedra que caracteriza al profesorado en Alemania, en 
el seno ele cuyas Universidades se libran verdaderas ba­
tallas entre los distintos profesores que se hacen la com-

• 
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potencia. Todo profesor que ha cumplido ya su 1IHs10n, 
dictando la materia para la c ual ha sido designado, pue­
de dedicarse, si lo desea, á dar lecciones sobre cualquier 
o,ro punto de las distintas materias que puedan tener rela­
ción con la c1rrera, a·m:¡ue tales puntos caigan bajo la esfe­
ra propia de acción que corresponda á otro profesor. Así 
los alumnos, á '.quienes se reconoce la más completa libertad 
respecto del plan á seguir en sus estudios, se encuentran 
siempre en condiciones de elegir, para una misma mate­
ria, entre dos ó tres profesores que la dictan al mismo 
tiempo, pero, poniendo en práctica métodos diferentes. 
En Alemanüt no existe, pues, el monopolio, y el régimen 
de la libre competencia es el que impera en el campo 
de la educación y de la ciencia. Sus Universidades .no 
son estériles instituciones desprovistas de vida, que sólo 
se mueven por impulsos comunicados desde afuera, sino 
seres autónomos, dotados de una actividad propia, que 
les permite apoderarse ele las últimas doctrinas, de las 
innovaciones y descubrimientos c:cntíficos y difundirlos 
entre sus alumnos. Son así, los verdaderos guías de la 
intelectualidad nacional, el más alto exponente de la cul­
tura del país, siempre á la cabeza del movimiento cientí­
fico universal. 

El Ministro de Instrucción Pública, que no podría do­
minar á fondo las distintas ramas de la ciencia, para 
prescribir afio por aiio lo que cada Facultad debe ensei'iar, 
se contenta con ejercer una especie de vigilancia pas:­
va, preocupándose, únicamente, de que tales establecimien­
tos no se hagan eco de teorías subversivas, dejando, 
por lo demás, completa libertad de acción. 

Con este régimen de libertad, las Universidades ale­
manas se han desarrollado sin dificultad y han alcan­
zado ele un modo natural, el estado de florecimiento en 
que actualmente se encuentran. Las industrias, el comercio, 
etcétera, todo ha recibido ele las Universidades la influen­
cia más benéfica, y han elevado en medio siglo, á la 
Alemania, á la categoría de las primeras potencias del 
mundo. 

,I 
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La Francia, por el contrario, se lamenta sin cesar :y 
considera también á la instrucción pública, como causante, 
en una buena parte, de este estado de estancamiento por 
el que actualmente atraviesa. 

Si después de la exposición que precede, volvemos 
un poco de vista hacia nosotros, no nos será difícil com­
prender la seriedad é importancia del problema que á 
nuestros hombres de gobierno incumbe resolver, á fin 
de colocar nuestra ense,úanza á la altura exigida por las 
aspiraciones y los intereses del país. 

Si los hombres de mayor cultura intelectual se quejan 
del estado deplorable de la educación francesa, podemoa 
imaginar, por esto sólo, la situación que ocupará la nues­
tra, que ha tenido siempre á la primera por modelo. • 

Es verdaderamente curioso, que mientras la instruc­
ción pública en Francia, atraviesa por un crítico período, 
y que sus hombres intelectuales se esfuerzan en destruir 
los obstáculos á su reforma acumulados por una tradi­
(?ión de largos s iglos, no:;;otros nos esforcemos, con entu­
siasmo siempre creciente, en arraigar esos mismo malos 
hábitos. 

Es ya llegado el momento de quitar la venda )'.lue 
nos ciega, y, mirando á través de nuevos horizon:tes, bus­
car en el espacio otros elementos de comparación que 
ríos perm'itan marchar siempre adelante. 

Hasta ahora, nos hemos especialmente preocupado de 
nuestra administración de justic:a, tratando de asegurar 
al juez, árbitro de la vida, l ibertad y propiedad de los 
habitantes, una situación que le permita ocupar el rango 
soc'ia.l que le corresponde y que sea al mismo tiempo una 
garantía de 'imparcia'.idad é independencia, sin que háya­
mos aún llegado al 'ideal en esta materja, pero, en fin, 
estamos ya encamlinados. No sucede lo mismo con nuestro 
profesorado un'iversitario, encargado, sin embargo, de la im­
portantís'ima misión de servir de _ _guía intelectual á nues ­
tra juventud, de preparar los hombres de mañana, que di­
r'igirán la \Cosa pública, reglarán nuestJ:as relaciones ex­
t.eriores, ejercerán las profe3iones liberale,:, y darán el im-



- 421 -

pulso ,y la d'irección debida al comerci~, las industrias y 
las man'ifestaciones todas de las actividad humlwa. 

Si las sociedades necesitan cubrir de garantías su 
adm'inistración de justicia, es bien sabido también que e'.las 
no marchan al acaso, y que p'.lra no dar paso en falso, 
es necesario tener, como eterna guía, las luces de la 
inteligencia. 

Es completamente injustificado, pues, el olYido ex­
traordinario en que se tiene á los hombres encargados 
de formar á nuestra élite intelectual, y difundir las lu­
ces de la ciencia en el seno de la sociedad. 

La situación de nuestro profesorado aparece ver dade­
ramente ridícula, tan luego como s.e quiere parangonarla 
con cualquier otra organización. Las más pobres nacio­
nes europeas, España y Portuga!, se encuentra,rr en me­
jores condiciones al respecto. Tanto en la una, como en 
la otra, el profesorado tiene los halagos de una verda­
dera carrera, de tal modo que el que una vez ha in­
gresado en él, no se separa jamás, porque su interés 
está en conservar su puesto y en mejorarlo por ascensoE 
sucesivos. 

Los profesores t itulares de la Universidad de Madrid, 
por ejemplo, comienzan ganando la suma de cuatro mil 
quinientas pesetas por ai'io, cuya cantidad va aumentando 
poco á poco, según la antigüedad del profesor, hasta lle­
gar á once mil pesetas anuales, asignación en mucho 
superior que la que correspond'e á los nuestros, sobre 
todo si se tiene en cuenta el distinto valor adquisitivo 
de la moneda, en uno y otro país. 

Es verdaderamente increíble que un profesor de nues­
tra enseñanza superior sólo gane un sueldo comparable 
al de un empleado subalterno ele la Adm'inistrac ión, de 
la ext'inción de la langosta ó de la campa.ñ.a antipalúdica. 

Esta es la verdadera causa por la cual nuestro pro­
fesor es, ante todo, un profesional. Si acepta esta ele­
vada misión, no lo hace porque s ienta verdadero entusiasmo 
·por la enseañnza, ni porque tenga la intención de hacer 
de ella su única preocupación, sino, sobre to9-01 por go-
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zar de los honores que ella implica, adquirir más renom­

bre, y obtener mayor éxito profesional. 
Por otra parte, es natural que, si el profesorado no 

le permite vivir de acuerdo con la situación que ocupa 
no se destine por completo á él, sino que d istraiga su~ 

actividades en un sentido diferente. 
La especialidad y l a división del trabajo que exige 

obreros especial.es para cada profesión, y que es fuente 
tan fecunda de progresos en las distintas ramas de la 
ciencia, de la industria, del comercio, etcétera, no exü,­
te, pues, en nuestro personal universitario, y mientras 
esta s ituación de cosas se conserve, él no podrá pro­
ducir, sino los más mediocres resultados . 

No es, sin embargo, por un simple aumento en lo~ 
sueldos, que hemos de conseguir que nuestros profesores 
se dediquen por completo á las tareas de la cátedra. 
él continúa siendo un simple agente del Estado, como 
lo es actualmente, cumplirá siempre su misión en la for­
ma mecánica y pesada del funcionario público, que no 
siente el poderoso estímulo del interés individual. 

País joven como la República Argentina, puede adop­
tar s in dificultad las reformas que Gustave Le Bon, con­
s idera como imposibles en Francia, á causa del peso con­
s iderable de los perjuicios hereditarios. He aquí como 
se ~xpresa : «La única reforma útil de la enseñanza su­
perior, dice, es completamente imposible en Francia. Sc•ría 
necesario, en efecto, que esta enseñanza fuera entrr.amente 
libre, que los haberes asignados á cada cátedra de las 
Facultades ,se d'isminuyeran á una cuarta parte, pero, per­
mitiendo á los profesores, como sucede en Alemania, ha­
cerse pagar por los alumno . Es en la enseñanza libre , 
que permite á los profesores mostrar su valor pedagó­
gico, y sus actividades de investigadores, que las Uni­
versidades alemanas reclutan los maestros de la enseñanza. 

«Se admitirá como evidente, me imagino, que si cu 
nuestras Facultades los profesores y los preparadorPs fue-· 
r an pagados por los alumnos, y qur profesores libres 
pudieran enseñar, el juego mismo de la competencia obli-
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garía á los maestros actuales á modificar completamente 
sus métodos, es decir, á poner al alumno en contacto 
con las realidades, en lugar de transformar la ciencia 
en manuales, cuadros y fórmulas. Entonces, y únicamen­
te entonces, nuestros profesores descubrirían que todo 
el secreto de la educación consiste en pasar ele lo con­
creto á lo abs tracto, s iguiendo la marcha del espíritu 
humano, á través del t iempo, en lugar de seguir un pro­
cedimiento completamente inverso, como lo hacen actual­

mente » . .. 
«El s'istema alemán ha proidu,e.ido ya sus pruepas, el 

nuestro las ha producido igualmente. De un lado una 
superioridad c ientífica é industrial brillante, del otro, una 
decadencia no menos acentuada y que aumenta cada día.» 

«Pero el peso ele nuestros prejuicios hereditarios, es 
muy considerable, para que sea posible tentar las Te· 

formas que acabo de indicar. No es hacia la libertad 
que marchamos, sino hacia el acaparamiento cada vez más 
completo, por el Estado, á quien la Universidad representa.» 

Reformas como la indicada, creo que es posible im­
plantar entre nosotros, por,que nuestra l Jrta tradición no 
nos obstaculiza aún para aprovecharnos de los progre­
sos extrailos. 

Por otra parte, continuamente se crean Universidades, 
ayer la de La Plata, luego la ele Santa Fe, mañana la 
de Tucumán, al mismo tiempo que l:ls más antiguas se 
preocupan de colocarse en condiciones de participar del 
movimiento moderno. Contamos, pues, con el más fecundo 
campo de observación y experiencia que pueda imaginarse. 

Si en nuestro personal docente, bastante numeroso, 
dado que cada cátedra cuenta con un titular y uno ,ó 
dos suplentes, introdujéramos la institución del profeso­
rado libre al estilo de Alemania, veríamos establecer. e 
entre ellos la más fructífera competencia. Los profesores 
suplentes podrían abordar la misma materia ó una parte 
únicamente, ele la dictada por el titular. 

Los sueldos asignados por el Estado á cada cátedra, 
siendo entre nosotros excesivamente reducidos, 110 nece-
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sitarían sufrir disminución como Le Bon propone para 
Francia. 

Cada profesor vería aumentar sus beneficios en ra­
zón de un tanto por ciento de las inscripciones pagadas por 
los alumnos _que le asistan. 

La asistencia á clase declarada obligatoria, el alum­
no se vería en presencia de dos ó tres· profesores para cada 
materia, entre los cuales debe elegir, según sus tendencias 
personales. 

Modificado también el s istema de exámenes, de modo 
tal que los profesores que dictan los cursos no sean los 
mismos encargados de juzgar de la preparación de los alum­
nos, éstos efectuarían su elección, entre aquéllos, buscan­
do únicaµiente su preparación científica, y sus cualidades 
de maestro, y no su bondad como examinadores. 

Los exámenes podría.u tamb'ién efectuarse, no todos los 
años, s ino de materia por materia, una vez terminado por 
comp~eto su estud'io, como sucede también en Alemania . 

El elemento 'inteleeitual extraño á la Facultad podría 
ingresar á ella á la sola condición de tener méritos sufi­
cie11¡tes . Encontrando las puertas ele la Facultad abiertas, 
ellos podrían d'ictar cua.J,quier materia de los programas 
oficiales, ó de materias afines, ejercitando, de este modo, 
sus aptitudes de educadores y poniéndose en condiciones de 
ser llamados por la Facultad una vez que se produzca un.a 
vacante. Mientras tanto, la única recompensa _pecuniaria 
á sus tareas, sería la producida por las inscripciones de 
los alumnos _que le as'istan. 

S•i el sistema de educación puesto, en práctica, en Ale­
mania., e.s reconocido como excelente por propios y extra­
ños, s i sus principios directores han sido confirmados, por 
la experiencia de un s·iglo, no veo por qué no nos hemos 
de esforzar en obtener los beneficios que ellos pueden re­
portarnos. Si no se considera oportuno introducir de golpe 
reformas rad'icales, podemos ponernos en marcha por lo 
menos, encaminándonos hacia ellas. , 

Desde lue_go, por ejemplo, s'i nuestra Facultad de Dere­
cho, siguiendo la práctica ya adoptada en estos últimos 
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años, de proporcionar un aula al estudioso inve,stigador 
que qu'iere hacer conocer el resultado de sus trabajos, la 
proporc'ipnará iguaJmente al que quiera dictar un curso 
sobre un punto cuálquiera de las materias comprendidas 
en los programas oficiales, permitiéndose á los alumnos, pa­
ra los cuales l a asistencia es actualmente obliga.toria, e!e­
gir entre éste y el profesor oficial, se conseguiría sólo 
oon ello, dos 'interesante.s resultados : el mayor estímulo 
de los profesores titulares y l a formación de un nuevo 
profesor que sería utilizado por la misma Facultad, en 
caso de tener que llenar una vacante, no viéndose en la ne­
cesidad, como sucede actualmente de dirigirse á un inexpe­
rimentado en las tareas de la enseñanza, cuyas consecuen­
cias soportarán los alumnos. 

~<\si es como las Facultades deben atraer y as'ímilar 
á su seno todo elemento exterior, pero útil á la. enseñanza. 
Ellas no pueden continuar siendo fortalezas inexpungables 
para el mundo 'intelectual, ¡,in vinculación efectiva con el 
medio en que actúan. Por el conu·ario, la acción actual 
de las Universidades progresistas, se caracteriza por una 
doble 'influencia : de irradiación hacia la ma.sa social, ex­
tensión universitaria y de asimilación de. toda innovación 
produc•ida por la labor intelectual externa. Sociedad y Uni­
vers'idad, son así, dos térm_inos que se comp~ementan . Esta 
es un órgano de aquélla, elaborada, según sus necesidades 
y para servir sus propios intereses. Una especie de labora­
torio y de centro intelectual al mismo tiempo. De allí deben 
nacer las 'innovaciones científicas y por ella deben yas1r 
lim elaboradas fuera, para, sufrir el conh(alor necesario y 
difundirse en la sociedad . 

De esta acción combinada resulta una compenetración 
continua y una marcha paralela. La Universid,acl se adap­
ta á las modalidades del medio social, al mismo tiempo 
que reacciona contra cierras tendencias peligrosas. Ella re­
cibe continuamente la influencia de las corrientes y movi­
mientos sociales, encauzándolo y dándoles la dirección de­
bida. ¡ He aquí el verdadero ideal en la materia I La U ni ver-

TOMO VII 27 
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sidad convertida en cerebro de la sociedad, indicando con­
tinuamente ,á ésta la ruta sobre la cual debe marchar. 

Estas son, hasta el pre.senle, mis conclusiones. ~obre 
la materia que me ocupa. No sé s i ellas serán definitivas, 
porque mis horizontes son aún limitados. Me falta conocer 
á fondo la organización y funciona.miento de las Universi­
dades inglesas y norteamericanas, para poder informar, de 
un modo más completo, sobre un tema tan difícil como 

interesante. 
Hab'iendo emp~cado el método reconocido como el más 

acertado para llegar al completo dominio de una cuestión 
cualquiera, cual es el de conocer primero las partes antes 
de llegar al todo, y no habiendo completado aún mi estu· 
d'io analítico, mis ideas generales y de s íntesis son su ce¡>ti­
bles de cambiar al informarse de mayores elementos. 

En mi trabajo definitivo, que presentaré á ese Minis­
terio á mi regreso á Buenos Aires, trataré de dar á mis 
'ideas una forma más completa, al mismo tiempo que me 
esforzaré en proporcionar todos aque'. los elemenros que pu­
dieran servir para una reforma práctica de nuestra orga· 
nización universitaria:_, tantas veces rec'.amada y que dada 

día será más necesaria. 
AURELIO S. ACUÑA. 

P&rls, Agosto 1910. 

--



- 427-

LA "ESCALA MÉTRICA DE LA INTELIGENCIA'\ de BINET y SIMÓN 

Nota preventiva del Prof. Dr. Zacarias Treves, director del 
«Laboratorio Civico de Psicología Pura y Aplicadan de 
la ciudad de Milán, y del Dr. F. Humberto Saffiotti, 
asistente del mismo. 

Desde algunos meses hace, estamos comprobando en las 
Escuelas Comunales Elementales de la ciudad de Milán 
el s'ignificado, de las pruebas que A. Binet y Th. Simón 
han propuesto para cada aüo, hasta ~a edad de 13 (1), 
cada uno como grados de la escala métrica, de la inteligencix,, 

El campo, de nuestros pasos es más b'ien extenso, cual 
conviene á la naturaleza del problema, á las indicaciones 
teóricas y prácticas que de él nos prometemos, á la impo1;'tan­
cia y á la amplitud de las discusiones de índole diversa 
surgidas sobre el valor y la atendibilidad. de las pruebas 
sugeridas por los sobredichos autores ,\2). 

Está en el proyecto de nuestras experiencias exami­
nar no menos de 400 n'iños por cla.se (de ambos sexos'), 
tomados en aulas de diversas escuelas de la ciudad, á 
fin de poder también, eventualmente, entrelazar la influen­
cia de las condiciones económicas y soc:ales (3). 

(1) Véase la nota (1) de la siguienie 1,ágina. 
(2) Enti·e las 1mblicaciones que tratan el asunto, cf: E. 11ÍEt'llAN, Intelli9e11z-

1n·ü(tm9en an Kindern der Volli:schule, vol. l., pág. 35.-Ta. ZrnnEN, Die Pdnzipen ttnd 
JJielhod der Intelli9enzp1•iiftttt1J, Berlín, 1908. 

(3) BINET ET SrnoN (.An11ée psycliologique, vol. XIV, 1908, 1iág. 3, nota), advier­
ten que los niñc,s ele sus observaciones })ertenecen á la clase llamada ob1·etll: 

esto ya. indica el reconocimiento ele que el factor social contribuye sensiblt1-
mente á determina.1· los va.lo1·es ele las res¡Juestas á las preguntas que l os au­
tores presentan como destinadas á la. medida de la inteligencia sin cultura, 
Nosotros, que tendemos 11referentemente á estudiar el éxito resultante de esta 
prueba con r especto á la totaliJad de la población escolar, hemos creído útil 
tomar esta poblac ión tal cual se 0Irece1 sin }Jrevia. selección, salvo, t erminada. 
la labor, inquirü· las diferencias substanciales que puedan determinar las con­
diciones de ambiente. 
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Una vez terminado el trabajo, no sáán menos de 2300 
á 2500 niüos (de ambos sexos, cerca del 5 º/o de ·1a población 
total escolar de Milán), los examinados por nosotros con 
propósi.os y método3 r igurosamente experimenta'e3, siguien­
do con la más escrupulosa fidelidad las reglas descritas, 
por Binet y Simón en sus relaciones, salvo pocas excepcio­
nes en que, por determ'ina.das é ineludibles ó para mayor 
seguddad de _juicio, cr eemos deber introducir a~guna.s va­
riantes ele las que juzgamos tener que adverti r al lec­
tor (1) . 

Transcurrirá todavía tal t iempo (por lo menos todo el 
próximo año escolar ele 1910 á 11), antes de que llegue­
mos al fin del total prefijado, porque en el intervalo estival, 
á causa ele las vacac'iones que van á empezar , se -interrum­
pirán las investigaciones, habiendo llegado solamente hasta 
ahora, á cerca de una tercera parte, no llegando los niños 
y niñas examinados sino á 700, á saber : 400 inscritos en 
la primera clase elemental (4 º/o próximamen te de los que 
fre.cuentan la primera clase de las escuelas elementales de 
Milán), y 300 in~cri:os en la sexta clase elemental, segun­
do a ño ele las escuelas populares y ú.ltimo del curso esta ­
blec'ido obliga toriamente por las leyes del Reino de Ital ia 
(18 º/o casi, del número total de los inscr itos en e3ta clase). 

(1) H emos segui,lo la exposici ón d el método inuicaclo en Année psycliologique, 
XIV, 1908. Es no obstante de notar que los A.A. la han modiiicado después 
(Les idées modemes sur les e11fants, 19:>9, pag. 123), ca.mbia.ndo algu.nas pruebas 
pa.ra algunas edades (10, 12, 15 años en lugar de 10, Jl, 12, l;l a:u.os); nosotros 
hemos creído bueno ma.ntene1· el orden progresivo y las p1·uebas indicadas, es• 
pecialmente la.s dos supri mida s (triángulo opuesto, y cor te) 1iara los 13 años, 
porque s,n óstos mucho m~s pro pios que los otros para. revela r las difer en­
cias cua.lit,.tiva.s de las i nteligencias estimulando actividades fantásticas fuera. 
de las reacciones habituales de l a. escuela. H emos agregado la prueba. de los 
problemas psicológicos (15 años), porque en nuestras claies (6ª.) tonemos al­
gún al umno de tal edad, y porq ue, a.demás, no es r aro el ca.so de t.iner ya 
buenas respuestas á los 12 y 18 a.ños. En cuanto á la clescripción é interpre­
tación de las figuras, hemos seguido este orden : para los 3 aiíos, indicar ob­
jetos y personas ele figuras dacla.s (cuya prueba. no entra, sin emba.,·go, en la es­
fera de las edades examinadas por nosotros); para los 7 años, clescr ipcion es; pa.1·a. 
Los 12, inte1·pretaciones. Este orden es, en cambio., notablemente diverso del lll'O• 
gra.1nc.1, ele 19J9, que, por lo d emás, ofrece numerosas otras variantes, s in por esto 
explicar la razón de ello, q t>eclA,nclo antes (pág. 125) sin embargo, en la exposi­
ción de 1908 (p. ej. 1»·ou1wnn ,le 1908; 6 años, contn 4 snel<los sencillos: 7 años, 
contar 18 sueldos sencillos: 1n·ou1·,.,n<, ele 1909; 4 años, contar 18 sueldos sencillos: 
5 años, contar 4 sueldos sencillos. 
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Aun toda.vía con estos datos relativamente l imitados y 
aún sin haberlos seleccionados, como hasta ahora nos pare­
ce 1indispensab'.e, para establecer la frecuencia con que cada 
una de las pruebas han venido superando en la totalidad 
de los individuos examinados, en agrupaciones por edad 
y por clase, parécenos poder ya exponer alguna impresión 
general á informac:ón de quien creerá some.erse á análogas 
investigaciones en otros importantes centros escolares (1). 

Un pr•imer hecho es nue las agrupaciones de las prue­
bas por cada edad, sugeridas por Binet y Simón, no pueden 
ser tomadas demasiado al p i e de la letra; los mismos a u to res 
advierten (2) que existen, por decirlo así, dispersiones ó 
aberraciones en el sentido de que cada uno de lo sujetos 
pueden resultar incapaces para superar c-1ercas pruebas in­
dicadas para su edad, y hasta para edades inferiores y 
capaces, por el contrario, de superar bien otras pruebas 
focluídas en series correspondientes á edades superiores ; 
añaden los autores que, adem'ás, aun teniendo en cuenta 
estas desv'iaciones, el valor medio del resultado viene á 
concorda1· preC'isamente con el grupo de pruebas indica.do 
para ellos. Para decir verdad, nosotros no hemos todavía 
Logrado darnos cuenta de cómo pueda establecerse un tér­
m'ino medio entre valores que solamente pueden apreciar­
se con precisión muy relativa y que r epresentan acti vida.des 
psíquicas substancialmente diver.::as con frecuencia. 

La consecuencia es que no puede estarse en los límites 
de tiempo indicados (3) como suficientes para examinar lo~ 
niños de las edades que corres;ponden á la primera clase 
elemental y tanto menos para los de sexta clase; _ocurre 
además, media hora cuando menos para los primeros, una 
hora para los segundo3. De hecho, nos encontramos obligados 
para sat'isfacer nuestra co,nciencia, á repetir para todos y 
cada uno de los ni11os de La primera clase (cuya edad varíf'l 
desde 6 hasta 8 año.s), casfi. íntegramente, todas las prue-

(1) O. Roe►:KTAO: A. Binet 8' A,·beite1i ilber die i11tellektuelle Eslovikcelm,g de8 
Scl111lk11es (189./-1909). 

(2) A1111te JlB/fCl1olouiq11e, x:tv, pág. 6-3 11ág. 
(3) A1inte p8yChOlo()iq1te, XI, pág. 2!3; XIV, pág. r,s, 7ñ, 82. 
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bas suger'idas para las edades de 5 á 10 año3; buen núme­
ro de las preguntas de 'inteligencia ( 1 O años), son todavía 
con bastante frecuendia suparadas de una manera discret1a 
por los n'iños de Las diversas eclades que frecuentan la pri­
mera clase (1), mientras esto no implica en modo alguno 
que otras pruebas ·de la primera edad, por ejemplo, la 
construcción de un rectángulo con dos triángulos (5 años) 
deba siempre r esultar por modo satisfao;torio en los mismos 
niüos (2). 

·Por lo que respecta al límite jnferior en que nos dete­
nemos para los alumnos de la ptimera clase, podemos de­
cir que,-salvo en aquellos casos en que también por otros 
síntomas fuera de las pruebas de 'inteligencia ahora en 
d'iscusión, entran en la esfera de deficiencia cleclarada,­
no hallamos género alguno de mot'ivo p1ra ·hacer extensiva 
la indagación por deba~o del que establecen Binet y Simón 
para la edad de 5 años ; entre estas últ'imas, algun,1 (co-

(1) Entr e las 25 preguntas de inteligencia 11ro puestl\s por Binet y Simón (Amu/e 
11sic/wl. XI, pág 275 sig., los mismos autores han distinguido varias series üe 
cr ecienta clificult .. cl (I d, xrv, pág. H sig, tl\mbién Decroly y Dege.ncl, en A1·­
chive8 de Psichologie, IX, 1910, pág. 4, y .T oteyko, en Revue l'sycholoqique, II 
cua.d. 2, 19)9, pág. 239, agrupan t .. l es preguntas en varias disposiciones). Nos­
otros h emos sognido el orden 1-25 (Amite psych. XI, y también D ecroly y De­
gan cl, en Ai·chives Psychol. VI, 1907, pág. 27 y sig, en Intemationales A•·chiv ¡-;;,• 
Schulygiene, IV, 19J8, pág 23~ y sig) sin disposic ión de ser ie, para poder después 
agr upa.dos por edad y por dificultad, según los resultados e1e nuestra. investi­
gación, por lo que las hemos ensaya.do todas, ó ce.si todas en m1estros sujetos 
de cualquier etlacl. En cua.nto al tiempo tolera.ble do reacción á. estas ¡n·egnn­
t..s fija.do por Biuet y Simón en 20•: es ele observar que frecuentemente se 
tien en buenas respuestas t1>mbién clespués ele un oiempo más largo, dependiendo 
l a. r eacción individual ele condiciones subjetivas no s iempre aprecia.bles en el 
limi te de una m edia. 

(2) Para. esta prueba. (¡uego ele paciencia.) los AA. advierten que se prescn­
t,.n[loselos triángulos d ispuestos ele m9.nera quela.s dos hipotenusas sean opuestas 
y externg,s y sin revolverse los dos triángnlos.-Nosotros hemos seguido a.l 
principio el precepto ele los AA. pero d espués nos aten emos también al sistema. 
de cla.1· vuelta. á. uno ele los triángulos, de moclo, no obstante, que ambos tl'ian .. 
gulos resultasen s iempre puestos con los véi·tices d el angulo 1·ecto opuestos é 
internos y las hipotenusu opuestas y oxtern!\s. Fuimos inducic1os á ha.cedo 
así, porque no pocos niños de 6 años se.lían b ien d o esta prueba.. Conviene 
solamente desconfiar de si la. prueba. sa.le bien por pd1nera vez, en seguida eles-. 
pués üe un número clem9.siado breve clo tentativas: en ts.l caso el éxito es c1Lsi 
siem.pt·e casual . H emos nosotros conside1·aclo como posi tiva, la experiencia en 
que las pruebas sucesivas (en númer o ele 3) eran superaela.s satisfactoria.mento 
en un nú1nero de tentativas progresivamente menores. A este ¡1ropósito1 ¿qnó 
decir de sujetos ele 11 á 13 años (6" clase) que superando c1iscrete.mento las prue­
bas indica.das para. su edad, fallan en ésta? 
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mo, por ejemplo, la copia de un cuadrado, construcción 
de un rectángulo), pueden perfectamente fallar, aunque tam­

b'ién vinieran superada.s satisfa.otowiamente por completo en 
la serie fijada por Binet y Simón, paJ·a los 6 y 7 años 
y con frecuencia, también para los 8 y 9 a ños . 

Las pruebas indicadas para la edad de 10 años, cons­
tituyen el grada, extremo que pue·cle superarse por mucha­
chos de la clase ;pr'imera; las indicadas para ·1os 11 1año3, 
parecen, en camb'io, formar una especie de barrera salvada 
bastante rara é 1inc,ornp~etamente. 

·ta causa de ,esta grande '.incertidumbre, que nos ha 
obligado á extender tanto la esfera de las pruebas y la 
duración del examen, es cosa que, á nuestro juic·io debe 
averiguarse, sobre todo, en la diversa medida en que ·1as 
noc'iones adquiridas por el niño antes ele su ingreso en la 
Escuela, se entr-emezdan con cuanto ha oído ó apren.cfido 
ya, en los primeros meses de asistencia escolar (1). 

Por razones ·c1e aná'.oga índole, primero _que otra_pruéb~, 
como, por ejemplo, el d'1ctaclo (8 años), debieron, sin má.'l, 
ser suspend'1úos en primera clase, porque, mientras podían 
haber resultado bastaJJ.te b'ie,n en álgunos esco-lares, en otros 
se debería haber !'imitado, á un rfúmero de le: ras demasia,do 
restr'ingiclo; y, así, el recuerdo ele cosas leídas (8 años), 
debía,- espec'ialmente en las clases de ambiente más popu­
la:r,- ser trocado por recuerdos de cosas oídas, ó por ex­
pos'ición verbal, ó por lectura hecha por nosotros, porque 
la preocupac'ión por l a lectura era -demasiado grande p)ua 
que se fijasen en la memoria las cosas leídas. En cambio, 
en la prueba en que se trata de r epetir cosas contadas, 
muchos niños de la primera clase, sálieron bastante bien, 
recordando cas'i literalmente cuanto se les expuso (próxi­
mamente 3' de exposición lenta y clara (2). 

Con todo rigor y por cuanto los AA. insisten sobre 
el hecho de que ·1as pruebas por · ellos propue-sºtas, son alfo-

(l) Nuest1.·a,3 observa.ciones empezará.n después ele la. Pascua, tras seis 
meses lle escuela proximamente . 

(2) Hemos atloptado, especialmente, para la exposición verbal , un texto 
sencillo, na1Tativo, infantil; generalmente en los niños de 6 años se tienen ya 
mó.s d e los 2 recuerdos exigidos por Binet, para la. eüa.d de !j años. 
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gentes tan sólo á una pequeña parte de las materias com­
prendidas en los programas de la enseñanza en las Escue­
las (1), es también difícil establecer donde concluye la 
'influencia de la enseñanza Y' donde comienza á evidenéiar­
se en las respuestas la iniciativa propia y la genuina in­
tel'1gencia del niño. 

Salvo en los casos en que la respuesta se concreta en 
un ,acto de éste y no en una respuesta oral (por, ejemplo : 
comparación de dos ó más pesos, señalar ias partes p.el 
propio cuerpo; construir un rectángulo con ·dos triángu­
los, pop'iar un cuadrado ó un rombo, cotejo estético, re­
conocimientos de lagunas en los dibujos (2), contar cuatro 
ó trece sueldos sencillos (3), etcétera), en todas las de­
más pruebas (denom'inación de los colores fundamentales, 
enumeración dé los días de la semana, de los meses del año, 
numeración de 20 á O, cotejo de objetos conocidos, etcétera), 
jamás se tiene la seguridad de que en el éxito del examen 
no pueda haber tinfluído en d iversa medida la instrucción 
casera, ó escolástica, ó el ejercicio ; ó si debe estarse pron­
to para oir exclamar á cada momento : «¡ Esto nunca lo 
hemos hecho en la Escuela 1 » . 

Tales cons'idera.ciones no dejan de valer también para 
las pruebas hecha.s en n'iños y nHias que frecuentan ei 
sexto elementaJ (segunda clase popular), es dedir, aquella 

(1) .Année p8icl10l. XIV, pág. 74 y s ig. 
(2) A las 4 figuras propuestas (3 caras y un cuerpo humano) (Année p8icholo­

giq1<e XIV, pág. 29) hemos agregado otra: un& mesa en que falta una de las patas 
1,osteriores, para variar el campo de observación y para complicar la busca 
con la pe1·specti va. 

(3) Esta última prueba está inuicada por Binet y Simón con las palabras 
compter t,·eize 80U8 si111ples y la experiencia se hace presentando los trece sueldos 
y cont,a.dos sobre la mesa (no sobrep uestos), pero entonces la pn1eba se 1·educe 
á uua simpl e repetición de números hecha á lo más á lo ¡,a 1>agayo, según los 
ejercicios ele escuela, y n o á l a cu enta ele un cleterminado grupo de objetos. 
H emos modLficado la exporienci& haciondo contar trece sueldos, sacándolos 
ele un montón ele varias monedas, previo 1·econocimieuto ó indicación clel suel­
do, salvo l1&ce,· la pruoba ele Bin et, en el caso en que la nuestra no resultase, 
Nuestra prueba r os,ütó bastante frecu entemente en el espacio de 20 á 22": cierto 
que ella im1ilica una a ctividad psíquica más compleja do la que pueclen, por 
modos dive1·sos, clescubrirse las cleficiencias; por ejemplo, confundir la moneda 
de ,m su elclo con la ele 2 ó de 10 centésimos, procecler en el cotejo más allá 
del limite t1·ece fija.do, y corregirse eles pués, ó bien seguir contando todos los 
sueldos sen cillos que haya y, en algún caso más grave, contar todas las mo­
nedas indiferentemente, etc. 
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que pone fin, según las leyes italianas, á la enseñenza obli­
gatoria, si, además, las Es-cuelas elementales no fueran in­
terrumpidas antes, á la edad de 10 años, cuando, cumplida, 
la cuarta clase, se es adm'itido, á las Escuelas secundari;as. 

Esta clase está frecuentada por muchachos que .nor­
malmente deben ten,er 12 años cumplidos; encuéntrase, sin 
embargo, alguno de solamente 11 años, y no pocos que tienen 
13, 14, 15, y hasta 16 años. 

Para todos estos, nos vemos obl'igados, análogamente 
á cuanto acontece con los alumnos de la primera clase, á 
extooder metód11camente la serie de las pruebas sensible­
mente ,más .allá de las que Binet y Simón agregan como 
a.prop1adas á sus edades. No todas la,s pruebas de 9 años 
son francamente salvadas por n'iños que concurren á la sexta 
clase elemental: los recuerdos de la lectura (1), que 
ahora puede naturalmente hacerse, se reducen fác'ilmente 
al número ele seis (prescritos por los A A. para la edad 
de 9 años), no son mucho más br'il)la.ntes, ni numerosos, 
ni fieles, ¡ni, sobre todo, orgánicos, que los r etenidos por 
lo,s niños ele la primera clase de narración

1 
un poco rriás 

s'imp~e y más corta; la ordenación de las pesas (9 años), 
no sa.le s 'iempre exacta ni siquiera en una segunda prueba; 
y las definiciones (9 años) no son siempre substancialmen­
te diversas de las que se obtienen en la edad de 6 años (2). 
Por var1as razones y sobre todo para no dilatar demasi,a,do 
el examen que, por los motivos que estamos manifestando, 

(1) Se prevenia al sujet,o, que d espnés de la l ectura habr ía debido repr• 
tir todo cuanto recordase; era. libre ele l ee1· en voz alta., ó baja., ó en silencio, 
no como si hnbiese de recita1· una lección, sino como s i deb iese exponer el 
h echo á un amigo ó á nn pariente, s in 1,revención algnna. 

(~) PMa la edad de 6 aiíos, exigen B inet y Simón una clefinici6n muy sim• 
plepa,· l'usage; para la edad ele 9 a11os y para l os mismos objetos exigen 
una clefinición tm poco más completa, que, ó sea fuera. del uso, de algún deta• 
lle sobre la construcción, la forma, el 1natel'ial, etc. A d eo ir verdad, esta. ma~ 
y oi- riqueza. de ideación doberia surgir espontánea. en la. m ente ele los n1ucha.• 
chos más c1·ecicl os; de todos n1odos, y para ponerlos en condiciones un poco 
favorables para provocarla, nosotros solíamos invitar los sujetos con esta 
palabras: cclefina bien qué os un tenetlo.r, u.na mesa, etc. » 
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dura ya de 45 minutos á una hora y tal vez más (1), 
no creímos extender las pruebas de los muchachos de la 
sexta clase por bajo del grupo que Binet y Simón fijan 
para la edad de 9 años ; pero, to::l.avía no podremos decla­
rarnos seguros del todo, de que la prueba fodicada para 
los 8 años (d'iferenc ia entre obje'.os conocidos), resulte siem­
pre superada por modo apreciablemente diverso de ~quel 
en que la superan,-s'i la vencen-, los niños de la primera 
clase (2). ¡ 

Por otra parre, no puede menos de someterse todos 
estos muchachos á toda'S' las pruebas indicadas hasta los 
13 y 15 años, y antes ,es casi de lamentar que el pre­
cioso trabajo de l3inet y Simón, no haya alcanzado á in­
dicar otros para las edades superiores . 

A decir verdad, especialmente entre las pruebas suger> 
das para la edad de 11 y 13 aii.os, algunas resultan más bien 
difíciles, como por ejemplo, las definiciones y las diferen­
cias entre ideas abstractas; y entre las pruebas indicadas 
para los 12 años resultan, sobre todo, difíciles, la re­
petición ele 7 cifras y el rebusco de las rimas. Pero, con 
respecto á todas las pruebas establec'idas para la.s edl3.des 
ele, 9 á 13,-y en especial para las señaladas ahora como 
más difíciles, exceptuando, acaso, la de la repetición de las 

(1) En general es útil tanor presente esta no1·ma del tiempo que se empl ea 
compleja.mente en el exe.men, porque sirvo al cxpe1·iment.:1.dor mismo como oom-
1u·obación ele que las condiciones con que proceden los exl1.1nones1 se conserva.u 
uniformes cuanto es posible. Pero es ilógico fijar un termino demasiado riguroso 
á. hles exá.menes, porque no se puede establecer prece1ito alguno de tiempo, 
sin perjt1dicar la bondad de la r espuest .. , en efecto, po1· la mayor parte de las 
pn1ebas de 10 a 13 a.üos, Binet y Simón no dan mas indicación de t i empo mi­
nimo; y verdaderamente, donde se trata ele asociaciones y combinaciones, el 
t i~mpo resulta. nn f¡.ctor esencialmenta personal y estrecha.mente conexo con 
el valor cualitativo do las r eacciones. (E. Meumann: Vorle1,s1mge" cu,· Ein­
filhruny ;,, die expe1·i11ienteUe Pü,lagogik, pa.gs. 231-32 y 390). 

Para completar, debemos advertu: que no so presenta con ra.1·eza la opot·­
tnnlda.d ele darse cuenta. ele los motivos de alguna respuesta, de aplicar con 
rigor especial todas las r eglas elcl A us(ragem,ethode que, por lo demás, tenemos 
siempre necesaria.mente presentes como r ecomienda bien,De Sa11ctis(Bollett,i10 dell• 
Associazione Romana pe,· la cum medico pedagogica dei fa11ciulli a,wrmali e de(icienti 
pove1·i, IV, n. U, febrero 1910, pa.g. U). 

(2) En un grupo de niños ele la sext" en quienes quisimos hacer tal prueba, 
no resultó esta mejor que en nil1os de primera.: no siemp1·0 la diforenoia enun­
ciada, a menudo se limita. el sujeto á. enumerar las pro1iicda.des 1·ospoctiva.s de los 
objetos, y tales propiedades son ca.si simples, empíricas, no esen cia.les. 

• 
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c'ifras , que se refiere más propiamente á actitud orgáni­
ca ele la memoria,-¿ cómo establecer la parte que, ~rn 
la deficiencia de las respuestas, co,nresponde all defecto de 
la instrucción y cual al defecto originario de ta inteligen­
cia? La influencia del ejercicio fo-rmal, es grandísima, como 
es de notar, al desenvolverse de todos los entremezclam'ien­
tos ele la inteligencia (1); los estudios de psicología ex­
per'imental infantil, han demostrado por modo indiscutible, 
que en el m'ismo breve c iclo de una investigación, la r e­
petición de las pruebas, determina un mejoramiento sensi­
ble y progresivo de las pruebas sucesivas (2); no pode­
mos menosJ por esto, ele conclu'ir, que los resultados _que 
llegaremos á recoger ele las pruebas dB¡ Binet y Sinión,, nos 
informarán, no tanto sobre la inteligen.cia n;atural de los 
niños que concurren á las Escuelas~ coino sobre los carac­
teres que la acción de la Escuela imprime á las fo,rmas, de, 
manifestación de, la inteligencia, 'e.n. cuanto, ve-ngan provoca,­
das con estas de.terminadas rea,cciones dei quienes recuerdan 
más ó menos lejanamente los 'ejercicios escolares, realiza­
dos ya en el curso actual, ya en los pr;ecedentes. 

Abundan los argumentos que l¡1 ps'icología nos propor­
ciona, para considerar al menos como asaz improbable, que 
las lJruebas sugeridas por B inet y Simón, para los J 1 
años y más, correspondan á aptitudes ad~uiridas _por vía 

(l) Probabl emente está aquí l a razón principal del hecho notaclo ya por 
De Sa.nctis y discípulos, y ahora. plenamente confirmado por nosotros, ele que 
las pruebas indica.das para los 10, 11, 12, 13 años r esultan más clificiles en pro­
porción bastante más rápida que las inclicacl as par a. los 6 á 10 años; y el e! mis• 
mo moclo se explica. este otro hecho, surgido ele experiencias en curso en nues• 
tro laboratorio, ele que las pruebas para los 10, 11, 121 y 13 años, especial mente 
las ele fundamento verbal, resultan bastante débilmente en personas a dultas 
que no sólo frecuentaron las escuelas el emental es, sino que clespués y para 
fines profesionales, tuviei-on ocasión tle hacer otros estudios y sufrll', además, 
exá1nenes es11ecial es (por ejemplo, enfermeros de manicomi o). 

(i!) Algo auál ogo y no cou re.reza, nos ha sido daclo observar en la prueba 
inclicacla para la edacl de 11 años: clescnbrir lo absm·do ele cletermina.clos dis­
cursos. Los disctusos absurdos que se han tenido con los mncllachos son diez 
(5 son l os mismos indicados po r Binet y Simón y 5 compilados por nosotros), 
gradualmente mas complejos y diliciles. Llega. con bastant e frecu encia que l os 
dos ó tres primeros no sean comprendidos, nlientras que cles¡ntés lo sean los 
siguientes¡ y no puede dejarse de reconocer cierta. influencia asimilativa quo 
orien ta al niño hacia la forma. de a.ctiviclacl ele que se trata. en este caso. 
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espontánea del niño y por lo mismo ajenas á toda influen­
cia educativa y escolar. Y estos argumentos puedan todos 
r eunirse en el hecho de que las reacciones del nili.o tienen 
siempre un contenido a.perceptivo de gran prevalencia so­
bre el perceptivo, en que los elementos afectivos ;¡ per­
sonales dom'ina.n obre los razonadores y abstractos y la 
transformac'ión psíquica gradual de una forma á otra está 
le~os de haberse cumplido á la edad de 13 á 15 años. 

Valgan para breve confirmación de lo que decimos, 
los s iguientes hechos que hemos comprobado en ocasio­

nes bastante frecuentes : 
a) Para ciertas preguntas de inteligencia. ( LO ~üos) 

y para las definiciones (6 á 9 años), si el niño de primera 
clase responde, da una respuesta que, por espontaneidad, 
originalidad y eficacia., es notablemente superior á la que 
á veces recibimos, no ele uno aisladamente, sino de casi 
todos los ;niños perteneciente¡; á una misma clase de sexta, 
porque éstos repiten en frases e' tereotipadas, las palabras 
que tuvieron oca ión de oír al maestro sobre aquel asunto 
determinado; si falta el recuerdo de las lecciones estudia­
das, .6 de las explicaciones del maestro, la prueba no da 
generalmente resultado, de igual modo que este mismo caso 
no resulta con los niños de la primera clase. 

Pertenecen, por e;emplo á tal categoría las siguientes 

preguntas : 
- i Quién es tina mamá? 
- i Citando se es perezoso y no se quiere trabajar, qui: 

sucede~ 
-¿ Por qué no se necesita gastar todo el dinero y se 

necesita ahorrar una parte? 
Estas preguntas tienen respuesta, para los niilos ae 

sexta !Clase en las lecciones de Moral. 
b) No ,es muy raro ,encontrarse con muchachos que, del 

mismo modo que son declarados débiles por el maestro, en 
la Escuela, resultarían así in ufiieientes para las rea.ccio1-
nes que se fundan en las aptitudes mnemotécnicas y ver­
bales. corno, por ejemplo, el número de palabras á pro­
nunciarse durante tres minutos (Binet y Simón quieren 
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60), las definiciones y cotejos de voces abstractas, memo­
ria ,de cifras, rimas ( 11 y 12 aüos), y sin embargo con­
testan bien las preguntas de inteligencia (JO aü.os), se 
aferran á discursos absurdos _(J 1 año3) y, sobre todo, ven­
cen las pruebas del entallado _y del triáng~o vuelto _ (13 
años), que se fundan especialmente sobre las aptitudes para 
el razonam'iento y para la representación de las formas; 
pueden estos repre5entar el hpo de aquellos niños débiles, 
no por s í mismos, sino con relación á la Escuela, tal 
cual hoy es, con sus programas, los que justamente por 
su un'ilatera.lidad é ilógica psicología, no pueden ser consi­
derados como los más convenientes. 

q) Si se trata de definir ó de estab!ecer diferencias 
Pntre concep:os abstractos, el alumno de sexta clase, ó se 
ca!la, ó responde personificando y concretando, y si se pro­
longan algunos días las pruebas en aquella clase, da cier­
tas veces, una respuesta que fácilmente r,e conoce ser sugeri­
de por los padres ó por otros compaüeros (se rogó á los 
docente11 no ocuparse con los alumnos de las pruebas que 
nosotros hacíamos); de aquella suge3tión, ha venido la so­
p:adura general que, las más de las veces, e3 ut'ilizada á pro­
pósito. Poco es el esfuerzo que los niños emplean para reac­
cionar _en el momento y de modo original en la prueba, 
por lo que conviene creer que tales niños reaccionarían 
mejor á nuestras preguntas, si en Lugar de estar bajo la 
iñevitab~e sugestión de un examen, esttuviesen en condi­
c'iones más favorab!es al ejercicio e3pontáneo de sus apti­
tudes intelectuales (1). 

También en la prueba de la r ima nos ha acontecido 
notar 
entre 
lada 

que, á continuación de a'.g\una palabra de orden corrida 
los compañeros tras las vagas informaciones propa­
por los primeramente examinados, los niño3 se pre-

(1) ]\[. Loosr&s (Exame» 1md Leistung, in: Zeitschl'i(t fiir experimtmtelle Pet:la9ogik, 
205, I, pags. 3J3-35) ha. encontra.clo que el est"Jo afectivo c r ea.el o por la. p1·eocupa.­
ci6n ele re3,lizar tma t.3.roa que servia ele examen, hacia atunontar en un 22 Ofo 
la. f.recneucia. de los enores. 

Por cuo.nto hemos nosotros tra.t:<clo de eliminar en los niños toda. preocupa­
ción de tal índole y la mism!> a.ctitncl ele las autorüla.des escolares haya con­
tribuido nota.blemente á •ecnnchu-nos, no poclemos toda.vía creer que ninguno 
de los muchachos fuese algún tanto imp,·esionaclo, esppcialmente entre los 
mejores y entre aquellos que se reconocen algo ta.rclios. 
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sentaban alguna vez con ·1a respuesta preparad.a ; el tiempo 
bastante breve de reacción y el repetirse la misma r espues­
ta en dos ó tres 'individuos de seguicda, los ponía fácilmente 
sobre aviso; pero si la respuesta preparada es olvida.da 
en el momento, es muy di.ficil que el niño logre r emecliai·­
lo en el mismo momento. Las pocas veces que ocurrieron 
estos 'inconvenientes, fueron tan fácilmente descubiertos por 
nosotros, que prefer'imos r eg istrar las re,spuestas, como ne­
gativas, hasta las buenas, antes que cambiar las rimas, lo 
que hubiera tenido por consecuencia variar la palabra-es­
tímulo y la dificultad de la prueba, y de ahí, complicar la 
va~oración de los r esultados colectivos, porque no es igual­
mente fác'il ha.llar palabras para las divers.~ rimas . 

d) Es 'interesante y típica la prueba de interpreta­
ción de peq ueüos problemas psicológicos ( 15 afi.os ), proba.do3 
por nosotros en toclo.s los alumnos ele sexto grado indistin­
tamente. Fa~tan esc.larec'imientos é indicaciones á propós·ito, 
de Binet y S:m'ón (1) ; pero, á nuestro juicio, debe conside­
rarse venc'ida la prueba, cuando, la r espuesta enuncia fü1 

reacción psico~ógica implícira en la pregunta, en vez ele 
detenerse en la narración ele alguna anécdota pp.rticular, 
que entr e en la categoría general, 'indicada de hecho por 
el problema (2), Parecía que tales problemas fuesen más 
espeóalmente apropiados para estimular la ¡actividad inte­
lectual priginaria de los nifi.os y, dada la edad de éstos, 
que fues~ de esperar una gran suma ele buenas re~puestas. 
Por _el pmtrario, éstas fueron más bien rarns; significa 
esto que en los nü1os ele la úl~ima clas·e el-e nuestras escuelas, 
13 á 13 años, la aptitud par a valuar la mímica de las emocio­
nes y la aptitud para la observación interna, están le;os ele 

(1) La prueba está intlicacla por primera vez en el program a gene1·al de 
1939 (I dées moclemes sm· les enfants) y naua más. H emos nosotr os compilaclo ó 
problemas, que implica.u raaociones de conteniclo afectivo-mo1·al, emotivo, 
atención, memo1·ia, sueño. 

(2) Ejemplo: «Una. nntjer habla con gesto amenazaclor á un niiio: éste se rn· 
boriza y baj.ct, la ca.baza. ¿Por qué?»-Contestaciones bt1enas: ,Porque se ave1·güen­
za; porque oomprencl e que ha hecho mal¡ porque se a.1·re¡liente, etc.»-Contes­
taciones me.las: Porque ha hecho . .. (enunciac ión ele h echos concretos), etr> 
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hallarse convenientemente desarrolladas (1), mientras per­
s'iste la tendencia á concretar y falta la capacidad para al­
canzar una causa general a.bstract1>1; es casi imposible apre­
c'iar en cuanta parte haya contribuído á determinar este 
resultado la ausencia de una educación adecuada en las Es­
cuelas, y en cuato al desarrollo espontáneo de la 1inte:(genci?, . 

Algunas de Las observac'iones hechas hasta. aquí, podrí_an 
despertar c'ierta prevención sobre la atendibilidad de estas 
pruebas nuestras, hechas consecui1iV"amente sobre c!ases en­
teras de las que pueden comun'icarse evidentemente las im­
pres'iones los componentes de cada una. Pero para qui.tar 
limportancia á tal duda, basta en primer lugar que se note 
que los n'iños son ampli.amente prevenidos de que se trata 
de exámenes c'iertamente serios, en los cuales deben dar 
muestra de su linte:igencia, pero, que carecen de Yalor _práctico 
que pese en el curso de sus estudios ; en segundo lugar, 
considérese que nosotros nos limitamos á registrar las res­
puestas, sin hacer apreciación alguna, ó señal mím:c:i, que 
pueda 'indicar el erro,r al niño ó significar aprobación, por 
lo que falta á éste todo fundamento para dar á sus compañe­
ros av'isos ó sugestiones de utilidad alguna; ni, finalmente. 
la naturaleza de las preguntas se presta á ta les ctiscursois 
ó _ayudas entre muclhachos oomúnme.nte distraídos ó jnte­
resados en e.osas bien distintas. Es de pres,umir,- y más 
seguramente en la JJr'imera eclad,-que de todas las prue­
bas no quede más que un muy vago recuerdo, tamo más, 
que s'i es raro el caso de verdadero negativismo, más raro 
es tal vez, el caso de encontrar una completa adhesión y 
un verdadero 'interés en estas pruebas, por parte de nues­
tros exam'inados . Y _quizás, aunque no lo digan exp lícita­
mente, _quién sabe cuántos de nuestros muchachos de )a 

6• estarán tentados de contestar como M. R. A. _-(de 15 años 
15 años y med'io) á Decroly y Dega;nd : Oh! 'mais je ne 
sais pa8 r;a moi, r;a n.e sert á, rien, l (2). 

(1) Como por e jemplo, en la prneba. ele la intel'p>·etaci611 de figurn (12 aíios) 
no s ie :'llpro se ds. cuentJ, el ni ño el e las expresiones ele los personajes, limitán­
dose sólo á la. int3rprotó>ci6n d e los m ovimientos y d e la escen a en g en e ral. 

(2) Dsc ttoLY y oEoANo, en Ál'chives ile l'sychologie, VI, 19:>7, pág. 56. 
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Pero, fuera del rebajam'ieni.o de las razones que pudieran 
desautorizar el plan de investigación seguido por nosotros, 
existen otras razones que hacen precioso por s í mismo el 
método de la inqu isición consecutiva de todos los compo­
nentes de las diversas clase.s; ello nos da, en efecto, un cri­
terio de relatividad al valorar las respuestas, que se esca­
paría en exámenes semejante3 hecboo· aisladamente y por 
interva~os. En efecto, bien diversa impresión habíamos re­
dbido en una serie de exámenes ele la escala métrica de la 
inteligencia, de Binet y Simón, realizados á inter valos, con 
motivo del estudio general psico-físico ele sujetos de nues­
tras Escuelas, que se nos presentaban en el Laboratorio. 
No pudiendo tener sino una in1presión única1 aislada, por 
aquel i5ujeto dado, nos creímos autorizados á sacar de ella 
una sanción absoiuta y establecer juicios y desarrollos de 
uno, dos, tres años, con respecto á la edad del sujeto. En 
cambio, muy diversamente se han presentado á nuestra apre­
ciación los resultados de los exámenes hechos sistemática­
mente en las Escuelas, habiendo podido sacar una i~presión 
de conjunto, que nos 'induce á dar un valor más relativo á 
las pruebas indicadas, por lo menos en cuanto se refiere 
al modo ,cómo se reparten por cada edad. 

Es ev•idente que no podremos hacer abstracción de estas 
impresiones nuestras, cuando, al reabrir.se las Escuelas en 
éste próximo otoño, procederemos á examinar los niños de 
las segunda, tercera, cuarta y quinta clases elementales. 

No •podemos prever en que medida será necesario ex­
tender la ser•ie de las pruebas para tales alumnos, cuya 
edad será de 7 á 10 años cumP,:idos y más; cierto ,que 
c,on el adelanto de los años y después con la acentuación 
de la influencia escolar, el significado que deberemos atri­
buir á cada prueba, variará notab~emente, s in que podamos 
esperar obtener de nuestras 'inda.gaciones datos concluyen­
tes que se refieran al problema, teórico de la eisen,cia, de la 
inteligencia y de la evoluci5-n de la inteligeincia con la 
edad. 

De la exper'iencia hecha hasta aquí, hemos adquirido 
tan sólo la segur'idad (y por esto creemos deber persistir 

" 
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en la empresa), de que, term'inadas las indagaciMes, arre­
glando sobre la base ele nue..stros 'informes e,;;tar-lístieos los 
grupos de pruebas por las edades cliversa,s y según el censo 
escolnr, podremos dar á los maestros grupos de re:1ccio11es 
que les perm'itirán or ientarse oon un notable grado de aproxi­
mnic'ión y desde los primeros días de clase, sobre las aptitu­
des J)ara el tra.bajo, de cada uno de los alumnos que se 
J es confíen. 

Nuestro concurso, aunque modesto, no será de desde­
üar, y por lo demás, solamente la Pedagogía experi­
mental puede dar á la labor ardua del maestro; augurando 
qur venga pronto el tiempo en que esta r eseña preivntiva, 
apoyada tamb'ién en un examen fisiológie-0 y antropológi­
co, encuentre una sanc ión práctica y eficaz en la organiza­
c'ión de las Escuelas. 

Por es to, no nos creemos autorizados á calificar nues­
tro estudio como ap:icación do la escala métrica. de lo. 
inteligencia., según e l método de Binet y Simón, á la po­
blac'ión escolar milanesa ; es de hecho evidente que La in­
fluencia escolar, no siempre buena, que no podemos menos 
de p.prec'iar en casi todas las p,rupbas· sugeridas por Bine.t 
y S'imón, ser'fÍ variablemente grande p::ira cada uno, de Los 
individuos y de ahí diverso el valor ele las respuestas, se­
gún el provecho que el ni110 ha sacado ele la Escuela ó, con 
más propiedad, se_gún la medida en que el ni1io se ha 
adaptado ,al régimen €seo lar. 

Tal vez estos argumentos puedan no valer para Jos 
niiios que no han frecuentado .asilos y que han entrado en 
la Escuela desde muy poco tiempo; y aun para éstos, to­
davía sería el caso, de criscutir en qué 111:eclida cle,¡penda ele 
la inteligencia genuina, originaria, el valor de Las respues­
tas, ó ele la influencia. .artificial del ambiente. Puede ser 
que una vez hecha la selecC:ión, poda.mas sacar de nuestras 
observaciones algún buen indicio también á ~ste respecto, 
por más que no nos desimulamos toda la complejidad y 
delicadeza, del problema (1) . 

T OMO \"JI 28 



La insu f iciencia que nosotros atribuimos á las ¡wueba-.: 

ele Binet y Simón, luego que e.;;tén adoptatlas como instrn­
mento de medida de la intel igrncia en aquellos nfftos c!e 
las Escudas, que se hallan en el ámbito de la, normaJiclad, 
clcj,i tal vez dr. subsistir, cuando talf's prnebas estén, rn 
cambio, rmp'.eadas :i cleterm inar el grado con que los ni ­
flos ten idos poi· deficientes, Re adapten á la inslrncción. 
Según nuestra experiencia, los ni ftos de seis ali.os, que no 

vencen toda-s las vrnebas _que Binet _y Simón establecen 
para .la celad de 4 arioo (2 aüos de rctrnso), demueslr:rn 
bien l )ronto su insufic ienc ia para seguir el régimen esco­
lar; pero, est.o no s'ignifica, todavía que tal prueba, nos pro­
vea rlr todos lo.s elemm1tos neccs:11'ios para diagnost ica,r 
lw, causas y la naturaleza de l a..5 deficiencia,;, y por e,;to 

declarar los n'iüo;; como prnpios y vel'da~ero.3 deficientes 
6, más bien, como n iüos defectuo, os ó en fermos, ó que sim­
p:cmenle ncces'iten un régimen eclucati,To raclicalmente dis- • 
t into. Pero, as í como una l imitación de la intcligencia,- tal 
eí conseguir vencer solamente el grupo de pruebn.s se­
f1alada8 par a los 4 a1io;;,-no impl ica con segnriclncl qur 

el sujeto no logr e venocr al guna ele l ais pruebas para los 
5, 6, ó 7 a 1-1os (por ejemp lo, el cotejo de dos pesas, mos­

l rns la mano der echa _y la oreja izquier da, decir el nú­
mero ele los dedos de aquella mano, etcétera), asimismo 
c•ntcni<lemos que cual quier examen psicológico, de.' tinado :í 
i n for marnos preventivamente del grado de educabi l idacl ele 
estos sujetos (cuando hayan al menos llegado á la edad 

de 7 afros), sea bastante más cxped'ito, má • eguro y hasta 
m<'jor fundado en nucstl'o conocimiento acerca del desarro­

llo üntogenét.'ico ele fa, in teli~enci~, el grupo de pruebas 
p_1:opues to por De Sanctis ( ! ): estas pruebas const.:1 11 -

yen, en efecto, una. ser ie orgán ica en que, cada grado _que 
se venza. 'imp' ica_, con una 15rancle probabil idad, l a capacidad 
¡,ara ,·enccr también !os grados in ferior,•s, y la incapacidad 
tic vencer un grado determ inado, excl uye con tocia. certczn, 

O) 8ANT►~ ue RANC'l'IH, 'I/¡prs r,I ,1,,grf.rt f1'in.rm({ilf<ture 111t'11fr,l, 1•n t•l .Auure J>$!Jl'IW• 
lnyique, Xl 1, 19JH. pflgs. 70 8.~. 

1 



la aptitud para Yencer los 1;upe1·iores : y fuera de e to, ape­
lan á experiencias y conocimientos que son extrinsecacio­
nes directas y fundamentales ele las más sencillas formacio­
nes psíquicas, sin cuya intelige11cia y eclucabiliclad, no existe 
y á quien llegan todos los normales por fuerza propia, 
aparle de cualquiera inlerYención educath·a. 

Creemos, por úh'imo, inopor tuno dejarnos inducir, co­
mo, muestran tendencia algm10s en el mundo escolar, á 
declarar muchacho,; supernorrnale:, ó casi prod igios, lo,, que 
logran salir bien ele los grupo,; ele pruebas corresponclien­
tPs á la eclarl mayor ele dos, t.rcs, cuatro aüo~, que la pro­
pia (1). Bastante más compl e:a es la psicología ele los 
su1Jernormales y :sm,tanc'ialmente diYer.-,a,, son su:; manifes­
taciones es1Jon táneas, que no asumen 1'arameute un carác­
ter impulsirn, rebelde ele ahí. y cas1 en oposición á las 
influencias ele la educación escolar, hecha p:ira la medio­
crídacl ele l a ma,;a. 

Ante parecidos caso , nos limitamos á exclamar con De­
croly y Degancl (2): L'ave11ir do1rnera-t-il raison aux 
ffsls ! 

( 1) Y. YAx,:1·, Un sw·1101·mal. en el Bulleti¡¡ ile la Sociélé libl'e t>DI<?' l'étude pS!f· 

choloyiq11e ele l'e11fw1t. a. X, u. 63, mayo 1910. 
(2) O. DEcr:oLY 1•:T J. Dr.oA~f>. Archives de P,ycltoloaie, \'l. l907 pag. 88, i,. prop6-

':iito dü una. nllia. ele- 'i aúos y 8 m 1Js1H.i. (}_ne res1,ornle IJit:>n en la" 1wnel>as ele 11 
aiios, cxc-cpto una. En cambio: d que clL•scrilJe 'Van"'.'° c-ono SnJwrnor1nal es un 
niiio 1l e 7 l:l. 8 al1.o.s l)ttt! ,·t.·ncia tan ::;<.'.,lo~ tle ln,:,;; pt·ut.•La~ illllicadas p,na la t"tltul 
dP 11 RÍlO~. 
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DE INGENIERÍA 

Hablar de lo que se ignora., escribir de lo que no se 
sabe, -,i uo es un crimen es una tontería. Seré. pór con'li­
guic•11te, criminal ó tonto; pero no puedo re;:;isrir á la ten­
tación de decir algo que he pensado muchas Yece:s re,,pecto 
á la enseüanza de la ingenic>ría Pn las repúblicas sud-

americanas. 
He hablado de mi ignorancia, porque ni siquiera é 

- i hay escuelas de ingenieros en la América del Sud. De todas 
maneras, debeu de ser, si existen, ó c,-,ca-,a-; ó ddiciente.;, 
pues además ch1 sel' muchos los ingenieros de Europa que 
van á trabajar en América. no, on pocos los jóvenes his­
panoamcl'icanos que vienen á Europa á eonquistar un tí-

tulo de !ingeniero. 
Por las razones que me propongo exponer en e:stc bre-

ve artículo, y aun dejando aparte la vanidad p,atriótica, 
pienso que debe fundarse una Escuela Super:or ele Ingenio­
ría en alguna capital de América, por ejemplo, en J:lucnos 
Aires; Escuela que atraería una juventud muy numerosa 
de todas las repúblicas, e~tablecería un nueYO lazo de fra­
ternal unión entre los pueblos ele América y eYitaría que 
tantos mozos vinieran á bu car en las escuelas de Eu­
ropa, ó en los Estados Unidos, unos títulos insuficientes. 

En América -e necesitan ingenieros en crecido núme­
ro; los que Yan de Europa llevan resabio ' que les impiden 
ser lo que conviene en América, e to es, ingenieros prácticos. 
~o nece. ito esforzarme en demostrar la nece.-s·idad, en lo 
presente y en lo porven'ir, ele que haya ingenieros sudame­
ricanos, pues sabido es que hay grandes territorios sin 
caminos, muchos ríos sin puentes, ciudades en formación 
y otras que han de fundarse, y una completa incomuni­
cación entre poblados vecino,; y repúblicas hermanas. Cal-

• 
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cúle:;c lo que ganará lu. Américu. del Sud eu poLeucia iuclus­
triaJ, comercial y aun militar, cuando se pueda ir por fe­
rrocarril ó en automóvil ele Bogotá á Río Janciro, ele Qui­
to á Panamá, de Casacas á M-0ntevideo, de Lima por el 
Cuzco ó por La Paz á Buenos Aires, de Buenrn; Aire,.,; á 
Guatemala y Méx'ico. 

Ya hoy son muchos, relalivamcntc, lo:; in¡;eniero:; eu ro­
peos y norteamer'icanos que v iven en la América del Sud; 
el gran número de ellos es lo que me llacc cr eer que faltan 
escuelas de 'ingenieros . 

Pero antes de fundar la escuela, ó escuelas, que á rn'i 
ju'icio cstáu haciendo falta, de l>e elaborar:;e Wl plan de 
c:;tud'io:; que difiera. un tanto de los que tenemos en Europa. 

Se ha celebra.do recientemente en Brusela:;, como to­
dos saben, un Co,ngre.so Internacioncil ele Ense.fíanzii Téciiicci 
Superior, en el cual se han debatido cuestiones iutercsaute:;, 
se han estudiado los métodos ele enseilanza de las diversas 
nacion es, y se han evidenciado las tendencias que en cada 
una ele ellas predominan. 

Los gob'icrnos de América, y auu los 11articulares, de­
ben aprovechar los datos que arrojan las clisp1s iones del 
preditado Congreso, para pensar en la formación, exclu­
sivamente americana, de un Estado Mayor Técnico. 

En Frandia, y en España por imitación, la enseñanza 
s uperior es teórica y encic'.opédica. Se forman así inge­
n'ie.ros {labios; los france,,e.-;, por s.aber demasiado, son tal 
vez los menos útiles. Bélgica, Alemania, Inglaterra y so­
bre todo los Estados Un'idos, h~n preferido una enseüanza 
menos teórica, más especializada, pero no por eso reunen 
sus 'ingenier os las condiciones que debe poseer el futuro 
'ingeniero americano. 

La superabundanc'ia de as ignaturas de esca-;a aplica­
ción paraliza y anula muchas veces el desenvolvimiento de 
las cualidades esenciales del ingeniero, que son la iniciati­
va, la facultad de invenciones y l a orig:nalidad. Desarrollar 
estas facultades e,.<; lo, que importa. No se olvida esto en 
lo:; Estados Un1ido.,, cuyos ingenieros son bu.stante menos 
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in:;Lruido:; que lo:-i fra ncese:; y lo:,; alemane,;, pero muy su­
pel"iore:;, ;;obre lodo á los primero:;, en el Lcneno indus­
trial. !:;1• les aco ·lumbnL dc:;de la:; E:;euclas á l'jcrciLar su 
adividacl inte'.ectu,Ll, 1w la memoria . 1•:n Europi1 abundan 
los rngenieros ernclilos, e.,;to e:;, cap11ecs de recordar la 
historia de los monunwnto,; antiguos y modernos, lo:; nom ­
bres de los 'ingeniero,; que los edificaron, el número ele 1)tlen­
Les que hay en el mundo y otras cosa.s que e-, agradable 
saberlas, que pu •de saberla::! cualquier curio-.o que no i-;ca 
ingeniero y que ignol'an l'll ab,;olulo los ingenieros nor­
teamericanos, pJrque nada le:; i mporla. su couoc1m1ento. 

No se crea. que »ornos partidario,-; de eliminar ele los 
programas de estudio la alta cultura cicnlí[ica; lampo­
eo vrctl'ndemos no Sl' dP-;a1Tolle en los- alumno:,; el sen­
tido crít ico por medio de la ense1ianza teórica ; lo que 
d~earnos es que predomine la práctica; una cnseirnnza 11uc 
nadu. tenga de abstracta. que t;ea concreta y s intética. 

~<!. en1-;eüanza tt'.•cnica. aun especializada, li'a de tener 
por base necesariamente una ense1-Wnza. general c1entífic:,.1, 
pero no enciclopédica, como sucede en Frnncia. AquclltL 
base es común á tocias las rama-; de la. Ingeniería, })ero 
debe de ·cartarse de c!la todo lo _que sea. lujo teóri.co, lodo 
lo que se ba llamado erudición científica. buena s in duela. 
vara lucim iento del E:;tado Mayor }H'Ofc::; ional, inútil ó poco 

meno-; para el 1ingeu iero práctico. 
La base común de ciencia. teórica, puede scr\'irle, me-

jor dicho, le será indiHpensa.ble á un ingeniero, cuando le 
sea prec'bo ó cuando se le anto;e cambiar de especialidad; 
todas las especialidades de la Ingenierí~. lionen a~go de 
común , y as í puede succdl'r.,-en América sucederá á me-
11udo. - que un 'ingeniero de puE>ntcs se haga ingeniero 
naval, ó v'iceversa; que un ingeniero mecánico se haga in­
geniero e!ectr ici.:;ta, etcétera . Un ingeniero francés y de los 
más nolab~es. :tlI. Blondel, ha 1,ropue1Sto la creación de do:; 
clases de ~ngeniero,; secw1dario; y i;uperiores, formándolos 
en E,,;cuelas diferentes. E l p:.!nsamien o no puede ser más 

necrtado. 

-
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Si lle_ga un día en que la República A.q,enLina, ú 

otra ,que no tenga Escue!a ele Ingen'ieros, ,-;e cleci'.clicra .á 
J:unclar1a, el prol>lema del profesorado sería el primero á 
resolver. No es lo mismo ser ingen iero que ser profesor de 

Ingen'iería. Seguramente hay ·algurns, ó muchos ingei1 io­
ros sudamericanos; dudo que los haya en número suficieu­

te con bastante preparac'ión p:.tra ejercer la eni,e1\anza ele 
un:.t manera útil. 'l.'ampoc-0 sería eficaz la de los ingenie­
ros europeos, que estén en el país s'in haber ejercido nunca 
la eni,cíianza, n'i mucho men:os la de los que vaya,n de 
Europa con un tEu'.o ó cr«ctencial ele ingeniero, si no lrnu 
acrectilado su per ic:a en una e.-;pe3ialidad cle.ermi11ad,1; por­
que tocios loi, profesores deben ser especiali:-;ta-;, 

La Escuela que yo concibo ele ingenieros sudauwrie,t· 
uos, sería tan clifere.nte ele _toda ' la-; que exi,ten. que 110 

i,ó'.o estarían los sudamericanos d i,.-;pe.usaclos de ven ir á Euro­
pa, sino que de Europa irían lo::; ingcuicro::; .'.t ei,Lutliar 
en A.mér'ica lo.s m6todos de cn8eüanza. 

No hay que e-011 fund'ir la Ciencia con la ' l'ú;Jl iCcL; lit 
primera, bu:-;ca clesinte1,e..:;adamcnle la verdad en cualquier 
orden de conoc'irn ientos; la segunda, tiene por objeto, des­
eubrir los medios prácticos, lo::; proeeclinüeutos adecuados, 
para obtener un resultad.o de la manera más econórn'ica ó 
más ráp'icla posible. La Ciencia ei1gendra la icle:,i, crnador•a, 
la lécnica, la ejocuta, ó la realiza; la una (;Urr1cibe en 
ab:,tracto, la otra enseüa á tener en consideración la::; eir­
c unstanc'ias, los hechos, el tiempo, el objeto y el lugar. 

Hay, pues, dos fases en la formación del iugcuiero; 
una consagrada al es~ud'io metótli,co ele [;.¡,;; c iencias purh.,, 
otra destinada á las aplicaciones . .Podríamos seiíalar una 
tercera fase, aunq uc pudiera englobarse en la segunda: 
la práctica industrial en fábricas y astillero::;, miuas y 
arsenales, maestranzas y fund'ic.iun\e-<, aeródromos y can­
teras. 

La enseii.anza profesional del ingeuiero, exige un apren­
dizaje manual muy dci,clcüado en E urnpa. En Alemania 
-tie dedica un aii.o á ese aprendiza.je, que es uien poco; 
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en olras nucioues ::;e reduce á uua vü;ila á fábricas y 
talleres. El ingeniero práclico ha de ser obrero él mismo, 
si no lrn ele estar en condiciorues de inferioridad. No 
ya por razones profesionales, s ino por otras ele orden 
social y politico, el ingeniero debe ser un operario. El 
:;iglo que empieza ha de traer consigo muchas cosa·, aca· 
bar con mil preocupac1one:; y revolucionar muchas ideas. 
Es necesario que la super ioridad del ingeniero consista 
en que él pueda ser obrero, en tanto que el obrero no 
puede se r ingeniero, salvo en algún caso muy excepcional. 

Generalmente se reconoce la nece,-idad de la instrnc· 
ción manual del ingeniero, aunque apenas se practica. 
En lo que no hay acuerdo es en la época más á pro· 
pósito para adquirir esa instrucción manual, pensando al· 
guno:; que del.Je :;er antes de ingresar en las Escuelas y 
sosteniendo otros, que convicn<' más después de haber 
estudiado. Con toda sinceridad creemos que lo primero 
~ería mucho mejor, pero que es imposible. Durante los 
estudios, ó antes de empezarlos, podrán ir los alumnos" 
durante dos ó tres meses á los Lalleres y fábricas, pero 
no á trabajar ellos mismos, sino á ver trabajar y á 
conocer los útiles y herram ientas; el trabajo personal, 
durante un a1io ó dos, lo harán después de haber ps­
tudiado con aprovechamiento las asignaturas de su es-

pecialidad. 
Es menester que el ingeniero, además de ingeniero, 

se haga hombre. Si para lo primero es útil que trabaje 
manualmente y alterne con los obreros que han de ser 
sus colaboradores, para lo segundo, es más que útil: es 
indispensable. En la sociedad futura no será hombre com· 
plcto el que se haya formado entre los libros, sin con-

tacto con los hÓrnbres. 
En otra ocasión y en otro artículo, si fuera nece-

sario, formularé un programa lo má-, completo posihlc ele 
los estudios que convienen al ingeniero de América. 

NICOLÁS EsTÉVAXEZ, 
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METODOLOGIA (1) 

Cómo ha de enseñarse una asignatura 

En el mundo ele las plantas como en el mundo de 
los animales, yara los efectos de u11a eficaz reproduc­
ción, lo primern que nos interesa saber es: conocer 1á 
fondo la constitución orgánica del elemento activo, en 
segu'ida la del elemento pas ivo y, finalmente, el conjunto 
de medios que deben emplearse para la fácil fecundación 
de los gérmenes vitales. 

En el cultivo de las plantas todo agricultor se pre­
ocupa d~ estudiar la buena calidad de la semilla, las 
buenas condiciones de ·la tierra en que va á depositarse 
y el conjunto de medios que deberán emplearse para efec­
tuar la siembra. 

En el cerebro humano se efectúa un fenómeno análogo 
al que se efectúa en la fecundación de las plantas. Hay 
en él por un atavismo ya definido µar la ciencia ~110-

derna, todos los elementos de ciencia, arte, y de indus­
tria heredados de nues tros antepasados, y esos gérmenes 
son animados á su contacto inmed iato con el mundo ex­
terior, con el medio ambiente, con la naturaleza, con 
la ¡Sodiedad y con el universo entero . Por e.so es profunda­
mente admirable el fenómeno sorprendente de que cada 
generadión es ap:a para asimilarse fa civilización de sus 
antepasados en menos de un tercio de su vida, 1rnicn­
tras que la humanidad para conqu istarla ha d ilatado cen-

(l) E ste articulo as uu oxtracto dol lib ro titulado lJletodowgia de la 111-ítmética 
por el Lngeniero Miguel F. M.a.rtinez,-clirecto1· general Lle Educn.ciún P1·imaria 
ele Móxico, 
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le11arcs de af1os. Las actuales gc1u:ra<.:iones ne1.:esilan veinle 

af1os
1 

aproximada:nwnle, para asimilarsL' la c.:iv:liza<.:ión de 

ve inte sig los. 
Ue estas 1,;onsid<•racio11es gcll l'ndes, se cleduee <1ue la 

L'llseflanza moderna es un tralm~o ele íeeuudaeió11 JJSi<¡ui· 

ca, y el m¡.testro actual tiene que sl'r 11ceesariamcnle tlll 

intermediar io cnlre el cerel>ro del niilo y l os renómcnos 
del muudo exterior . Poner en ínlimo contacto lo:-, gérmenes 
cicnlí[ieo:,; i nternos con l o:,; fe nómeno: c icnt ífieo~ externos 

de carácter homogéIwo, e-:, en <'sencia, el pa¡wl del l'llU· 

t;ador que quiera llevar dign,uncnl<' <"ll' nomhrc. 
A,d, por ejempl o, :;e avivarán lo,, gérmenes malt·m[1-

t icos prod ut:iendo clelan l e <lcl 11 i tio Í l'llÓlllt'no:s mall-mál i­
cos, y si la concepción :-;u ha decluado, los gúrmt•nt·:-. 

ur ecurán, Sl' dm,anollarán J dt• <•,;ta ge-; tar·ión intclecl ual 

,wrg trá. la neec:sidad forzo:-;a de dar á l uz la 11ouión <·011-

eebida, que Cl:i l o <tue lo-: ps icólogo,-, llaman expresiúu 

de l as ideas. 
Ahora bien, para que la ense1·1a11za ele una :u;ignalura 

e:seolar cualt1uiera satisfaga t•:-;ta condición ineludible de 
la educación moderna, hay que e:,; tu<liar 11<:Cl':sar iamcnle 
y en primer término la natmalcza y alril>u!o • de lol:i 

conoci111ic1llo1:i que se lrata de entief,ar; en seguiJa th•ler· 
minar la influencia que eslos conocim ientos ejen:crán en 

el cerebro del niflo, y finalmente, el conjunto de llll'd ios 

que el mac,.;tro deberá emple:.ir para poner C'll conlacto 

el ccr euro del uiilo con los fenómenos cicutífico-:. 
Pero no ,;ólo la ense ilanza es trabajo de fecundación, 

es también traba;o de nutrición y a-; imilación. Así como 

en el orden físico hay alimentos para los hucsol:i, para 

los músculo,-, para l os ner vios y para la sangre, así en 
el orden psíquico, hay conocim iento-; cienlíficoti que van 
á, 11ulrir y dc:sarrollar la inteligencia, l a-, emociones ó 
la voluntad; cu cslc :-;entido ele hemos utilizar cada co­

nccim iento en su objeto. r cahiando á. la yez tanto l a 
nutrición como la fecuntlaeión int.elccl ual, a[ecLiva ó vo­
lit i va, según la índole de los conoci111ieu lo;; de q11v se 

trate. 
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Ilal:ienclo· u11 re,.;unH.: 11 ele I¡¡:,; irka-.: a11le1·iorcs, püLlrr-

111 os sentar el siguiente principio pcclagógil:o: 
La c11:,;e1·1anza ele u11 eonoei111icnto l:ie111.íl'ico cualquicl'a 

cu lcL E:;euela primaria, cleme11 tal ó :;uperior, cumpre 111le 
• trl's puntos de vista clifercnfes bajo lo · l:Uales del>e l"Htll­

diurse, ú, s1:1,bet : 
1.0 La naturnJcza del eonoeimicnl u eicnl ifíeo de 1¡ue 

se trata. 
2.0 La i11flueneia que ese conoci 111ienlo eje rce l:ll el 

eerebro del n i1io, y 
3.0 El método ó sea el co11 junlo elµ medio:-; empleadm, 

}Jür el Hw.e:,;tro para poner en coulactu el 10e1•ebro del 
uiiio con los fcnóme110::; c ientíficos rc,;pcctivo;. 

El pr i111er punto comprcrncle las partes :-:iguicnll':-;: la 
«ealidad» ele lo:; c:onocim icn l os; e:; decir, d desarrollo gene­

ral de la a:;ignaturn en HUH lineam icnlo" principal<':-;, el Iodo 
de ella, su:; parle:-;, l a relaci ón de lai:; parte::; entre sí y 
con el todo. La «cantidad» de los conocimientos ó sea 
el progr ama de a:signat.ura, es decir, la dosis de conoci­
mientos que conesponden á cada aiio c::;colar, l¡¡. divisió11 
mensual de l o:; mismos y si 1iosil>l c l'uerc, descender hasta 
la l ección t ípica r educida á la forma de esquemas para 

1:i U fácil aplicación en la ensciianza. El «orden)) de lo:; 
conocimien to., ó sea la 13ol ocación de loi:; hecho· ó fenó­
menos científicos de lo :;impl e á l o compuesto, de lo con­
Cl'elo á lo abstracto, de lo natural á lo co11vencio11al , et­

cétera, de manera que sean fác'i.lmentc asimilabl es por 
el niüo. 

'ranlo para la cal idad, con10 para la cauti<.lad y el 

orden ele los conoc'im icntos científicos, hay que tomar como 
base inamov ible los prineip:o:; de la Lógica. 

El segundo punto comprende lo si guiente: el «valor 
educativo)) de los conocimiento::; cie1ití fi.cos; es decir, el 
desarro'.lo que se ob '.cnga de cada fa-:::ullad f í-iica, ó p , íquica, 
ya sea que se r efiera á las funciones emotivas ó senti­
mien tos, á las especulativas ó inlclcctual es y á l as ac­
Livas ó volun tad. El «valor iHi:;tractivo>>, ó tica la uti• 
¡idad ]Jráclica que pueda oi.Jtencrsc en l a vida real con 



- 452 -

los conodmicnlos adl¡uiridos por el nif10. Los principios 
que s irveu de base á este punLo deben tomarse de la 

P:,icología. 
El tercer vunlo, que tiene por objeto determinar el 

conju nto de medio:, empicados por el maestro para poner 
en contacto el cerebro del uiüo con los fenómenos cientí­
ficos externos, es el «método >, que comprende dos par­
tes: la «forma pedagógica», cxpositi va ó socrál ica según 
la índole de cada conocimiento, y los «procedi mientos'> 
ó todos los medios particulares intuitivos, representativos 
ó simbólicos, que fueren necesarios para la enscüauza 
particular de lo:; conocimientos rcHpcctivos. 

En el Higuicnte cuadro consta el re:,umen de lo ex-

puesto en el presente arlículo. 

~ 
El to,lo 

Oali<la,l. Las pal'tos. 

~aluralrza. de Relaciones. 

1 os conoci• 

mient.os. ~ 
Los prog.a·anu\ H geuPralob 

OanLid1«l. Su dosanollo mensual. 

(Base lúg1ca). 
Las lf'cciones típicas. 

Onloncs de los cono- l Lóg ico. 

< cimientos. Psicolúgico. 

~ 
InUuencia ele 

< l os conoo i- i 
Aptituclos [isicas. 

z Valor educativo. Aptitudes psiq uicas. 
~ mientas en ol 
< co1·obro ele! ni-

Aptitucles especial es. 

r; ) üo. 

" 
( Baso p,icoló· 

:, gica) . Valor instructivo. Utilinad prátloa. 

.. 
" " El metoclo. Me-.. ,;: dios empl ea-;; 
z clos por el ma- F orma podagó¡;ica { lntCl'l'O¡;ativa. 

e,. 
ostro ¡n\1·a, po-

Expositiva. 

ncr en con tac- .. 

to el cerebro ~ 
Intuitivos. 

del niño con 
P roco<limicntos. R epl'esontativos 

los fcnóme1\0S 
Simbólicos. 

científicos. 
(Baso mrloclo-
lógica. 
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FISIOPATOLOGÍA DEL ALCOHOLISMO 

Alcohol fisiológico. - Alcohol alimento. -Alcohol vaneno.­
Efectos del alcohol: inmediatos, sobre el individuo; por 
repercusión. 

La exi tcncia del alcohol fisiológico no puede ser ya 
objeto ele controYer.:,ias ; lo que pudo i1~ ill0r lempore. parecer 
una afirmación atrevida y más ó menos caprichosa se pre­
senta ahora con la argumentación irrefutable de ~a demos­
tración científica. 

Convenía., extraorcl'inar iamente, en efecto, dejar estab'.ei­
cida ¡eon claridad la razón ele ser de l a expresión alcohol 
fisiológico; qué debía entenderse por tal ; dónde y cómo 
se originaba y cuál era el papel que clesempeüaba en este 
vasto y comp_lejo mov'imiento que se llama vida cfo un1 orga­
nismo,. Tenía, además, o:ra importancia la solución de esta 
cuestión : aclarar 1los fundamentos de esta otra no menos 
trascendental : el alcohol ali mento. 

La rnicrnbio!ogía ha intervenido brillantemente, debe­
mos decirlo, ~n la diluci.dación de este problema. Los ma­
gistrales estudios ele Pasteur sobre la cerveza y los, ele 
sus cliscípu'.o"J así como los de sus contradicto1·es, ,3obre la 
fermentación en general, han siclo de inmensos beneficio$, 
para la 'industria desde luego y para la fisiol~gía ele la 
célula después, pues que han r evelado el mecanismo intimo 
de c'ier~os fenómenos que aparecían con el misterio inquie­
tante ele lo clesconoc'iclo . 

La célula de levadura ha s'iclo por un tiempo el eje 
de la ,experimentación, porque se la suponía única posee­
dora de la facultad de producir alcohol á expensas del azú­
car. El fenómeno resultaba, hasta c i,erto punto, de una sen-
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cillez J)r11n1t1Ya, pues que parecía reducirse á un simple 
ele; doblamiento ele la molécula de azúcar, pudiendo encua­
drarse en una fórmula ó ecuación quimica, en· la cual La 
suma de lo-5 elementos del segundo miembro (elemento::; 
que no eran, primiti,amente, otro::; que el alcohol y el 
anhidrido carbónico) era igual al primero representado por 
el 1azúcar. 

Esta ca1Jacidacl productora el~ la célulu de leí'adura, 
aparte ele no ser tan simple, no estaba tampoco ligad-u única­
mente, ¡como se creyó, á la estructura de la célula . En efec­
to : una célula ele levadura. á quien se le sine como alimen­
to 1ma Ro'.ución ele azúcar fermentescible, produce ó no pro­
duce alcohol según haga Yida anaerobia ó ;aerobia, Yale 
dec'ir, ::;egún esté 1irin1da de oxígeno atmosférico ó disponga 
libremente de él. E::;ta Yariabilidad de producción, prneba 
que el fenómeno no depende de la estructura de la célula, 
indiscutiblemente idéntica en ambos caso::;; e, una modal1-
clad f1illc'ional, ,aria ble con las circunstancia'. 

La célula ele le,·adura desdobla el azúca1· en ,alcohol 
y t11nhiclr ido cal·bónico (no contamos los productos secun­
darios). al abrigo del air e, en ejercicio ele una función nu­
rritirn, .Proceso que resulta ser una J_)ropieclad de la célula 
,'Í\'a en general. Las experiencias de Bérarcl, probaron, 
á propó i o ele la maturación de las fruta~, que éstas absor­
ben ,tilla (:ieria cantidad de oxígeno y cles1Jrenden. en cam­
bio, .una cantidad casi equi\'alente de anhiclrido carbónico., 
que si .se \ponen las frutas en tilla atmósfera _privada de 
oxígeno, ellas .continúan desprendiendo anhídrido carbóni­
~o, fenómeno concomitante con una desa11arición ele azúcar 
ele las frmas m'ismas. Lechartier y Bellarny completaron 
las experiencias ele Bérarcl, estableciendo que, en el fenó­
meno ele desaparición del azúcar de las frutas y de,pren­
dimiento de anhiclriclo carbónico, se forma tma cierta can­
t.'iclad ¡ele ,alcohol, en la cual formación ele alcohol, no in­
tervienen las levaduras, 1,orque el fenómeno se _produce y 
puedo producirse en am,encia total ele estos microorganis­
mos. Pasteur mü,mo, repitió y confirmó las experiencia", 
éon frutas y hasta con simp'.es ho;a~ ele plantas, constatan-
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do s'iernpre la producción de a lcohol. cuando la. respiración 
es anaerob'ia. Macé lo ha se1iala.clo en el período gerrniuti­
l'ivo de varias p'.antac;, determinando sus o:,cilaiciones en 
canl'iclad, para inducir de ahí que las semillas deben uti­
J izar PI o.lcohol 1ura su crccimi011io, alcohol producido á 
f'XIJC17sas del azúcar de uva que contienen la8 semi lla,c;, 
vinirnclo a.-. i iL representar la parte nutritiva de Ju. molécu­
la de azúcar. Berthelot ha hecho p1rec'idas constaL:a,c i.oncs 
en los vegetales adultos ; ha extr aído 1 O gramos ele alcohol 
de JO k1ilogramos de hojas de nogal. 

La ,Quím'ica Bio!ógica ha mos trado! pues, que el :.u­
cohol se encuentra en los proce,os de a,im ilaciórr y clesasi.­
rn:ilación ele las plantas, en la el:Lbora.ci.ón de lo.· múHiplC'8 
procluclos que este re'ino prepara con destino al reino ani­
mal. Ahorn, hien, la v ida animaJ. puede .c; inteti;,;axsc como 
un proceso de elcmo~'ición de las molécula.':! eeli ficadas por 
la V'idn. vegetal, huscanclo en· ellas la energía que han acu­
mulado ba;o la 'influencia de las excitaciones solare,, p~u·a 
construir el complicado edificio de la ruolécula albuminoídea. 
El alcohol se e11cucntra en una. de las ctapllJ':! del prnccso 
ele demo:'ición de la molécula ele azúcar, como quien dice, en 
uno ele los peldaüos ele la e(lcala por donde se precipita 
clescend'iendo aqué'.la, has'.a convertir-e finalmente en agua 
y anh'ielsiclo carbónico. Los tejidos anima'es deben: contenerlo 
norma'.mentc; Béchamp lo ha demostrado a posterio.ri, ex­
trayendo a'.cohol ele hígados y ce1?bros de bueye;; y carneros 
rrci.é11 muertos . 

Pero de .que la deseompos'ición ele lac; molécula.s de 
azúcar y ele a1m'iclón (que no es más que un sacárido al 
que le falla una molécula, ele agua.), ele cómo producto 
alcohol , y ele qué los agentes ele esa de,comp:i:,'ición ó ~lec;­
doh'.am'icn'.o, sean ó puedan ser las célula':! de nue3fro or­
ganjsmo, no podemos cled ucir que el alcohol sea. un ali­
mento para, esas cé'.ulas ; y meno, aun podemos confundir 
oste alcohol fisiológico-fisiológico, porque resulta. de una 
función de nuestro organismo- en est,Lrlo naciente, encani­
la.do en una vía ele transformación continua,, con e l alcohol 
ele nucs ;rns c]p.c; t'il rría~:, definitivo, en cirrto modo, p:ir cu:rnto 
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aparece dc:enido y separ ado del proceso de degradación mo­
lecular que lo ha originado. 

Ln. célula an'imal trans formará inmcdiafamente el al­
cohol en estado naciente, el alcohol / isiológi'.:o,-continuarcmos 
llamándolo así para entendernos, pero sin ,il.Ue e3te calificati­
vo prejuzgue nada sobre su naturaleza n'i sus propiedade3-, 
y lo tr ans formará á rned'ida de su aparición en cantidades 
rn ín'imas ; de manera que J.a existenc ia del alcohol fisioló­
gico es, ·hasta cierto punto, s imp!emcnte virtual . La célula 
an'imal transfor mará el alcohol fis iológico haciendo con 'él 
tórlo menos alcohol. ¿_ Qué nos autoriza, pues, á suponer 
que, sum'in istrando a'.cohol al organ i.smo, daremos precisa­
mente á las células lo mc;or que puedan necesitar? La 
~parición del alcohol f isiológico, no es más que un fl? i fe­
nómeno en la degracladón ele la molécula de azúcar : en v<'z 
de alcohol, demos azúcar al organ'ismo : c;o es rná'l lógico 
y más biológico. 

Que el alcohol aparezca en las c ·a.pas del mef,1bol'i.<,mo 
nutrit ivo, es posib!e, más aun, es cierto __ ; pero, aclcmá~ de que 
él p uede ser un s'imple r esiduo, nada nos obliga á descono­
cer este principio : el orgaa1ismo sabe fabricar lo que ne­
cesita para sus funciornis y e3 inútil r edundancia ofrecerle 
lo que ya posee . La ex'is t,encia del alcohol fisiológico en 
las r eacc'iones Yirales ele las células, no es un arg umento 
en favor del alcohol alimento; en aquéllas se encuentran 
también el fenol y el creso!, y iá nadie se le ha ocurrido 
u1Tiza1· el hecho p.'.lra preconizar l:1 ingestión ele estas sub.,­
taneias . 

Los par,idar ·os del alcohol a limento, fundan sus opinio­
nes en hechos que son 'incliscutib'.e, en s í mismos, pero, que 
no lo son en c uanto á sus conlclusiones, apresuradamente 
generalizadas. Analicemos aquél los y ésta'3. 

Desde antes de J 850, Liebig llamaba al alcohol : tipo 

del alimento respirntorio. Despué:; ele Liebig, reconoció.,c 
que una buena porción del alcohol ingerid~, es quemado e11 
el organ'ismo, y ca lificábase, por es·e hecho sólo el alcohol 
como alimcnlo; Slrasmann afirmó que el 90 º/o del alcohol 
ingerido, se quemaba; 95 º/o, di;o Bocllangrr. Alw:ttcr y 

j 
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Beneclikt demostraron1 en Wáshington, con su maravilloso 
calorímerro, y más aun, con su maravilloso método, que el 
98 ºfo del alcohol 'ingerido se quemaba, convirtiéndose ~n 
agua y anhiclrido carbóni;co. Liebig había dicho que el al­
cohol no era úitl al organismo, sino por el calor que desarro­
lla con su combust'ión ; otros fueron más allá en sus aseve­
raciones : Lussana y Albertoni dijei·on que el alcohol ¡;e 
'incorpora á los tejidos, para contribuir á La formación de 
tejido adiposo ; Munk fué, después, más categórico y más 
atrevido, afirmando que el alcohol cfesempefi.aba un• papel 
en las reservas album'inoicleas. 

Esta última afirmación es discutible, pues, precisamente 
las reacciones microquímicas del a lcohol, en presencia ele loil 
album'inoideos, se caracterizan por la afinidad de ¡¡¡.quel agen­
te por el agua., que extrae de los elementos celulares, deter­
minando así, sino sjempre una coagulación, por lo menos 
una concentrac'ión consecutiva del mismo protoplasma, lo 
q_ue no puede ser favorable á su funcionamiento, es de­
cir, á su vida, porque le saca de las condiciones normales. 
Que el alcohol sea una fuente ele calor no quiere precisa­
mente ,s'ignificar que sea un alimento. El calor de com­
bustión del alcohol es la manifestación ele la energía pues­
ta en l'ibertad en el acto de degradación ele la molécula, 
m'isma del alcohol, que se desmorona yara dar agu:~ y 
anh'idriclo carbónico ; es la potencia del explosivo alco,lioil 

que se ha 'introducido en el organismo, pero cuyas defla­
graciones ;no pueden aumentarse ni repetirse sin peligro 
para el organismo mismo. 

Jusramente esta acc'ión mínima utilizable quita al d­
cohol la cual'idad de al.imanto para conferirle otra que le 
hace verdaderamente út'il en ciertos casos : la de a,ge.n,te 
tóxico, ingresando así en el vasto a:rsenal de la toxico­
logía. Veamos cómo . 

i.Exper'imenra!mente se aefine .un veneno dicie111do que 
«es un cuerpo que, en razón ele su compo.s'ic ión química, 
perturba el funcionamiento normal de las células ó lo hace 
imposib~e, pudiendo ser aquellas perturbacione, leves ó tran­
s'itorias ó permanentes é irreparab~es, segúrr la duración de 

TOMO vn 29 
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acción del tóxico, según la calidad intrínseca del mismo 
y según la cantidad. Además, para actuar, el veneno de­
be ser absorb'ido y pasar con la sangre á la circulación 
general, yendo por ese med'io hasta la ·intimidad misma 
de los teJ1idos á atacar de la supraindica.da m•a.nera la vi­
talidad de los eletmentos celulares» . 

El alcohol reune todas las condiciones requeridas para 
ser un veneno : substanc'ia extraña al organismo (por lo me­
nos en la cantidad y forma introducidas cofrientemente), 
que 'ingresa á la sangre modificando sus propiedades en 
el sen'.'ido de hacerlas perjudiciales á los elementos que és­
ta está encargada de nutrir y co,n.servar. 

La tox'ico~ogía establece que, desde el punto de vista 
del envencnam'iento experimental con el alcohol etílico, ca­
si todos los animales se comportan igualmente ; en cuanto 
concierne al hombre, como no se puede echar mano /J, 

la experimentación, se recurre á la clírrica. 
Los venenos no son tales s'ino en determinadas ~on­

diciones (las especificada;; en la definición); y si falta al­
guna de ellas, la que se refiere á la dosis, por ejemplo, 
la substancia puede no modificar desfavorablemente la vi­
tal'idad de los elementos celulares, y hasta modificarla -en 
sentido in<verso. La rama ele la medicina _que se llama 
terapéutica contiene un vasto arsenaj, que _es casi idén­
ticamente el mismo que el ele la toxicología. Las mismas 
substancias, pero no la misma cantidad ni el mismo tiem­
po de acción. Con estas restricciones, él alcohol puede, en 
determinados casos, con'Vertirse en un agente terapéutico 
de positivo valer. 

El alcohol es, pues, un tóx'ico; ¿pero á qué dosis co­
m'ienza á actuar como tal ? í=e a1uí algo difícil de determinar, 
primero : porque nunca el consumo de alcohol queda redu­
cido á esta substancia so'.amente, pues va unido al de las 
substancias diversas que ordin·ariamente le aoompaüa en 
las bebidas más usuale3; segundo : porque no todos los in­
dividuos son iguales ; cada uno tiene su idiosincrasia y 
por consiguiente su manera especial de r eaccionar á los 
agentes exteriores. Si se generaliza.ra las conclusiones ex­
per'imentales habríamos determinado un hombre i .leal. 
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Pero aun con aquellas restricciones podemos determinar 
la acc'ión tóxica del alcohol, más ó menos, según el caso 
part'icular. Para empezar, podríamos decir que el efecto 
tóxico varia con la dosis, auruque no en proporciones re­
gulares : una canl'idad dada de alcohol no produce necesaria­
mente la mitad de los efectos g_ue produciría una dosis de 
a~cohol 'igual al doble de aquella cantidad. Donde inter­
viene _un organismo vivo las reacciones no se verifican 
con la misma fatalidad con que un _químico las provoca 
en un tubo ele ens~yo, en su laboratorio; se manifiesta 
siempre en sus rooulradru la intervención de un factor 
desconocido, que es la vida misma. Muchas veces sucede 
que un organismo soporta, sin ninguna manifestación, una 
dosis dada de alcohol, y otra, hasta que la 'adición de una 
nueva desata efectos latentes, ,que no están absolutamente 
en proporaión con la última dosis ingerida. 

Puede existir, pues, y existe, para cada individuo una 
dos'is máxima de innocuidad, que es, al mismo tiempo, una 
dos'is mínima de acción; pero entendámonos, de acción má­
nifiesta, puesto que la acción parcial de cada dos:s, debe 
forzosamente existir, pues sin ella no sería posible la 
acción total de las mismas. Diremos, para sintetizar, que 
los efectos de las dosis repetidas de alcohol, son acumu­
lativas. 

La experimentación aporta los siguientes resultados 
(siempre con las restricciones más arriba mencionadas) : 
á la ingestión por vía estomacal de un centíme.tro cúbico 
de alcohol, por cada mil gramos de peso de animal, corres­
ponde en la sangre un miligramo de. alcohol, también por 
cada mil gramos de peso; en tal proporción, los efectos 
en el animal son aparentemente nulos. La generalización 
de esta conclusión, ha permiti:io decir. _(ilógicamente, por 
cierto, porque la resistencia del hombre y la de los ani­
males utilizados, no son las mismas, ni son comparables, 
por razones de organización y de régimen alimenticio), que 
un hombre de 70 kilos puede absorber impunemente 70 
gramos de alcohol puro, más ó menos, ó sea 700 centíme­
tros cúbicos de una bebida, vino, por ejemplo, que contenga 
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10 º/o de alcohol. No uno, sino mucho,, creen que cuanto 
mayor canridad de materia viva tiene un aniin1l mayor 
es la dosis róxica por unidad de la misma substancia vi­
va; así, un hombre de 70 ki'.os podría ingerir sin incon­
veniente ( 1), diariamente ( 11), un litro de vino de una 
graduación a'cohólica de más ó menos I O º'º 1 

Si los efectos del acohol varían forzo3amente con la 
do is, es decir, con la cami1a1, varían también con la ca­
lidad pues, no siempre se rrata del mismo alcohol ni las 
substancias que se acompañan ~on invariab'.emente L,.s mi -
mas. La experimentación á que hemos echado mano an­
teriormente nos suministra esto3 otros datos : un alcohol 
es tanto más tóxico, cuanto menos soluble es en el agua; 
es tanto más anestéslico, cuan to má, vo~átil; si es, poco volá­
til, la acc·ó.1 es de preferercia con,·ul irn, como en los aboho:es 
superiores; los efectos de un alcohol duran tanto menos 
cuanto más vo'.átil es el alcohol co~siclerado. Para un mi,mo 
a'.cohol soluble y pira una misma canticlarl, los efectos va­
rían con el grado de dilución : el alcohol contenido en el 
vino, en la cerveza, es menos nocivo, en igualdad de canti­
dad, que el alcohol puro, concen.rado (aguardiente). El al­
coho! diluíio exci.a la ac:iviiacl funcional de la mayor ['-11' ­

te de los elementos con lo~ cuale, viene á lJOner ,;:e en contactq, 
(cua:idacl que le hace á veces u :ilizable, terapéuticamente); 
el alcohol concen-.rado mortifica esos mismo3 ele:nentos por­
que coagu~a las ma:erias albuminoideas, deshidr1J.tándolas. 
El alcohol muy concentrado disuelve la ·grasa y es un an­
tiséptico ; pero, evidentemente, no son estos beneficios que, 
en la ecor-omía humana puedan parangonarse y contrarres­
tar la acción nociva del alcohol á esa concentr ación . 

Un poco de alcohol exci ta la función secretora de 
la glándula h epática ; pero de este resultado experimental á 
deducir como una con-secuen::ia ventajosa la excitación hepa­
tica por el alcohol hay una distancia que no es posible 
franquear, por que á ello se opone un argumento de ex• 
perimentación también y de observación: lo:ia exciración 
artificial en condic:ones normales no sólo no es necesa­
ria, si que también pe:igro,a, porque conduce derechamente 
á la incapacidad funcional. 
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La acción local del alcoho!, es desh~dratante, por com­
binación del alcohol con ei agua éie los tcj idos, reac­
ción exotérmica que se traduce por una sensación de calor 
al nivel de una mucosa cuando ésta se pone en contacto 
con aquel agente. Esta sensación de calor no se limita 
á la región interesada ; se extiende á los te_gumenros, y 
especialmente, á la cara, por un fenómeno vascular que 
analizaremos luego. 

La sequedad ·de la lengua, la sensación de sed que 
á duras penas se satisface, son, de3pué3 de un exceso 
de alcohol, una demostración inequívoca de la deshidra­
tación general del organismo, la que, además, tiene otra 
manifestación en la el iuresi • exces:va, en la hipersecrc­
ción de las glándulas ·tuloríparas (cuando ei exce30 ele 
alcohol no ha produci:lo su parál:sis funcional por inhibi­
ción nerviosa). Pero la poliuria es s:mplemente una hi­
druria; la disminución de la urea y del ác:do úrico nor­
males, patentizan una acción dcipresiva en el proceso nu­
tritivo, ya demostrada, además, por la disrninuc:ón de la 
temperatura central y periférica del alcohohzado. 

Esta última, depende en gran parte del fenómeno vas­
cular á que hacíamos alusión más arriba. La rubefac­
c ión cutánea es sintomática de una circulac:ón periféri­

ca muy activa; y sea esta última debida á una dilatación 
paralítica del sistema vascular ó á una dilatación por ex­
citación, ello es que ocasiona en el individuo un enfria­
miento por irradiación del ca~o¡· corporal, aunque ex:sta la 
sensación subjetiva de un aumen to de temperatura. Si 
aumenta la alcoholización, la sens ibil:dad térmica dismi­
nuye, así como la sensibilidad tactil; el individuo se en­
fría más, y tanto más cuanto que no puede reaccionar 
ni defenderse de una acción que no siente. Así mueren 
en el invierno al_gunos borrachos: de frío. 

Pero, aun poniendo al individuo á cubierto de la ac­

cióa de la temperatura exterior, la suya propia desciende 
un grado, y á veces más; se ha visto ind ividuos ebrios 
cuya temperatura había descendido á 30 grados, para ele­
varse poco á poco .hasta la normal (37), á medida que 
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la eliminación del tóxico se verificaba. Aquello es debido á 
una acción depresiva sobre el proceso nutritivo, como ya lo 
hemos dicho, acción depresiva cuyos factores son: la ºdes­
hidratación c;le los protoplasmas con la paralización, ó, 
por lo menos, disminución funcional cons:guiente; la dis­
minución de la influencia tróLca por alteración de la 
irritabilidad, de la sens:bilidad, de la contractilidad, etcé­
tera; la acción limitativa del alcohol sobre el poder de 
las diastasas; su acción disosmótica, etcétera. 

Cuando el alcohol ó las bebidas alcohólicas, penetran 
al estómago, el primer efecto es una sensación de calor 
más ó menos intensa, cuyo origen y significado hemos 
indicado más arriba. Si l a ingestión de alcohol se repite 
y continúa, éste acaba por producir alteraciones pa a­
jeras ó persistentes, según el estado inicial en los ele­
mentos celulares de las glándu!as pepsiníferas, en el apa­
rato muscular del estómago y en •las paredes del sistema 
arterio-venoso de este órgano, sea por intermedio de la 
circu:ación misma que acarrea consigo por la sangre el 
tóxico que perjudica la nutrición de los elementos celula­
res, sea por una acción trófica más complicada depen­
diente del sistema nervioso por sus ramificaciones termi­
nales vaso-motrices, ó por los plexos ganglionares intra­
parietales, ó por una acción superior central mielencéfálica. 

El alcohol es un tóxico difusible, propiedad que se 
traduce por una rápida absorción, á cons~cuencia de la 
cual circula con la sangre para ir á la intimidad de 
los tejidos á ser oxidado y quemado, dando residuos más 
ó menos carbonados que han de ser luego eliminados con 
mayor ó menor rapidez. 

Las primeras y pequeüas dosis de alcohol determinan, 
como sabemos, una excitación de las funciones celulares, 
y las oxidaciones consecutivas tienen como consecuenc:a 
inmediata elevar la temperatura interior en una cierta 
proporción, activar los movimientos cardíacos aumentan­
do la velocidad de la sangre en las arterias. Si se con­
tinúa la alcoholización, los movimientos del corazón se 
aceleran; los troncos venenosos que llevan la sangre al 
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corazón se vacían mientras la sangre se acumula en los 
gruesos troncos arteriales, sobre todo en los que alimen­
tan el cerebro, que acarrean así, en la misma unicl1td 
ele tiemp.o, mayor cantidad de sangre que normalmente . 

.Aumentando la cantidad de sangre que llega á la 
caja de paredes óseas inextensibles que constituye el crá­
neo, la dilatación de las arterias tiene que producir, co­
mo consecuencia forzosa, la compresión de la masa cere­
bral blanda que sólo opone una débil resistencia pasiva. 
Que aumente un poco más esta comprensión y veremos 
aparecer los fenómenos sub~e_[vos, de la pesadez de. cabeza, 
que va hasta la somnolencia cuando no llega hasta la 
apoplejía. 

Estos fenómenos de compTesión cerebral, son per­
fectamente posibles en un tiempo muy corto, porque las 
venas tardan algo en ponerse en equilibrio con esta in­
vasión torrentosa de la sangre para permitirle la salida¡ 
Y. en este intervalo aquellos fenómenos se producen. 

Esta congestión acti"va del cerebro, puede complicarse 
con extravasaciones sanguíneas por rupturas del ár bol ar­
terial, si alguna de sus ramas se encontraba en malas 
condiciones por localización en sus paredes de un pro­
ceso sifilítico concomitante, ó por alteraciones somáticas 
de esas mismas paredes como consecuencia de una intoxi­
cación crónica palustre, ó, en fin, perturbaciones de la 
misma índole que reconocen como c::iusa el mismo proceso 
que estamos analizando, es decir, la intoxicación alcohó­
lica repetida y frecuente . Ooril.préndese fác ilmente que la 
congestión cerebral activa de origen alcohólico, desapa­
r ezca en tales circunstancias ante una sintomat.ología de 
mayor volumen y consecuencias, como ser una hemorragia 
cerebral con compresión de centros motores y sensitivos 
de vital importancia, ó cuando deja tras de sí la secuela 
de un reblandecimiento con destrucción defin:tiva ele te­
rritorios varios. 

Eü algunos casos, más felices sin duda, las cosas no 
van tan lejos; la compresión cerebral por congestión ac­
tiva alcohólica, se r educe á una sensación de pesadez 
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material, sueño, postración y abatimiento; en algunos in­
dividuos, la distensión del s:stema va cular, ó la acción 
directa del alcohol sobre los centros nerviosos, les oca­
siona una exacerbación ele sens ibiliclad dolorosa, ú otra 
(no hablamos de las neuritis tóxicas en los alcoholista-, 
sempiternos); en otros casos, más raros aun, una anes­
tesia completa de la que aprovechaban algunos cirujanos 
cuando la ciencia no había hecho aún, con el cloroformo 
y el éter, la conquista del dolor. La congestión cerebral 
de origen alcohólico ha sido en algunas ocasiones una 
verdadera piedra de toque del equilibrio moral: más de 
un estigma y más de una vesania, se han despertado á 
su contacto. 

La intoxicación por el alcohol es, sin duda alguna, 
la predominante; pero la adición de esencias, como sucede 
con los soi disa1tt aperitivos, modifica el sello de aquélla 
imprimiéndoles modalidades espec:ales, fuera de que, cada 
bebida, por su composición íntegra, ejerce una acción cua­
si electiva sobre ·cteterminada porción del organismo. Así, 
por ejemplo, el vino ejerce una acción predilecta sobre 
l a vena porta y, por su intermedio, sobre el h ígado; el 
alcohol concen trado localiza su acción sobre la mucosa 
es~omacal, y luego sobre la nutrición gener al, provocando 
al mismo tiempo peturbaciones en el territorio vascular 
de los centros nerviosos superiores, centros que son, por 
otra parte, particularmente sensibles á la acción de las 
esencias con que se condimenta el alcohol. 

• Según los resultados concordantes ele la clínica y de 
la experimentación, las esencias pueden y deben divi­
dir se, en cuanto á ,su acción f isiológica y tóxica, en dos 
grupos: el primero, exclusivamente reservado á la esen­
cia de ajenjo, caracterizada por sus efectos conYulsivos 
con el sindroma ep iléptico; el segundo, comprende todas 

las otras esencias: anís, hinojo, badiana, coriandro, et­
cétera, por sus efectos estupefacientes. 

La bebida que contiene la primera esencia es la más 
peligrosa y también la de uso más general; á las inume­
rables variedades comerciales lanzadas al mercado con las 
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réclames más estupendas y pompo?as-ajenjo ox'Ígenado, ajen­
jo h'igiénico ( !)-hay que . añadir un· cierto número de 
beb'iclas de oonsumo corriente, designadas ..con el nombre ge­
nérico de aperitivos; contienen, como base de composición, 
sea las esencias llamadas siro ilares de la esencia tipo de 
ajenjo, sea productos _de macerac'ión ó infusión con adi­
ción de tinturas alcohólicas, de extractos ó residuos de 
fabricación de ciertos productos farmacéuticos. Esta cate­
goría comprende los vinos y alcoholatos aromatizados, los 
d'iversos cordiales y sobre todo el bitter y el verm0i1.t,th, 
aperitivos que pueden oomsiderarse como los sucedáneos 
inmediatos del ajenjo. 

La composición del bitte.r y del vermouth es muy 
complicada; en ella entran principios y productos peligro­
sos : aldehidas, alcaloides y glucósidos vegetales, de una 
acc'ión más 6 menos tóxica. El vennouth contiene., además, 
esenc'ia de reina- ele lw prados, Spire.a, nlrnaria,, que 
contiene, á su vez, .aldehido salicílico, veneno convulsivo, 
y ácido cianhídrico, tóxico terrible. 

La observac'ión del efecto del vermouth y del bitter 
sobre los bebedores empedernidos, muestra, como la ex­
perimentación, los síntomas característicos de la intoxi­
cación por esos agentes: vér tigos, temblores, crisis epi­
leptiformes, perturbaciones dispépticas. Los que beben bit­
ter y ver mouth para escapar del ajenjo no han hecho 
más que cambiar de armas para el suicidio. 

De los otros amargos, podemos decir otro tanto; hay 
uno que lleva el nombre del fabricante y que se consume 
enormemente en Francia, cuyos efectos tóxicos, comienzan 
á manifestarse por localizaciones medulares, determinando 
una parálisis más 6 menos completa y más 6 menos du­
rable de los miembros inferiores. No se quedan atrás 
los llamados licores para clamia,s: la chartre,use, el cara,zao, la 
bénédictine, el anís, etcétera. 

El hábito vicioso del consumo diario ó aun frecuente 
del alcohol, nos explica una multitud de detalles en la 
patología individual 6 colectiva. Más de medio siglo hace 
ya que Huss había establecido que el suicidio es más 
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frecuente en la melancolía alcohólica que en las otras 
formas de melancolía; Morselli, Ferri y Westcot, han mos­
trado después que la distribución geográfica del ,alcoho­
lismo es idéntica. á la del suicidio, aunque CaloJ~nni y 
Straham se pregunten si en ellos hay relación de cau­
sa á efecto ó simplemente es una mera coincidencia. Las 
curvas del suicidio y de tentativa de suicidio, prueban 
también que su . progresión no está en relación con el 
aumento de población, y que su desarrollo es mayor aun 
en cuanto se refiere á las tentat ivas de suicidio. Estas 
últimas, tienen una particularidad: se las encuentra en 
una edad r elativamente precoz (21 á 30 años en las mu­
jeres; 30 á 40 años, en los hombres). La precocidad del 
suicidio y de la .tentativa de suicidio es una caracte­
rística de la influencia .del alcoholismo. 

En 1903, es decir, cuando ya se había introducido 
el monopolio del alcohol .en Rusia, el número de alco­
holistas hospitalizados había aumentado en dos veces y 
media sobre el número del año anterior, y el de los 
que se presentaron á los consultorios había más que tri­
plicado. El mayor porcentaje se observa á la edad de 
25 á 30 años (31 º/o), y de 31 á 35 años (36 º/o). Más 
de un tercio de los enfermos pertenece á la clase aco­
modada. La mortalidad por hemorragia cerebral ha ,au­
mentado considerablemente; los enfermos se presentan al 
hospital, casi exclusivamente durante los accesos agudos. 

De 1870 á 1887 (los datos se refieren siempre á Rusia), 
84.217 per sonas han muerto por intoxicación alcohólica 
aguda. De esas 84.217 personas, 76,786 eran hombres, y 
7.431 eran mujeres, resultando un promedio de 4.678 de 
ambos sexos p_or año. De las otras causas de muerte sú­
bita, sólo la cifra de los ahogados sobrepasa á los an­
teriores, mientras que la d e los asesinados es de 2.840 
por año, y la de los suicidas 2.000 por año; y aun de 
éstos hay que descontar los suicidas alcoholistas. En Fran­
cia, los muertos por intoxicación alcohólica aguda, se cuen­
tan en la proporción de 11,5 por millón de habitantes; 
en Alemania 12, y en Rusia 55,2 por millón I En este 
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último país, por lo menos un tercio de los casos de alie­
nación mental, se compone de alcohol is ta,; sobre ese total 
se cuentan en un 23 º/o las mujeres. 

No parece que el vicio de la embriaguez sea here­
ditario; pero se puede heredar la tendencia á ese vicio. 
La embriaguez en un individuo, depende de tres factores: 
el primero es una capacidad innata para saborear las sen­
saciones que procura el alcohol; el segundo y el tercero 
capacidades adquiridas, por la experiencia personal de los 
placeres del alcohol y del alcoholismo. 

La transmisión de los caracteres adquiridos, es una 
cuestión muy controvertida todavía. Si esta transmisión 
es cierta, como parecen probarlo las diversas ciencias b:o­
lógicas, el hombre no podrá transmitir á su descendencia 
otra cosa que una tendencia y una debilidad; aquélla hará 
que los hijos de un alcoholista sean más alcoholizables 
que los de un abste111cionista; ésta originará una degene­
ración orgánica que dará, á su vez, un creed.o contingente 
de criminales, epilépticos, etcétera. Es probable, más aun, 
es cierto que, en la cuestión, el med io tenga una influen­
cia más considerable que la herencia. Un bebedor habitual 
es el que encuentra en el alcohol un placer positivo; 
un abstencionista no encuentr a placer en la exaltación 
alcohólica. 

La comisión especial nombrada en San Petersburgo 
en 1903, para estudiar esta cuestión del alcoholismo, ela­
boró un proyecto de ley según el cual los alcoholistas 
que puedan ser peligrosos para sí mismos, para sus veci­
nos inmediatos ó para la sociedad, pueden ser internados 
de oficio en establecimientos especiales hasta el término 
de dos años, y limitados en sus derechos políticos y so­
ciales. En Alemania, son sometidos á una tutela todos 
aquellos á quienes el alcoholismo hace incapaces para 
dirigir sus negocios, ó amenaza arruinarlos á ellos mismos 
ó á sus familias. En Inglaterra, sólo son internados los 
alcoholistas criminales; en Suiza, la ley no se ocupa de 
los alcoholistas, excepto en el cantón de Saint Gall. 

El congreso de Pirogoff, contra el alcoholismo, en 
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1903, ha podido ver que los médicos ru os no eran muy 
partidar ios del i nternamiento .Jorzado de los alcoholistas; 
sólo Blum se ha pronunciado en fa,or del internamiento 
pidiendo que una ley especi:11 permita á lo poderes ju­
diciales y administrativos el internamienro de los alco­
holistas inveterados por un tiempo ,ariable de dos meses 
á tres a1ios, en establecimientos particularmenle destina­
dos á esos enfermos, puesto que enfermos son, y conside­
rado como uno de los medios más eficaces en la lucha 
contra el alcoholismo. Este internamiento debe ser moti­
vado cada vez por un juic10 especial, y los alcoholi,,tas 
deben ser sometidos, en calidad ele indiv:duo3 intelectual­
mente incapaces, á una vigilancia secreta. 

Pero no, dice Jarochevosky, la sociedad no tiene 111n­
gún derecho para internar lo::. alcoholistas, quieue:s, aun­
que son una clase de enfermos sui generis ó quizá por 
e o mi,,1110, ha conser,ado perfectamente en Jo-, perío­
dos lúcidos sus facultades crít:cas; tienen derecho pa­
ra defender su libertad. Lo;; alcoholistas criminales son 
internados por un juicio, es cierto, pero como crimina­
les y no como alcohol is tas; en cuanto á los no cr imina­
les, es absolutamente inadmisible que se les pueda in­

ternar por la fuerza. 
La utilidad de los establecimientos donde se proyecta 

internar los alcoholistas no es discutible; pero eso, e ta­
blecimientos deben ser ele tal naturaleza, que los alco­
holistas ingresen á ellos por su soberana ,·oluntad y no 
compelidos por la fuerza. La co a es factible, como lo 
prueba el hecho de que en Suiza existen algunos esta­

blecimientos análogos. 
La violencia no es ,compatible con la Deontología mé­

dica; no se puede operar un enfermo contra su voluntad 
como no se puede obligar á un enfermo á ingresar á un 
hospital para cuidarse; no se puede tampoco obligar á 
un alcoholista á entrar en un a ilo. E cierto que e n 
determinados ca os, el médico está autorizado para lim:­
tar en cierto modo la libertad personal del enfermo ; pero 
seguramente no es el caso de los alcoholistas; no es 
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admisible sino para los alcoholistas que pueden ser asi­
milados á los alienados (irresponsabilidad jurídica, mora.!; 
perturbaciones nerviosas, intelectuales, etcétera.) 

El alcoholismo debe considerarse corno una enferme­
dad, cuya:, raíces se sustentan con los defecto3 de nues­
tro régimen social y económico. Es una enfermedad ge­
neral; hay que luchar no contra el alcoholista, que, al 
f111 y al cabo, no es más que un efecto ais lado, y si 
contra las causas mismas que provocan y favorecen el 

alcoholismo. 
La opinión científica es definitiva y l ógica: el al­

cohol, aún puro, es el principal factor ele la intoxicación 
alcohólica y ele los desórdenes patológicos; y su ele ser 
demasiado tarde ya para r estaurar física y moralmente 
las vict imas del alcohol que llegan ~l hospital, ó á quie­
nes se lleva al asilo de alienados, ó á. quienes se segr ega, 
en una pris ión . Aquí, como en todas partes, ahora como 
s iempre, la profilaxia vale más que la terapéutica; vale 
infinitamente más prevenir q ue curar. 

La lucha debe emprender se en el seno de las masas 
ignc,rantes, recalcitrantes é inertes, empleando todos los 
medios, y cuanto más tempranQ mejor. El primer com­
bate debe libra rse en la Escuela, que es vercladera,mente 
el laboratorio ele la humanidad, templo sagrado de los 
rectos principios y de l as sanas enseüanzas. Uno es en 
la vida lo q ne ha sido en la Escuela, pues. que allí ha 
bebido sus aspixaciones y templa,10 sus energías; y por 
eso cuán _grande, cuán inmensamente grande y sublime 
es la tarea del maestro, y cuán grande también es su 

r esponsabilidad 1 

La intervención oficial no es, seguramente, clescleüa­
ble en la lucha contra el alcoholismo y la eficacia de 
ciertas medidas legislativas y administrarivas no se dis­
cute ya-salvo el monopolio, que, cuando es fu ente ele 
r ecursos para el Estado, no hace más que aumentar el 
número de los alcoholistas.-Pero esta intervención del 
Estado es• secundaria hasta c ierto punto, porque tiene 
que contar con el apoyo decidido y consciente del pú-
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blico educado. A éste hay que dirigirse; á éste hay que 
hablarle, demostrándole los peligros del alcoho'., y decirle 
que la cuestión del alcoholismo es una cuestión social 
cuya solución depende, en gran parte, de la voluntad in· 

dividual y colectiva. 

CoYCLUSIONES 

l.ª El alcohol es un f al.so alimento ; en otros térmi­
nos : si el alcohol puede ser aceptado teóricame11,te como 
un al'imento, en la práctica debe ser rechazado in limine 
como tal, porque sus ventajas no son ni la ~ombra de 

sus inconvenientes. 
2."' Experimentalmente se puedP establecer por sepa-

rado los efectos del alcohol (alcoho:ismo), y los efectos 
de las esencias (ab~intü,mo). En la práctica, y á los efec­
tos do la represión de estos vicios, tal distinción e di-

fícil é innecesari:l. 
3.o. La acción del alcohol y de las esencias sobre los 

diversos tejidos de la economí:l, es asimilable á una in-

toxicación (alcohol veneno). 
4."' La intoxicación alcohólica perturba ó destruye el 

equilibrio funcional, moral y fís:co. Son sus consecuencias: 
en lo que se refiere al individuo, una receptividad ~­
vulnerabilidad mórbidas extremadas ; en lo que se refiere 
á la procreación, una inferioridad manifiesta. 

5. ª Los hijos de alcoholistas no son forzosamente. ~1-
coholistas, pero sí eminentemente alcoholizables; en otros 
términos : ejerce sobre ellos más influencia el medio que 

la herencia . 
6. • La educación es la mejor arma. conira, el alcoholismo. 

DR. PEDRO J. GARCÍA. 

Profesor de Anatomía, Fisiología é Higiene 
en el Colegio Nacional de Tucumán • 

• 
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SECCIÓN ADMINISTRATIVA 

Y ESTA DÍSTICA 

Universidad Nacional de Córdoba 

La memoria anual de este Establecimiento, relativa 
al curso de 1909-10, hace cons tar que el número de ma­
triculados llegó á 439 alumnos, que comparado con el 
del año anterior, acusa una disminución de 37 matrícu­
las, cuya baja expresa fué debida al éxodo de estudian­
tes de la Facultad de Medicina á la capital, por haberse 
clausurado dicha Facultad. Agrega que en 1910,- y una 
vez reabierta la Facultad,- las matrículas han ascendido 
á 470. 

De los cuadros que acompañan la memoria, se dedu­
ce que de los 439 matriculados, correspondieron 153 á 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 184 á la 
de Medicina y 102 á la de Ciencias Exactas, Fís:cas y 

Naturales. 
En el Colegio Nacional, hubo 362 matriculados; y la 

procedencia de los alumnos, por provincias, fué como si­
gue: Córdoba, 196; Buenos Aires, 56; Entre Ríos, ·22 : 
Santa Fe, 26; Tucumán, 21; Catamarca, 6; Santiago, 30; 
Rioja, 16; San . Luis, 7; San Juan, 12; J ujuy, 3; Men­
doza, 11; Salta, 10. Además, procedieron del extranjero: 
2 de Francia, 12 de Italia, 1 de España, 6 de Bolivia, 
1 de la República Oriental, y 1 de Chile., 

Fueron expedidos 25 diplomas de doctores en Dere­
chp y Ciencias .Sociales, 14 de doctores en 'Medicina .y 
Cirujía, 3 de ingenieros civiles, 4 de ingenieros geógrafos 
y 14 de farmacéuticos . 
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Colegio ~acional de San Luis 

Según la memoria referente al alio anterior, las ma­
trículas durante el mismo, han sido: de primer aflo, -!3; 

del segundo, 42; del tercero, 20; del cuarto, 9; y del 
quinto, 6. Total, 120. 

Universidad Nacional <le La Plata 

En la memoria elevada al Ministerio por la Presi­
dencia de ese Establecimiento, se hace constar que la 
concurreJicia de alumnos, durante el aii.o actual, compren­
didos 557 matriculados en el Colegio Nacional anexo, fué 
de 2.184. 

Se hace notar que todos ellos son regulares, pues, 
por ordenanza de 5 de Marzo de 1906, no se admiten 
alumnos libres en aq ucllas Facultades é Institutos. 

Da cuenta de las conferencias y lecciones celebradas 
por personalidades extranjera", y enumera 22 lecturas do­
minicales públicas llevadas á cabo en los inviernos de 
1907 y 1908. 

La biblioteca de la Universidad, formada sobre la base 
de más ele 40.000 volúmenes que contenía la naciona­
lizada Biblioteca Pública de la prov:ncia ele Buenos Aires,­
q_uenta con 51.579 volúmenes. 

Durante el aiio 1909 la Universidad expidió 9 títulos 
de farmacéutico, 1 de ingeniero agrónomo, 19 de abogado, 
2 de agrimensor, 4 de escribano, 1 de ingeniero geógrafo, 
4 de profesor de ensefianza secundaria, y 11 de doctor en 
medicina veterinaria. 

Colegio Nacional «Domingo Faustino Sarmiento» 

Según la memoria correspondiente al último año es­
colar, fueron expedidas 487 matrículas en esta forma: 
164 para primer aii.o, 131 para segundo, 93 para tercero, 

,, 

• 



- -!7:-3 -

ü4 parn cuarto, y 35 para quinto; y de todos estos alum­
llOS matriculados, llegaron á f in ele curso· 362. El resul­
tado' ele los exámenes par a estos 362 matriculados fué como 
::; igue: estuvieron en cond'iciones ele ir al examen oral, 
2+2 alumnos; resultaron apro bados en éste, 16ü; no se 
presentaron, 14. 

L,t memoria hace co11star la deficiencia del material 
de enseilanza,, <habiendo tenido todo el ailo 1909, que lu­
char con. graves inconvenientes para la enseñanza práctica . 

Colc•gio Nacional de Pa1·au{t 

La memoria elevada por el rector ado de este Esta­
blecimiento, hace constar que en el año anterior, tuvo 
132 matriculados, como total de l os cinco aiios ele la e1. • 

,;eñanza, consignando que lo,; alumnos egresados del C;,i­

legio, fueron ocho. 

Biblioteca Nacional 

Durante el mes de Noviembr e último la estadístil·~ 
comunicada al Ministerio por la Dirección de este Esta­
blecimiento es como sigue: lectores argentinos, 2,200; ex:­
tranjeros, 172, total: 2.372. Obras consultadas: 395 de De­
recho, 1.251 de Ciencias, 644 de Historia, 435 ele Litera­
tura, 157 periódicos; total: 2.882. 

Obras adquiridas por donación, 319 que se descom­
ponen en esta forma: 77 volúmenes, 267 folletos, 19 pe­
r iódicos, 170 revistas y 20 hojas ele planos, mapas, etcé­
tera. 

Obra:-: adquiridas por compra 66, con el detalle siguien­
te: 82 volúmenes, 21 periódicos, y 250 revistas. 

TOMO VJJ 30 
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Escuela Normal de Sau Juan 

Según comunicación ele la dirección <le este Estable· 
cimiento, los seis grado::; de la enseii.anza eu el mismo, han 
:siclo designados con los nombres siguientes: primer grado, 
Domingo F. Sarmiento; segundo A, Vicente López y Pla· 
ne. ; segundo B, Fr. Justo Santa María de Oro; tercero. 
Jua11 Martín de Pueyr reclón; cuarto, l\Ianucl Belgrano; t1uin­
to, José de San Martín ; sexto A, Mariano ::\Ioreno; sexto 

B. Bernardino Rivadavia. 
El resultado de los ·exáme11es fué uomo ~igue : ()ur· 

so .Sormal, ü0 aprobados, 21 aplazados y (j reprobado-.;; 
-Drpartomrnlo de Aplicación. ele ni1ias, 297 aprobadas, 21 

aplazadas y 12 reprobadas ;-Dcpar/~w1r11/o tle Aplicoció11 tic 
varones, 2ií3 aprobado,;, 30 aplazado,-; y 37 reprobado,,. 

Escuela Xormal ele )krcedt•s (~a n Luis) 

t,egún la memoria elevada al Ministerio, la in-;cripciún 
escolar cu el aiio últ imo, superó ene te E ·lablccimicnlo 
á la que hubo en 1908. En Hl09 se matricularon l'll d 
Departamento Normal 123 niilas y 29 varones; total, 152. 
En el Departamento de Aplicación i:,e matr icularon 215 ni­
üa5 y 200 Yarones ; total, 415 ; ó sea en ambo-; grupo,; una 

mtttrícula ele 567 alumnos. 
El lesultado de los exámone.-, fué como ,;igue : Cur-

sos ~·onnales, l00 aprobado~ y :30 de aprobado,; .-Grados, 
459 aprobados y 109 cleHaprobado;;. 'J'ol al, 559 a proharlo>' 

y t 39 de,;aprobados. 

Escuela Xormal lkgioual ele ('orrieutes 

~egún l a mcmorüi anual <l<· (•sic c-.;lahlccimielllo, n-la· 
tiva ú l 909, el número ele alumno,-, y :,U asi,;lencia du­

rante el mi,,mo fué como :;igt¡e : 

l 

1 

\ 
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!.º aü.o ..... . .. ...... .. .. .. .. 

Nllnlo1·0 
<11" a lnmnot,c 

25 
H•r. aü.o B... . .......................... 20 
;l:r. aüo A............ . ........... . .. ... 22 
2." aüo .. . . .. .. .. ... . ...... •· · · ···· ·· ;t.> 

As lstun e· iit. 
uwcliK. 

2.1, 

rn 
20 
25 

ler. a1lo B... . ... . . .. . . .... . . .. . . . . .. . . ~) 2:; 
l«. mlo A..... .. . . . . .. ... ...... ... ... .. :H 28 
h.0 gratlo . . . .. . .. . . . .. . . . ... . . .. . . .. :ll-1 ,;2 
5.0 grado...... .. ..... . . . . . . . . . . . .. .. . . ifü 1-11 
-k0 gmdo........... .. .... . ............ . -lO ¡¡~ 
H" ira do. . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . .. . . . . -lO 3:'i 
2.'" i rado.. ... .. ... . .. . .. . . . . . . . . . . . . . . . 77 (iH 

1•'". grndo . . .... . ... .. . . . . . . ... .. . . l!l H!1 

Total e~ ... . ... . . ....... 4-HI 

Como dat o 1calml'nte i11tc rc:,a11t c, la memor ia hace con:--, ­
t a r que cle:,de e l año 1 903 la Escuela Normal de Corrien tes 
ltc1 dado á l nrng1stel'10, lOü maestro~ normales en la propor­
c ión . 1gu1eme : 
- l 903. diez, en 1904, n ueve ; ea 1905, quince; eu 190ü, 

q uince: e 11 1907, ,·emtidó-; ; en l!W8, t1·ece y en 1909, 
vernt id.ó:.. 

Escuela Normal ele C'hivikoy 

La dirección de este Es tablecimiento ha dado cuenta 
a l Minisrerio, de que, dur ante e l alio escolar que acaba de 
expirar. el número de alumno matr icula.do:,, ha s ido corno 
:--,1gue, en l'l C.:un;o ::-íormal: J\ la rzo, ¡n·1m<•r aiio, 19 ; s l'gundo 
aüo_, l O ; tercer aüo, 13 y cuar to a i10, 12 ; Abril, r especti­
vamente, 19, 10-1 14 y 12; l\Ia_yo, 19, 10, H y 12; Ju­
nio, J 9, 10, 13 y 11; .Julio, 18, 10, li3 y 11 ; Agosto, 
l , , 10, 13 y 11 ; Septiembre, lG, 10_, 13 y 11 ; Octubre, 
lo, 10, 18 'j' 11. 

La,, cifras del DepJrramento ele Aplicación, fueron : ,Mar ­
zo, p rimer grndo, 84 ; 1;egunclo graclo, 48 ; tercer grado, 89 ; 
cuarto grado, 40 ; qu i11 to grado 41 y sexto grado, 20 ; Abril, 
respec1irnmentl' , 85, 4 ,. 84, 39, 42 y ~O ; Mayo, 84, 4ü, 
89 39, 41 y 21 ; Junio. 85, 45, 88. 37, 41 y 21 ; .Julio, 

li 

! 

1 
1 

... 
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85, 44, H8, 36, 4 l y 2 1 ; Agosto, 83. -U, 87. 3.".i, 41 y 
21; Septiembre, 83, H, 86, 35, 40 y 20; Octubn', fil, 

43, 84, 32, 40 y 20. 
El resultado de los t'xámcncs en el Curso Nonnal, fu~: 

primer afio, 3 ap lazados; St'gundo afio, 1 aplazado; tercPr 
añq,. 6 aplazados y 1 reprobado ; cuarto aüo, .2 .aplazado-.:. 

La memoria hac<' constar que la Biblioteca <Ir la E'>· 
cuela, contiene un caudal de 1.119 volúmenes, en t'sta for­
ma : Pedagogía y Ps'ico!ogía, 139 volúmenes ; Castella~10 y 
lJiteratura, 321 Yo'úmcne • i Filo ofía, 69 volúmenes ; Geogra­
fía é Historia, 161 vo'.úmenes; ('iencias Naturale ·, 87 \·o­
lúmenes ; Drrecho, 318 Yolúmenes y )!a temática,;, 23 

Colegio :N'acional <le ~antiago ckl 1<:stero 

Según la memorhi rlcYada al Ministrno y ri>l'en•11t,, 
al curso de 1909 á. 1910, Los alumnos fueron 113 _y los. 
ingresados con pase de otro'> Colegio, 8, total : 1 21, siendo 
e l resultado de lo-; rxámencs, como sigue: primer alio, apro­
bados 1 O; segundo año, ídem 10; tercer a1io, idem, 14; 

cuarto afio, iclem, 6; quinto año, ídem, 7. 

Escuela Normal Rmal <le Yictoria (!<~. R.) 

Durante el ailo el:lcolar de 1909 á. 19 10. el curso nor­
mal de E>ste Establecimiento tuvo 1G alumnoi-1: 10 Yaront'" 
y 6 nit1as. La División ele Ap licación contó con ~~-! d1'>­

ci pulos, siendo 208 varone. y 86 nif1as. 
En cuanto al r esultado ele los exámenes, la memoria 

hace constar que en dicha l>ivisión hubo 89 distinguido~, 
81 buenos, 1 7 suficientes, 4 1 aplazados y 34 reprobado-.;. 
Por lo que r especta á los alumnos de los cursos norma.­
les, se dice qur «ele lo.:; 16 alumnos, uno quedó sin den'­
cho :í. examen por tratarse ele un élemento que no conYe­
nia. dejarle concluir ,;us estudios, 10 obtuYieron clasif:ca­

.cio11c,; de pasr y cinco quedal'Oll aplazados ». 

• 

J 
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Escuela Kormal l\Iixta de Mercedes (Vonieutes) 

Eu Ja memo1'ia, ele la d irección de este Establecimiento 
relativa al curso de 1909-10, elevada al Minis terio, r,;c 
hace n constar lor,; antecedentes ele la refunelación y 1La­

c ioualizació11 ele los otros dos e::;tablecimientos similare:-; 
de la misma localidad, expresándose el dil·ector en los 
termino::; s iguientes dirigidos á S. E. el Ministro del ramo : 

«Habiéndome ofrecido con fecha 29 de Septiembre pró­
ximo pasado, el clirecLor ele la Escuela Normal del Paraná, 
profesor Máximo S. Victorü1, en nombre ele V. E., la 
diréccción ele es t,l Escu ela Normal c;:on dos cátedras, acep­
té al día siguiente este ofrecünieuto, y en consecuencia 
bajaba á esa á. v uestro llamado, con fecha 7 ele Octubre_ 

1. En esa entrevista, V. E., tuvo á. bien encomendar me 
la misión de trasladanne .i c:-; ta ciudad á estudiar sobre 
el terreno, la forma y m edios de realizar la refundación 
nacionalización de las dos Escuelas Normales Populares 
incoq)Oraclas existentes en la Jocaliclad, tarea honrosa que 
llevé á cabo en el transcurso del 18 al 23 ele Oct ubre. 

>> Diferentes hechos ele orden político social y espe­
cialmente el certamen. de tiro r ealizado por los Cole_gios 
Nacionales :r Escuelas Normales de la Nación, en es ta 
ciudad, tuvteron la virtud de producil· un acercamiento 
e ntre los cl ifer e11tes elementos en pugna desde varios aüos 
atrás t que produjo ese estado «sui géneris» de esta i:!O­

c: iedad y esa m odalidad característica que la hace :;í, ve­
ces incoinprens ible, facilitando esos h echos la. solución ele 
difícil probl ema que se me había encomendado. ;En ver ­
dad que no pudo elegil·se un momento más prop·icio para 
volver á la normalid ad á una sociedad que se consumía 
en una lucha estéril, que mataba en germen toda inicia­
ti ,-a de progreso, confundiendo en una sola entidad á l as 
do,; Escuelas Populares, que, á la. vez que bandera de 
coínhate, er311 los centros caracte rizados ele e:;os antago­
nis mo"' , que 011 otras circunstancias hubieran s ido pro­
fi.cuos, pero que en la forma y por los medios que se 
llevaban á cabo, no hacían otra cosa que esterilizar se 
y cons umir sus mejores fuerzas, en vez ele ponerlas todas 
al servic io del progreso y la cultura ele esta sociedad. 
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Estudiada la cuestión ,,obre el terreno mi:,mo y con 
el concurso amplio dr los dos directores ele las extin­
guidas Escurlas Populares, se1iore. Jo. é Bianchi y :Mo­
desto Lcitcs, pudr lll'gar á una fórmula de solución, que 
en mi informe de fecha 31 de Octubre, elevé á la consi­
deración de V. E., partiendo de la base de que l'l pcr­
son~l directivo sería completamente cxtrai10 al cte las nwn­
cionadas Escuelas y que, el que ellas poseían, sería dis­
tribuido en la forma que en tales circunstancias re.' ul­
taba más equitativa por los antecedentes profmnonale,-,, lo::; 
aüos de servicio y las rrmuneraeiones que hasta entoncN, 

habían gozado. 
Este tempcrame11to, aceptado en principio por \'. E. 

y confirmado en forma honrosa para mí por d clecr1' ­
to de 2 de NoviemhrP de Hl09, nacionalizando y rrfun ­
diendo las dos Escuelas Popularrs, fué acogido con t•ntu ­
s iasmo por unos, con reserva por otros y con inclifrrencia 
por los más; pero ponía en buen pie á la Escuela }formal 
Nacional y en condiciones clr desarrollarse y cimentar:-,!' 
definitivamente: ta l lo esperaba en aquellas circunstanci.1s 

y creo verlo confirmarse día por día. 
» Nacionalizadas y refu ndidas las Escuelas Populares 

al finalizar el aüo escolar, se me entregaban hechos con­
s umados programas desarrollados, y prácticas invetnacla", 
que, en tales momentos, no era posible corregir ni mo­
dificar, do modo qur mi acción RP limitó á efectuar Ja 
refundición de hecho, á clausurar las clases en la Es­
cuela de Aplicación y ái preparar lo necesario para tomar 
los exámenes en el Curso Normal, tratando ele que t'ste 
acto estuviera gar antido por la imparcialidad, la equidad 
y la jus ticia, recomendando especialmente al personal do­
cente que procediera con la discreción y la tolerancia que 

las c ircunstancias imponían . 
En consecuencia, resolví que los exáme nes se toma1·an 

por programas dobles, ex igiendo que cada alumno fuera 
sometido á la prueba según el desarrollado en su res-

pectiva Escuela. 
··· ···· ·· ······ ······················· ·· ·· ···········•• ············· ••••••••••••••••• 
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«El re,;ultarlo obtenido en los exámene:;, fué el i,iguier(te : 

Curso Normal: 
A prol11«los 

Primel'o .... ...... .. . .. .. ... .. .. .... .. 11 
Segundo ........ ..... . .. ......... .......... . 12 
Tercero ................ .. . ....... . ..... ....... 11 
Cuarto... .. ..... . ...................... . 15 

Escuelo rle Aplicación 

····· .. H 
. . . .......... ······ .. 37 

lfrvrol,l\•lo• 

4 
1 

Sexto .. . 
Quinto .. 
Cuarto.. . .. ............ .. ...... ...... ... ..... .. 26 17 
Tercero........... .. .... .. . .... . ............. 61 16 
Segundo. .... ..... ...... . . . ... ... ... .. .... .. 6-1 17 
Primero .................................... 72 2G 

En acto púhl ico. de acuerdo con d iiq1osiC':01ll's n•gla­
mcntarias, tomé juramento á lo,; c,Ltorct• alumnos mae,:;­
tros que fueron aprobados Pn cuarto aiJo, q11r, aun­
que no e8 fruto genuino de la E,;cucl,L Nacioual, hien 
puede considerarse como e l primer contingente con que 
contribuye á engrosar las filas del magisterio nacional, 

encontrándose c11 ]a actualidad la mayoría de e llos co­

locados 
La refundición ele las dos Esc1wlas PopularP-.;, ha 

plantearlo uu problema :;erio qnf' hasta la rrcha »e cn­
cuc11tra sin solución : el de haber re,rnltado aprobados en 
tercer grado G8 alumno1,, que con los 20 qur repiten el 
cuarto, hacen un total de 88 alumnos para. formar rstr 
último, y como no hay maestro autorizado para formar 
otro cuarto grado, la dirección se vió obligada á ¡;¡ortca1· 
-lO de esos 88 alumno , dejando fuera de la Escuela á. 
-18 alumnos, lo que val e dPcir sin instrucción, porque' 
no exi;; trn Escuelas graduadas rn la localiclad, á pegar 
de la. c recida población rscolar, limitándose la acción de 
la provincia á suministrar la instrucción meramente cle-

nlf'ntal. 
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» Ante este problema que es el de la formación de 
los elementos q ue contr ibuir án á mantener una r egular 
concur rencia en el curso normal, he pensado que en lo 
sucesivo ser á preferible la duplicación de los grados su­
periores, porque para ellos siempre será posible reclutar 
alumnos con los egresados Je las Escuelas elementales 
que tienen hasta segundo ó tercer grado. 

>, Otro hecho que me preocupa, es la poca afluencia. 
del elemento masculino á nuestras Escuelas Normales, sien­
dQ mayor el femen'ino. Pienso que esto podría !Ocasionar 
una regresión en nuestros progresos ed ucacionales, pues, 
sin contar que el personal femenino se renueva menos 
que el mascul'ino, s iempre el primero se hace1 á la larga, 
más • rutinario que el segundo, y sigue menos ele cerca 
los progresos que á diario hace la humanidad en sus 
diversas fases. 

» Por otra parte, el personal femenino, salvo pocas 
excepciones, es mas apto para los grados inferiores, no 
s iéndolo en ·ignal forma para los superiores, y, debien­
do formarse cultura democrática en la Escuela, es el hom­
bre y 110 la mujer , el indicado para r ealizarla, por su 
papel activo en la vida c ívica y 110 meramente pasivo 
como es el ,:le la mujer. 

» Por último, el hombre se amolda fácilmente á l.a ciudad 
como á la campaña, al lado de su fam'ilia, como lejos de 
ella, m'ientras que la mujer rro quiere abandonar su hogar 
n'i las comodidades de la ciudad, preferiendo sueldos mise­
r ables ó n-0 ejercer la profes'ióll', antes que sacrificar sus 
comodidades, resultando en· cierto modo, un sacrificio esté­
ril ele la Nación, al formar maestros que no prestarán sus 
serv'icios á la enseñanza . 

» Creo, por las circunstancias apuntadas, llegado el mo­

mento de encarar bajo esta faz nuestro problema educa­
c'ional y resolverlo inspirado en los altos designios del pa­
triot ismo, y mirando nuestro porvenir, que será . grande y 
glorioso s i disponemos ele buenos maestros, y de graneles 
ecluc-aclores ». 

1 

l 
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, . 

SECCION DE INFORMACIONES 

Elogio ele la Maestra cu la Escuela Primaria 

En la memoria de la Escuela Normal de Mercedes 
(Corrientes) que, en Mayo del corriente año remiitió al 
Ministerio su nuevo director, el laborioso profesional don 
Cirilo A. Pinto, se hace notar el mayor número de mujeres 
que concurre al cursr iwrmal ele aquel l' ., tablec'imiento de 
educación, cosa que ocurre en: todas Jas Escuelas Normales 
Mixtas, existentes ,en: el territorio de la República . 

Dado el carácter general de este fenómeno, hace mucho 
observado, el profesor Pinto no oculta la alarn1a que ello 
le produce, y se expresa en términos bien claros y defi­
nidos, que vamos á tratar de refutar, no por espír-itu de 
garanteria, sino por amor á la justicia; pues, si en alguna 
c osa hemos de reconocer más que la igualdad, la s uperior 
cond'ición de la mujer sobre nosotros, es en e t magisterio 
prinrario, donde ella parece comportarse con más abnegación 
r des interés , y donde muestra una vocación que es .el 
a.Z 11111 mater de la vercladera enseñanza. 

He aquí los principales parágrafos ele la aludida me­
moria: 

"Otro hecho que me preocupa es la poca afluencia 
del elemento mascul'ino á nuestras Escuelas Normales, sien­
do mayor el femell'ino. Pienso .que esto podría ocas-ionar 
una regresión en nues tro~ progresos educacionales, pues 
:-: in contar que el ·personal femenino se renueva ,menos 
que el masculino, siempre el primero se hace, á l a larga, 
má" rutinario que el segundo y s igue menos de cerca los 
prcgresos que á diario hace la humanidad en sus diver­
sás fases.» 
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-Si esto fuera una teoría de antemano enunciada y 
comprobada por la realidad en alguna parte del mundo, 
s·i la mujer en el mag i terio primario, que es para lo 
que la hab'ilitan la:; Escuelas Normales, sea err Inglaterl'a , 
Francia ó Alemania, hubirra probado poca a ptitud para 
scguil· en s u evolución las nuevas doctrinas pedagógicas 
ó á la psicología infantil, que es lo que <'n realidad le 
interesa, tendríamos que decir que la teoría aceptada l'll 

otras partes, no er a aplicable á la mae. tra argenti­
na, porque ella ha demostrado no sólo que no mar­
cha apegada á la rutina, y que no puede producirnos 
el infundado temor de una regresión en 11ucstros progre­
sos educacionales, sino que cons tantemente llama nues­
tra atención sobre sus obras, y con sus acto;;, mucha.:; 
veces repetidos y pocas comentados, en que palpamos qu,• 
ella tiene más cariiio por la nii~tez que el hombre, qui' 
ella se contenta con una posición pecuniaria modesta que 
al hombre no puede bastarle, porque tiene má;; imp('­
riosas necesidades, tales como el sos tenim:ento ele un ho­
gar propio. 

Después ele algunas con.•,Íideraciones en que se expresa 
la s uperioridad del hombre para t'orma1· la cultur a de­
mocrática del educando, por su par ticipac:ón activa en la 
vida cívica, beneficio ele que no goza la mujer, por Jo 
cual él la cons idera menos apta (debe referirse á la rclu­
cación ele varones), pasa á ciar r emate á, sus pensamiento,; 
el distinguido educador, con las s iguientes razones: 

» Por últ imo, el hombre se amolda fácilmente .'.1 la 
ciudad como á la campaiia, al lacio ele u fam ilia como 
lejos ele ella, mientras que la mujer no quiere abandonar 
s u hogar ni las comodidades ele la ciudad, prefir iendo 
sueldos m'iserables ó no ejercer la profesión, á sacrificar 
sus comodidades, r esultando en c ierto modo un sacr ificio 
estéril de la Nación, al formar rnae tro-; que no prestarán 
sus servicios á la ensefía,nza.» 

-Nuestro cl'i tinguido pedagogo pro trsa un antffeminis­
mo rad'ical en exceso . 

¿ Acaso no sabe que las maettras se alejan de la 
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casa til' :;us padl·<•s, la ma,yoría d(' las vecPs, cu ><<'guida 
de graduadas, para ir á ejercer lejos, en el 1,cno d<· 

una población extrana ó en las E,;cuela:; de esta gran 

mctr6poli :;u nobl(' apostolado'? 
¡.No ha pa;,ado t•11 revista toda l'sa multi ud 11P n·den­

torw; r!P a1rnlfabetos quP. trabajan empei1osa:; p1ll1·c Jo,­

hielos ~ la tlPspoblac1ón dPI Río Negro, el aislam·cnto dl'l 

Chubut, lo:; vpnclavules y la insoportablr arenu de la Pam­

pa ó los molc:;tos 'insectos del C.:haco y de Misiorres ? 
La fortu11a, la 1,rllrza fí,;ica. rl noviazgo tempt·ano, 

6 el mu cito a pego á la t H'na t'II que se ha nacido, ,-on 

grandes caw;a.:; para que alguna,-.; vece-,, la mae,-tra _gra­
duada eon c:-;fuerzo, que llrgó á ser alumna distinguida, 

prehcra 110 cjercc1 su profe:::.ión al abandono de fácil<'s 
comoclidade:-. Prro, ¿, pucclP inferirse dt> aquí qur haya 
esteri lidad l'll el :-acrific10 ele la Nación'? ~ o:-otro,, l'll 

todoR los momento:-; estarno-.; dispuesto-.; á argumentar lo 
conlrar10. Au11quc pste númcrn Juera crecido, c:;as mu­

jerei; que han recihido rn:;trucc:611,- :-.i directamente no 
i-c ocupan dr la rnseüanza,-so11 una fuerza suprrior ~ 

uu ejemplo. Ellas Pstán preparada:; para ser, en el hogar, 

las colaboradoras de la Escuela. Ellas complementarán la 
obra imperfecta del rstablecimiento que retiene al nii10 

sólo algunas horas y que no puede ocuparse ele él ;,ino 
como uno de los tanto:- que forman el grupo general. 

El Estado 110 realiza un esfuerzo r:üéril, pol'que IP 
ha dacio á r:-.a alumna qu<' al terminar :-us e:-t11dio,; no 

le i;; irvió en el magisterio, un ánco1·a de :-;alvaci ón parn 

un ca:aw el<' desgracia; las graduadas de la Escuela Nor­

mal, en el torrento-;o rio ele l a v ida, pueden <'mbarcarso 
con l a Rcguridad del pasajero que :rnbe á 1111 vapor des­
conocido, pero que llrva consigo los consabidos flotaclo­

reR qur Je sacarán á la orilla, <'ll ca,;o de naufragio ó 
le permitirán echari-P al do si el vapor se incendia. La 

fortuna tornadiza, PI amor inconstante, la inReguridad dr 

ia. Yida, con una frecuencia que no precisamos recalcar, 
tornan en premiosa y dura la más hermosa de las si­

tuaciones, y entoncCR está la aptitud que clió la E5cuel a 

como 1111a fuerza en r:eserva. Entonces llega el caso de 

' 
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servir á la instrucción como maestra, y si con esta 1'1'0-
fesión, de natural eza hurnild e, no se torna á la riqueza, 
se llega pOi' lo menos á disfrutar los agradables placel'es 
de l a vida honesta y láboriosa. 

No debe prcocuparno , pues, que vayan muchas alum­
nas al templo donde se aprende á ser maestra, 110 seria 
patriótico pensar en que e llas sean meno:-; que lo:-; hom­
bres dedicado:-- á la profesión, en cada una de nuestras 
Escuelas; no hay problema que resolver ni que enea.rar en 
ese sentido. Necesitamos muchas maestras para combatir 
el analfabetismo. Que todas las mujeres sean maestras . 

EL día que hasta la sencilla costurera ó la ei:;posa del 
modesto jornalero pueda eni:;e iiarle á lcel' á s u h ijo ~­
pueda responder con· ampl'io caudal, con toda verdad, á 
las -Ocurrencias del niüo habitualmenle tachado d1· «prc·­
guntón », porque no se sabe que contestarle; el día en que 
cada una de nuestras niiias tenga, siquiera sea como un 
adorno, la sabiduría de un maestra, y haya unas _que 
vayan á combatir entre los fríos, otras que sc•an ejemplo 
en el hogar, y todas, por fin , puecla11, en su esfera, clal' 
su contribución á la primera ensetianza, será para nos­
otros un día tan hermoso como aquél en que obtuv'imos una 
Const'itución Nacional que garantiza libertades y derechos; 
entonces los hombres no tendrán que dedicarse á ese 
magisterio que parecP estar reiiido con su virilidad -;,· 
con su mayor vuelo. El hombre no reconoce sttperiores 
en la enseiianza universitaria y se distingue bien sPüa­
ludamentc• en la . ecunclaria, pero no pretendamoo;; dar vuel­
ta y enrevesar cosas tan naturales como la primacía de 
la mujer en la ,infantil, para la cual par ece que el Ser 
Rupremo la llenó de tanLo sentimiento de car i,-10 y tanta 
valentía como para ser madre. No tor tur emos nuestro ce­
rebro para inventar una manera de arrancarla de u11 

puesto llonroso en donde está tan bien y donde es una 
lan digna colaboradora. ¡ Tau to Yaldría, pretender que el 
hcmbre la substituyera en la tarea de amamantar á los 
nilios, cuando 110 fué él quien recibió r:se encargo del 
Creador! 

A. PARODIÉ l\'IANTF.RO. 
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Los Museos franceses 

Desde algún t'iempo la dirección de las Bellas Arte,-;, 
de Francia, se ocupaba en dar una. nueva organización á 
Jos denominados Miiseos de Provincia,, con ,objeto de dar 
á conocer mejor y á la vez ele ::tsegurar "tas obras adquiridas 
por el Estado con de t'i.no á aquellos establecimientos . Los 
trabajos de los miembros que forman dicha dirección•, han 
concluido por establecer una ver dadera legislación tlefiniti­
va sobre la mater'ia que acaba ele determinar el Consejo ele 
Estado de aquella Repúbhca, mediante urr extenso decre­
to cuyas d'isposicioncs, e., interesante conocer y cuyo resu­
men puede hacerse en la forma que s'igue : 

E11 adelante, cuando un Museo de provincia desee ~-e­
cibir alguna de las numerosas obrais· de arte compra¡clas 
todos los alios por el Estado, deberá presentar, entre otros 
elatos : pr'imero, un catálogo ó inventario de todos los obje­
tos de arte que contenga ; segundo, el reglamento del Museo; 
tercero, Ja descr'ipción con, los planes correspondientes, de 
los locales dest'inados á la exposición de las obra'>, y cuyo 
estado de deterioro es generalmente conocido. En presencia 
ele estos datos, el :tvl'inistro podrá determinar las modificacio­
nes que convenga hacer en .el ed'ffic io ó en la disposición 
de los 1 ug·ares, sea para eV'i1ar el deterioro, ó para dar á 
las galerías extensión, ventilc0ión y luz suficientes. Ade­
más, en los Museos que contengan más de ve'inte obras de 
arte co11fiadas al Estado, «los Ct<?nservaclores y 'tos conser­
ni,clores adjuntos, serán eleg'kloo entre los candidatos qu,e, 
ante una comisión nombrada por el Ministro, jU¡,"ltifiquen sus 
apttitudes para el cargo». 

Esto sólo bas ta par a formar 'idea ele la importanpia 
que el reciente decreto de las aUJtoriclades fra,ncesa.s' :clan 
á la segm"idacl y bwen funcionamiento de los Museos que 
existen fuera ele París. 

Sobre esto conviene hacer notar que Mr . André Hallays 
lamenta en el Joiirnal des Debats, de 4 ele noviembre último, 
que el Esta.do, en vez ele at'iborrnr las galerías de provin­
cia y de r ecargar su exiguo presupuesto con el envío de 
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cuadro;; y e.-,culturas muy frecuentemente mediocres, adqui­
rido:; en la · exposicionc.-, pública.'> anualc.<1, no se acuerde de 
seüalarle,; una modesta subvención que le,; facilitaría me­
jorar su-, respectiYO:l loca.le;; y conslituir,-lo que debiera. 
ser su fin principal-, coleccione:; puramente regionale.-,, 
propia~ para mantener el culto artislico de la-, tradiciones 

loca le;,. 

La Extt-nsión lloceute <•11 <.'i I•:xtranjt•to 

Mientra" no )la faltado quien critique las iniciativas 
oficiale1> eu la República para la propaganda docente ,de 
profe:;orc,- é 'inteleduale" argentinos en el exterior, las de­
más naciones emplean empeñosamente este elemento de pro­
paganda científica. En cuanto á España, Francia é Italia, 
por ejernp'.o, :;e ha exteriorizado el procedimiento por medio 
de Ja:; conferenc'ias y lecciones dada'> en nuestras ciudades 
por las pcr;-;onalidacles ilustres venidas ele aquellos países; 
y ele tal modo se consideran útiles tale;; trabajos de ex­
pansión docente, que el gobierno francés acaba de publicar 
el siguiente cuaclro de profe ores de en;;eiíanza ,;ecundaria 
enYiado» á los o.stablecimicntos ele imtrucción superior ó se­
cundaria del extranjero :-Señores Appulrn. al Liceo de Ale­
jandría; Filippi, á Bombay; C1 iraud, á la ~niversidad J:lC 
Friburgo ; Laudry, á la Academia Real ele ~(ilán ; Lebeau, 
á la Uni-n•r,;idacl Mac-Gill de l\ lon1real; l\lilhaud, á la Uni­
vers'idatl de Ginebra; C'harnlain. á la t;niYer,,idad de Bir­
mingham; Desroy,; du Roune, á la Universidad La,·a l tic 
l\Ion1real ; Lote, á ht de Bonn ; 1Iorand., al Colegio Eotvos 
de Budapest ; Saint-Roman, al Instituto Rachez de Ambercs; 
t:irardln1, á la {lnisersidad de Friburgo; ~· ()zon, al L1cC'O 

rlc , alón ica. 

Ht•glamento lll' la E11sl'iia11za en C'uba 

El gohi<'rno cubano ha dictado re.cientl'll1entc una serie 
de cli-;po,;icio11e:, que re,·e!an el preferente interb que la 

t'n~cflauza merece 1'1 uguella,; au1orida.tle::,. 
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Con fecha ele 28 ele julio último, se ha dispuesto que 
el elfo primero del curso anual. en todaR las Escuelas pú­
blicas do Cuba, :sea día fosüvo en e l cual todos los alumnos 
de aquéllos, ju1·e11 solemnemente la bandera de la Repú­

blica 
Por otro dl'crcto de la misma fecha, se JJombró una 

comi-. ión l'special encargada ele redactar el reglamento ge­
neral de instrucción pruna ria . A e::Jtc efecto, el mismo de­
creto establece en catorce cap Hu los Jas Bases sobre las 
cuate-. dicha comisión deberá formular dicho reglamento. 

Otro de los decretos reciente-; del general Gómez, crea 
¡.., Ac:adenua tic la Histot ia de ruba, con fines docentes y 
con carácter de Corporación mdependiente y adscripta ;í 
la ..;P<'re>larí.i rlr Tn;;tn1cción Púhl iea v Bellai-i Arte,;.» 

rna <•011fere11da ,le íUr. lfrnnschdcg 

Ha repercutido gratamente c>n el mundo docente euro­
peo la conferc1icia <lad¡¡, por l'l pro!Psor Brunf-chvicg, 1'11 

la E,cucla de hlaestra>i ele Sl>vrcs, sobre el trabajo in­
telectual y la misión social de la mujer. 

De ta11 importante trabajo ha ciado cuenta la pro­
fe<:ora Madamc ,franne P. Crouz<>t Ben-Aben, diciendo que 
el confcrenciantP ha tratado del dobll' fin que las alumnas-
111arstra:-; puedC'n propo11r·1· ú su actividad, apartP el<' la 
c1,,cfü111za \' para l'l llH'JOr rt•:-; ultado clP esta l'nsef1anza 
misma. el traba;o intelectual ó papel social de la mars­
tra, á cuyo fin , al dil'igirsc lllr. Brunschvicg á las a lum-
11as r[(' ::ii>vrrs, 110 hahlaba á las futuras funcionariaR, ~i­
no á su personalidad incliYidual. Que con tal propósito, 
hacía notar que, en general, no tendrían las preocupacionc:; 
ele los profesorrs hombres, (¡lll' han ele pensar P ll una 
tt',is en vista di' una caheza ele :-abio ó dr erndito; y 
1•,-laría11 lihrt•:,; el!' la ohlig:1ció11 de rscogrr rn los nuís 
oh,curo" rincones de la Histo1·ia ó ele la Litrrntura un 
tema ele inquisicio11Ps inéditas <¡uP lrs 1wrmila llegar al 
éxito eu tenni110 má" ú mc110.~ hrPY<'. Ellas, 1•11 cam bio, 
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deben sacar partido ele su dcsintel'és, explol'ar todos los 
aspectos del asunto ó de la obra que las haya atraído, 
profundizándolos lentamente. No hay verdadera ciencia más 
que en lo particular: como decía Spinoza, «cuanto más 
conocemos las realidades singulares, má:;; conocemos á Dios . 

Por lo q He respecta /J, la labor intelectual, tanto en 
lo científico, como eu lo literario, es bueno, es exce­
lente ponerse en contacto con las cosas en sí misma ;, 
con los originales y no con r esúmenes ele segunda ma­
no, con cuyo procedimiento se verá transformada toda 
la manera de explicar, de enseiiar; y así, desde el punto 
ele vista intelectual el profesor-mujer puede fijarse mw 
tarea que, hablando con: propiedad, estaría entre el ofi­
cio y el libro. 

En cuanto á la misión social, el maestl'o femenino 
debe comprender su obligación de educar á las jóvenes 
para la vida de farnilia,,. Y preparar pa.ra la vida de fa­
mili a no es otra cosa que preparar la vida social. 

En efecto, el papel diferente del hombre y tlc la 
mujer en la sociedad,- ocupaclo el primero principalmente 
fuera del h ogar y la segund a dentro,-ha dado origen 
á consecuencias radicalmente opuestas, según se trate ele 
las clases populares ó ele las c lases llamadas burguesas. 
En las populares el hombre, ocupado sobre todo en traba­

jos manuales, se cles,i1~teleciuaiiza en ellos; y de ello re­
sult;;¡, una s uperioridad de la mujer, que a ume la direc­
ción de la familia, del presupuesto, y sirve de interme­
diario entre el hogar y la sociedad. En las clases bm­
guesas, al contrar'io, las clariclade.s. ,r.e todo, de que habl\'t 
Moliere, y que no son para el hombre más que un pun­
to de. partida hacia .espec'ializaciones superiores, son pa­
ra la mujer el o,bjeto final y permanecen generalmente 
inaplicables en el interior de la familia. De todo esto 
s~ deduce que para el profesor-mujer, la misión funda­
mental será indicar á las futuras madres ele familia que la 
verdadera y sana utilización ele lo::; conocimientos adq\li• 
ridos consiste en la participación activa ele la vida na­
cional. Y el punto importante ele ello, estriba en pene-
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trarse ele que ambos lazos, r l de la familia y el de la 
-;ocicclad, ,-;on de todo r n todo inseparables. 

Xotable rouf<>rencia 

En Au,;tria, ha ~lado recientemente el profesor Laurita, 
por iniciativa de las A;,ociaciones ~.Iagistrale3 ele Grachsca 
y fü, Cormons. 

-·El tema fué la Escueh al a,ire libre y la concurrencia 
<le marst1·os dr ambos sexos, Iué enornw, habiendo pr<,clu­
cido honda impresión las concltrniones á que arrihú r l 
<'011 f l'rCll<' ian te-. 

Enseííauz:1 rom<•rcinl ele la mujer 

Según el Bulleti11 dP l'Enseignempnt Téch11ique, e tán 
ciando excelentes resultado la., Escuelas Prácticas de Co­
mercio ])ara Sefioritas. La ense1ianza que se da en ellas 
está organizada teniendo por base 'las siguientes divisiones : 

1. 0 Escuelas Prácticas ele Comercio. 
2. ° Cursos complcmental'ios comerciales. 
3. 0 Secc'iones comerciales de las Escuelas primarias 

superiores. 
4. ° Cursos comerc'iales gratuitos y nocturnos para 

adultos. 
Cuéntanse en París, 1.J. ele e:itti~ Escuelas práctica~ 

\' ~u número aumenta continuamente, vista la afluencia 
incesante de alumnos. Al terminar los estudio., ésto;; re­
ciben 1111 certificado df' competencia comercial, según sus 
especialidades, y al . alir dP la Escuela encuentran con la 
mayor facil:dacl colocaciones vrntajosas, gracias á la ex­
celrntr prPparación que han recibido. 

Las bec:18 turras 

En virtud de la clefPctuo. a organ:zaciün qur rige to­
davía en Turquía sobre la ensriianza, el nuevo ~obierno 
de aqu,'I país ha tomado e l partido de f'nviar un buen 
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número de jóvenes al extranjero para que :;e instruyan 
en los países occidentales de Europa. 

La mayor parte de becados han siclo enviados á Fran­
c ia y á Alemania. 

Durante el último aiio, los diverso<:; minü;tcrios oto­
manos, el Comité de la Unión y Progreso, y algunas ini­
ciatin1s particulares ha.n enviado á Francia, c iento veinte 
y cuatro jóvenes para que sigan sus estudios, durante 
algunos af10s en los Liceos, en las Facultades y en cs ­
tablecimien tos de enseüanza técnica. Otros trein I a y cinco 
debían llegar en seguida, para distribuirse en diversa~ 
Escuelas de los departamentos, pucR, los primeros que­
darán en París. 

Los informes oficiales hacen constar que apar"te d<' 
los becados otomano. que estudian en Alemania y Fran­
cia, hay un buen número de estud iantes de la misma 
nacionalidad que en virtud de iniciat iva propia y ·á su 
costa cursan en los establecimientos de Inglatena y de 
Austria. 

BIBLIOG RAFIA 

L,E DROIT C'EST LA FORCE . - THtonrn scIEK'l'IFIQUE 

DU DROIT ET DE LA MORA LE. - Dll . Ü..iRLOS O. 
BuNGE. - Traducido del Ca.slellano por Emilio Dcs­
planquet.- Un volumen de 100 X 200, de 4 76 páginas.­
Schlicher Freres, editores, Paris, 1910. 

La obra del doctor Carlos Octavio Bunge, que no · ocu­
pa, es la traducción de la ya bas tante conocid,a intitulada 
El Derecho. Ensayo de un¡11, teoría científica de, la Eticá , 
esvecialmente ·en si¿ fa.s e, ji¿r'Ídica, que ha tenido tres· edicio­
nes y fue lraclucli.cla al italiano por el doclor Mario Pertu<1sio 
en 1 909. El titulo actual francés, Le, Dr.oit c' est la Force 
fué eleg'ido por el traductor ele acuerdo con el :1utor ; ade­
más, en la ed'ición francesa, la obra ha s ido arnplr_ada por 
el doctor Bunge. 
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Comprende cuatro partes : l.", teorías y f3cuelas de 
t; i :c-.a ; 2. ª, teorías y ese uelas de derecho ; 3. •, teoría del cle~-e­
cho ; 4. n, teoría del.Estado y de la Legislación, y 5 . ", evolución: 
del derecho . Cada uno de est-0s tóp'icos fundamentales está 
subcliYidido, metodizado en su exposición·. ·No nos detene­
mo~ en cada uno, por que la obra es ya conoc'ida en :el 
mundo intelectual, particularmente en el ele los especia­
listas, que pueden recurrir á ella á objeto de _info1·n1,a1,se 
de los nueYos párrafo.<, 'irrtroducidos, en la traducción fran­
cesa, por el autor. 

EX.UIEN DEL C'ONUEP'l'ü DE IDENTIDAD . - Exm­
QUE l\IoucHET.-Un volumen de 90 X 140, de 183 pági, 
nas.~Coni Hermanos, editores, Buenos Aires, 1910. 

El seüor Enrique Mouchet, presenta para optar al tí­
tulo de Profesor en Filosofía, en· la Facultad de Filo­
sofía y Letras, una tes'i~ que ha adquirido el volumen 
ele un l'ibro ele conceptos reposados y de intenso es­
tudio del tópico que desenvuelve con toda felicidad. ¡En 
la ~ntroducciórr, e l autor llega., . comparando la evolución 
de las c'iencias en esto., ú ltimo::; tiempos, con todos los 
anrer'iores, s in exclusión alguna, á llamarle el Siglo de Oro 
de l(¿ Ciencia, y abor da en: seguida el esbozo ele las dis­
ti11tas escuelas filosóficas; la obr a abarca, además del viejo 
y moderno concepto de identidad, la evolución ele las iden­
tidades matemáticas, la ele las identidades biológicas, el es­
pacio como complemento del factor tiempo en nues'tro con­
cepto ele 'iclenticlacl, la identidad y el factor psicológico. Al 
final ele la obra, resume el viejo y el moderno concepto 
y el factor ps'icológico en la concepción de la identidad. 

ENSEÑANZA DE ADULTOS É INSTITUCIONES COMPLE­
MENTARIAS DE LA ESCUELA EN NORTE AMÉRICA.­
J. B. ZUBIAUR.-Un volumen de 140 X 190 con 260· pá­
ginas.- Buenos Aires, 1910. 

El doctor José B. Zubiaur. tan ventajosamente conoc;:ido 
por sus ,aliosas publicacione, de índole educacional. acaba 



- 492 -

ele dar á la publicidad esra obra llena de lntere-ante' y 
út'iles da,tos. no sólo para los profesionales, ino también 
para todos los que se preocupen del progreso de la instruc­
ción en nuestro país. Vena de colorido. de vida y efectividad, 
la introducción es una dedicatoria it Sarmiento, segu.ida ele 

las resoluc'iones tomadas por el Oon.-;ejo Nacional. con mo­
tivo del primer centenario del na.cimiento del podrP ,Ir la 
Escuela .drgentina. 

El material ele la obra comprende : 
El sistema escolar en Estados Unidos, y sus resultados 

en el siglo XI X. Característica ele s1i organiznción. 
Escuelas noctnr1ws v don;inicales., co11/erencia8 popularP::; 

y bibliotecas públicas .-Breves consideracione5 generales ,o­
bre el sistema ele enseüanza pública. Carácter de las E-cue­
las nocturnas. La necesidad. Su legislación y reglamenta­
ción en ¡:;,1 estado ele Massachusetts. Planes y programas 
ele estudios. Lus Escuela~ nocturnas ele Nueva York y otras 
graneles ciudades. Escuelas dominicales. Conferencias po­
pulares. Su organ'ización y resultados en Nueva York_, Chica­
go y otras ciudades. Bi bliotecas para adultos y para niüo . 

Cursos escolares de va.caciones, gi11miasios, plazas y cen­
tros de recreo; jardines y chacrns ·escolares. Necesidad ele 
los cursos eacolares de vacac'iones. Epoca de su creación "'/ 
primeros r esultados. Proyectos para eoos cursos en la ciudad 
ele Ch'icago y sus fundamentos. Gimnasios, p'.azag y centros 
de r ecreo. La Escuela convert'ida en centro social. .Ja.rcli­
ne.s escolares. Cursos ele vacaciones, gimnasios, plazar, ~ 
centros de recreo en la c'iudael de Nueva York. Las cha­
cras y jardines escolares en Cleveland y Nueva York. Ins­
t.rucc1iones para la formación• ele jardines y chacra.s esco­
lares. 

El ú1d'ice que acabamos ele transcribir, por sí ~olo, 
basta para dar una idea ele la importancia y utilidad ele 
la obra del educacionista doctor José B. Zubiaur, que com­
p'.ementa, con estas sus numero ·as y valiosas publicaciones 
sobre las insti.tuciones, escolare , sisteemas, método¡,, legi~la­
c'ión, etcétera, en los Estados Unidos. 
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EL SUPl'.ESTO RETRATO DE UARAY. - Num· . .\s uo111-

rR01ucroxi,;.-;, en serie con La iconografía de Juan de 
Caray .-Por el doctor MAR'rINIAKO LEGUIZAllIÓN .-Un 
folle10 de 56 página::. y faC:,ÍIUiles.-La Plata, 1910. 

A mauera de un cupítu'.o -apéndice de La Iconograf-ia, de 
J 111111 d (' Oarn y. según el mismo a u cor lo dice, acaba de ¡apa­
J'l'e;er e:ste nue,·o e:,tucl10 en que no hay palabras perdidas 
ni razones absrrusas, s ino toda una exposicióu de claridad 
meridiana, para confundir á los defensorc- • del suvu~slo re­
frnto de Garny. que, con tan poca pericia, y sitt consultar 
ui lo,, 111,\:-. uecesa1 io:; cletallc:s para no incurrir cm notable:; 
contradicciones, han l1echo las rná:s arrie.sgada-, é hirientes 
a t'1rnneio11e-;, p:irn rectificar, cosa imposible, la.'l incontes­
table.-, p1·ohanzas del hhro anterior del historió.zrafo _que 
1w, ocupa. 

Rel'roducimo~ la. parle fmal del primer ca¡~tulo, , l\fo­
tl\'O~ riE' e,-;ta pnblicación », que dice así: 

, Al E'stucliar ele nue,·o la primitiva. leyenda y las re­
c1t•11 aparrcidai;, cuyo drscubrimiento se atribuye al P. La­
LTOuy, hice vaier naturalmente el argumento del sagaz y 
rrud·ito h istoriador (se refiere al inolvidable TnELLES, y 'á 
la argumentación de éste sobre la leyenda apócrifa de Ilnstrí­
simo sc1ior de Brazofuerle), agregando, de paso, nuevas 
dt·mostraciones, como puede ver 'e en 1o c~pítulo., I y 'II 
de la Icouogmfía . Sobre este punto, tenía forzosamente que 
concentrar sus tiros la, réplica , y ella no se ha hecho e;;­
perar, pel"<~, en forma 'inusitada y vituperable. desde que, 
para apuntalar la desvencijada autenticidad, se ha llegado, 
con ah:'ioluta falta de mesura, has ta arrojar el mote dr 
fabario á la memoria de µn hombre que mereció el res­
peto ele todos por su probidad insospechable en la fecunda 
labor ctr las 'im·esti~aciones históricas: á Trelles_: e l com-
1nitt>ro ílusrrc de l\Iitn•, López, Lamas y Juan María Gu-
1 i1;rt'('Z. 

tLa tarea :;c,rá ingrata. prosigue el doctor Leguizamón, 
pPro no es culpa mía si rengo que recoger y desautorizar 
t'-~1"" ~uert e de deno~tacíóu al maestro r al mocle~to cliscí-



- 494 -

pulo _que tuYo el candor ele creer y repetir sus palabra~, 
que hoy, post mortem, se pretenden rectificar. Debere.s. de 
h'ida.Jguía y conciencia imponen la ineludible obligac:ón. \'oy 
á cump'.irla sin trepidaciones ni tardanza.» 

El doctor Legu'izamón desautoriza coll' fuerza y Yalen­
tía á !-Os señores de la «autenticidad » que pretenden "in­
sultar la memor'ia del meritísimo americanista é investi­
gador. En uno de los capítulos que lleva como epigra fes : 
«Acusación contra Trelles. La novela de una ,::omisión de 
hlistoriadores, y las demostraciones del pintor Troncoso. De­
clarac'ión con11'.aclictoria del protagonista. ·Asombrosas Te­
velac'iones » , el autor hace reve.lacio1n,es verdade.ra-11iente a.som­
Q!Q..S..9.§., y reproduce una carta de fecha reciente riel pintor 
Bernardo Troncoso, que éste le d'il'igió con moti,-o de las 
nuevas publ'icaciones en que tanto se mezcla su nombre, 
y en que el honrado artista, no solamente deshace la leyen­
da de la «Corn'isión de Historiadores», sino que establece 
que efectivamente él examinó el retrato hace veintiséis 
años, «y vi. son su¡; palabras, que se trataba ele uua falsifi­
c!ción.» Después de varias otras consideraciones, que ha­
cen de esta carta ull' 'interesante docuníento, el distinguido 
p"intor, que se ve tarr audazmente citado, dice : «No vuel­
vo de m'i asombro por esta verdadera novela en que me 
hacen figurar como protagonista, tal vez creyéndome en el 
otro mundo.>> 

El autor cita últimamente opiniones autorizada:3 rn 
favor de sus aseverac'iones ; y las robustecen de manera 
terminante: Bartolomé Mitre, Alejandro Rosa, Ramón J. 
Lasaga, Gabriel Carrasco, el mismo Ruiz Díaz y muchos 
otros de reconocida autoridad aparte ele Trelles, que es á 
quien se justifica. 

Además de estos escr'itores, también la paleografía vie­
ne en su auxilio, para clemostrnr que no es c~e la época. 
la escritiir.a d,e las leyendas. 

En un apéndice final, se ha reproducido los juicios 
que La lcono_grafía ele Juan de Garay mereció de siete 
de las más reputadas publicaciones americanas; y tocias, con 
rara unanimidad, se muestran poseídas de la evidencia 
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de la prueba y convencidas de la torpeza ele la misti-
ficación. r 

En su nuevo estudio ~l doctor Leguizamón, refuer­
za lo que afirmó en el primero, muestra la injusticia 
ele los denuestos á la memoria de don Manuel Ricardo 
Trelles, y se produce con completa 'tranquilidad de es­
píritu y serenidad de estilo, como aquel que, poseyendo 
toda la verdad, no necesita de palabras fuertes y malso­
nantes para 'imponerla á la consideración a.jena.. 

TR.AITÉ ELE:MENTAIRE DE PRONONCIATION LATINE 
A L'USAGE DES CLASSES. - Por A. SECHERESSE.­
Un volumen en 18.o.-París, A. Colín, 1910. 

El BoLETíN se ha ocupado de las op'in iones y estu­
dios de los latinistas más reputados, sobre la genuina 
pronunciación del idioma latino. Es, pues, oportuno dar 
cuenta del trabajo del profesor del Liceo de Montpellier, 
Mr. A. Secheresse, quien, con el título que encabeza estas 
líneas, ha publicado un breve, pero meditado y utilísimo 
tratado scbre la . materia, cuyo resumen puede darse en 
estas partes componentes· del texto : ºProizimciación propia­
mente dicha: alfabeto, cantidad, acento, cuadTo de 1ias prin­
cipales flexiones nominales. y verbales, ritmo, recitación. 
Cuadro ele concorclanieias el~ si¿fijos romanos. Ejercicios. 

Esta obra responde GOU toda exactitud á las dispo­
s iciones oficiales francesas, sobre la enselianza del .latín 
y muy particularmente . sobre la pronunciación ; disposi­
ciones · cir culadas á los establecirnient_QS docentes por el 
Consejo Superior de Enseñanza Secundaria de la Repú­
bl'ica Francesa, de las que oportunamente el BoLETiY, ha 
dado noticia á sus lectores. 

El pequeño tratado de Mr. Sech eresse, se adapta por 
completo á las reglas y recomendaciones ele la circul,ar 
rninistreial francesa y es un apreciable elemento de es­
tudio · para cuantos se dedican al estudio de la lengua 
del Lacio. 



- 496 -

LO QUE NOS RODEA. CINCUENTA LECCIONES DE COSAS. -
Por don MANUEL MARINEL-Lo. - Un volumen de 195 
X 130.-Barcelona, sucesores de Blas Camí, 1910. 

El autor ha condeusado en pocas páginas cuantos co­
nocimientos pueden y deben transmitirse en la Escuela 
primaria. La mejor condición de la obra es la ausencia 
de todo carácter dogmático-moral; pero esto no ha sido 
obstáculo para que en l as cincuenta l ecciones que contie­
ne, el profesor Marinel-lo haya aprovechado todos los deta­
lles que presentan las m1isma > dándole.;; carácter de lección 
práctica de moral. Hay lógica .sucesión ó encadenamiento 
de ideas en la serie de las lecci~es; y tanto por esto 
como por la senc'illez de exposición• y por la influencia 
sugestiva de las ilustraciones, puede afirmarse que Lo que 
?10s rodea, es un laudable y muy eficaz trabajo })ara la 
ma¡yor eficacia de la instr ucción primaria. 

L'ESPACE ET LE TEMPS CHEZ LEIBNITZ ET CHEZ 
KANT. - P-0r E:r,nLE r AN BIÉMA. - Un volumen de 
338 páginas en· '8. 0 • - París, Alcán, s. f. 

El autor examina en esta obra estas dos cuestione::, 
:;ucesivamente: ¿ Cómo ha establecido Kant la oposición 
ele su teoría del ~spacio y del tiem·po á la teoría de 
Leibnitz, ó sea ele los leibnitzia.nos, sobre lo mismo ? ¿ Cuál 
es, abstracción hecha del juicio ·de Kant, el sentido exac· 
to, ó por así decirlo, el grado de esta oposición'? 

Al proceder de este modo, e l a utor se preocupa eu 
gran manera de no apor tar unas in terpretaciones y con­
clusiones que las resultantes de un escrupuloso estudio 
de los textos, lo que no le impide aplicarse con todo 
ahinco á descubrir en s u enlace y subordinación lógica 
los elementos de las .dos doctrinas que reconstituye. De• 
be, particularmente, señalarse un excelente análisis rlcl 
escrito de Kant contra Eberharl, d iscusión muy libre y 
muy extensa de las tesis contrarias, que conducen al 
a priori, á la inanidad psicológica ó que se le oponen ra-
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dicalmente. Es de lamentar que en todo este trabajo del 
autor no haya éste considerado~ con propósito eviden­
temente deliberado, la manera cómo se formó en el espí­
ritu de Kant, y partiendo de las ideas leibnitzianas, la 
teoría del espacio y del tiempo; de otro modo hubiera 
llegado á establecer todavía con mayor precisión las re­
laciones entre los tres ca,racteres esenciales que estudia 
8ucesivamente con prioridad, instintividad, subjetividad, á 
cerrar de un modo más categór'ico y decisivo, la famosa 
controversia ele Trenclelenburg y Kun Fischer, sobre )a 
deficiencia ele la argumentación kantiana. Pero, de todos 
modos, como Mr. van Biéma no 11a rehuíclo las dificul­
tades, ni ha limitado su tema sino para concentrar mejol' 
sus esfuerzos de análisis y ele comparación, no seria justo 
censurarlo JJ0r lo que en: su conc'ienzudo trabajo no es 
i,ino un efecto de escrúpulo ó temor ele parcialidad. 

, 
ANALES DEL INSTITUTO ARGENTINO DE ARTES GRA-

FICAS.-Número 11. Buenos Aires, 1910. 

Sigue esta revista mensual. su m1s1on instructiva para 
el _perfeccionamiento mecánico y ¡¡rtístico de l a tipogra­
fia ~- s us similares. En este número, como en sus anterio­
res, se insertan concienzudos trabajos de vulgarización téc­
nica y de estimulo para las diversas categorías del per­
~onal de las artes de la imprenta. Refleja por todos es­
tilos el espíritu progresista del «Instituto» , editor de los 
Anales, espec'iahnente en la feliz iniciativa _de las confe­
rencias que celebra, en las que hasta aquí se han des­
arrollado temas tan sugestivos y útiles como los compren­
didos en los títulos siguientes : El arte del libro, Los es­
tilos arquitectónicos V su aplicació1~ á las ar.tes del libro, 
é I11flnencia de la-s artes gr.áticas en la ·estética. y en la 
civilizacióu, tratados res_pecti vamente por los conferenciantes 
.-;eüor R. l\Ionner Sa.ns, doctor Jul'ián de Vargas y señor 
Rafael Ltti.s López. 
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METHODE DE LANGUE LATINE.-Por FÉLIX G.H'FIOT.­

Un volwnen en 18. 0 , París, A. Colín, 1910. 

Este libro tiene por objeto poner el estudiante en 
situación de co.mvreo?Kler y traducir los textos latinos. Es 
un método racional que debe guiar en la frase latina 
desde la forma más s imple hasta la más compleja. Pro­
porciona los medios de dominar la lengua desde los pa­
sajes más límpidos de Cicerón hasta los 111ás difíciles de 
Séneca, tanto en el estilo periódico y continuo, como en 
el entrecortado. Expone las diversas construcciones ele la 
sintaxis latina, é indica los gir.os ele pensamientos que 
corresponde á -cada uno de ellos. 

Este libro está, pues, dedicado no sólo á los alumnos 
de las clases de latín, sino á todos cuantos quieran ó 
deban aprender pronto, metódica y se,giwamente, á leer y 
traducir los autores latinos. 

L'HOMME EN PROIE AUX ENF ANTS. 
THIERRY. - Un volwnell' en 16 . 0 • 

Por ALBERT 
París, 1909. 

Este pequeli.o volumen es Uil' curioso y hasta quizás 
un prec'ioso documento sobre las escuelas primarias supe­
riores, pero provechoso ¡)ara toda la enseñam:a. Lleno de 
ilusiones y 'de fraternal entusiasmo, el maestro joven quiere 
hacer surgir del alma del niño. las fuentes vivas del sen­
timiento y del pensamiento. Hace constar que el niño no 
Mene alma, ni corazón, ni carácter. No es sino la imagen 
extraña de su mecfio ; pero, á su vez, ¿ qué le lleva al 
maestro? Nada, como no sea las tristes vibraciones de la 
farsa social. Y el niño se hace el eco barral de esta fra­
seología pedantesca, como fué eco 'inocente de las icle~s 
fam'iliares. Y el maestro retrocede decepcionado ante • esta 
imagen ele sí mismo que se le envía. ¿El remedio? la vida: 
y aun la c'iencia. «Haced ciencia, querido, sin la cual os 
embrutecerán las frases» (página 166) . El libro abunda 
en ras_gos profundos que aparecen hasta á través de la for­
ma artística, demas iado artística. taJ. vez, del libro. De 
todos modos, este volwnen de Mr. Thierry lleva ei espí­
r'itu del lector á muy trascendentales meditaciones. 
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VIRGILE E'l' VICTOR HUGO . - Por AMEDÉB GuuRD. 
Un volumen en 8. 0

• - París, Blound, 1910. 

El autor estudia, en este interesante libro, la influen­
cia q.el famoso poeta latino err la evolución .poética del 
poeta, francés. Se sabe el celo de neófito con que Hugo se 
ejercitó en el Colegio, traduciendo en versos llenos ya ele 
sonoridad las Eglogas, las Bucólicas y muchos pa.sajes de 
la En.eida. Virgilio, fué en realidad su primer maestro 
en poesía, hasta el día en: que ceisa ele considerar al m:antuano_, 
110 como un modelo 'inaccesible, sino como wi émulo á quien 
vode1· igualar.. Cuando vino la hora del destierro, operóse 
en él una revolución. Entonces, dice el autor, en su odio al 
imperio y á los emperadores, menosprecia los aduladores 
y los serv·idores de príncipes : 

, El am'igo ele Augusto, no puede ya seguir siendo ni 
su maestro ni su genio familiar ; el poeta-tribuno. lo aparta 
y llega á menospreciarlo, poniendo por encima de él, no tan 
sólo á Homero y á Lucrec'io, sino hasta á Plauto y á Ju venal. 
Le nliega la fuerza y hasta osa negarle el genio, recono­
ciéndole tan sólo el gusto y la perfección.» 

Mr . Guiar d explica el abismo que parece existir entr e 
Hugo y Virgilio. Uno es la. exuberancia; el otro es la 
moder ación y la medida. Para Víctor Hugo, ViTgilio repre­
senta a.nte todo el aborrec'ido clasicismo. Pero, sus filoso fías 
son también diversas y contradictorias ; y sin embargo de 
estas divergencias es un: hecho que el poeta latino ejerció 
sobre el autor ele ContemplaciQi.es, una feliz influencia, 
abriendo primeramente su alma al encanto ele la poesía y 
revelando en él los secretos ele su arte . 

UEOGRAFÍA ELEMENTAL DE COLOMBIA. - Por A.N­
GEL M. Düz LEMOS. - Un fo1leto ue 31 páginas. -
Medellín (Colombia). 

En quince lecciones ha. condensado el autor todos los 
datos ele la. Geografía física. y política ele la República de 
Uolombia. E-; un trabajo breve pero concienztído que, en 
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pocas pagrnas, \la á conocer al lector, c,1:í,nto se necesita. 
para el conocimiento general de aquel país. 

LE PROGRES BRESILIEN .-Por el barón D'AN1'HOUARD.­
Un volumen de 227 por 142. - París, Plon - Nou­

rrit, 1911. 

Este ponderable y copiosamente documentado t.ra· 
bajo sobre el estado actual de la República brasile­
üa, está precedido ele un prefacio del académico mon­
sieur Gabriel Hanotaux, en el que se hace resaltar 
todo el mérito y la utilidad del trabajo del barón 
D'Anthouard, que ha sido recientemente ministro de 
Franc'ia en él país de que se ocupa con tanta abund.;rncia 
ele datos de tocio género. El verdadero y cap'ital objeto ele 
la obra, consiste en· dar de dicha nación una idea tp.n verda-
dera y tan exacta como lo perm'ite la documentación. Es in- [ 
dudable que son numerosas las per.,onas, Eanto en Europa, 
como de los paí.ses 1'imítrofes del Brasil, á quienes interesa 
el estucl'io que acaba ele editar la casa Plon-Nourrit. 

No puede, pues, dudarse que le Progres Brés,ilien será 
leído provechosamente por políticos, por financistas y por 
'industriales y comerciantes que tengan má.~ ó meno., rela­
c'iones con dicha r ~pública, pero, sobr e todo, por cuantos 
se li.nteresan en 1os e:;tudios de estadística comparada. 

LA. ENSEÑANZA. DE LA HISTORIA EN LAS UNIVER­
SIDADES ALEMANAS. - Por el doctor ERNESTO 
QUESADA. - Un volumen de pág'iuas, XXXIX-1317 
y 11 ele apénd'ice. - La Plata, Facultad ele Ciencias 
Juríd'icas y Sociales, l 910. 

Como resultado de un V'iaje á Europa, realizado en el 
año anter'ior, el doctor Quesada, que llevó varios encargos 
del gob'ierno ar_gentino y de la Universidad de La Plata

1 

ha publicado s u priu1er volumen del título y número de 
páginas que detallamos más arriba, .anunciando la publi­
cación ele 9tros tre.s más, actualmente en preparación, que 
versarán sobre los temas s'iguientes : « Los sistemas de pro-

• 
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moc1011 universitaria en la Uran Brctaii.a y :'\.leuiania »: 
un volumen. «E,l problema de las hab'itaciones obrera.s : "u 
solución en Inglaterra y Alemania», un volumen. «La or­
ganización de la beneficiencia. pública en Inglaterra y Alema­
nia>>, un vo!umen. Casi podrá asegurarse que el doctor Quesa­
da no será superado en labor'ioisidacl por ningún viajero que 
saJga de C8ta-s playM, donde se tacha ele poco trabajadores 
i los na!'ivos, y que tendrá un pue.s,to entre los mejores y 
será citado como via~cro observador en toda_c; parte dontle sm 
obra!'l se lean, pues es- mucha la que revcfufi, e.':la.s obra.s, cuyos 
materiales han sido rec~gidos en un viaje de poco mác; de 
seü, rne8e!; á los paí~es cuyas il1.stituciones estudia. 

Ca.da Profesor c'itado en el libro del seü01· "Quesada, 
(se c"itan más de ochocientos) tiene una perfecta biogra­
fía., en la cual se expreRa, no sólo el día en que nadó 
la fecha en que rec'ib:ó su título, las obra,'> que ha producido, 
las escuelas ~ donde estucl'i-ó_, sino también el número de 
horas de clase que cl'icta en¡ la seman:a y en algún casos 
hasta los idiomas que conoce y los ascensos y traslados que 
ha tenido en su carrera. 

No pretendemos hacer anuí urr juicio crítico ele la obra 
del seiior Quesada, sino simplement e dar una noticia bi­
bliográfica con motivo de su aparición. 

Su estud'io se ref iere á lo que ha visto y anotado en 
22 Universidades alemanas, pero previamente hace un aná­
lisis ele la enseñanza de la historia desde los tiempos más 
remo!os hasta nuestros días en aquél país, después habla 
ele ella en las Escuelas comunes· y en las secundar'ia-s, y 
pasa en la tercera parte ele su l'ibro (páginas 242 á 1149) 
á ocuparse del asunto propuesto en los cursos un'iversita­
de la Aleman'ia de nuestros días. 

De «La Nac'ión » de fecha 26 ele diciembre del corrien­
te alio transcribimos las siguientes palabras en que son 
ele la nota b'ib1iováfica que el diario dedica á la obra : 
<1 Tal como está, el 'interesante trabajo del seii.or Quesada, 
resulta una buena obra ele consulta, es de~ir, ele ·aquéllas 
que no se leen de una vez, pero á las cuales hay siempre 
que recurr'ir cuando se quiere saber algo ele las materias 
que trata.» 

L:101E"A I' "\ONAL 
f1 _ &EST ~ ------
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Concordamos en op:inión con el diario citado, máxime 
cuando el tibro trae un índice _general de 15 páginas, obra 
de la señora de Kurth, alumna del doctor Quesada err la 
Facultad ele Filosofía y Letras y agrega.do a l final otro ín­
dice alfabético ele autores, libros y materias, con 168 pági­
nas, confec(jionado por las sel'i.orita5 Elisa Mantero y Hor­
tensia Rausis, lo3' cuales facilitan grandemente la consul­
ta sobre, cualqüier tema. 

En la advertendia, colocada al frente ele la obra, el 
autor hace razonables consideraciones sobre la ventaja que 
habría en algunas reformas y ampl'iaci.ones de la ense­
ñanza universüaria en nuestro país, 1•cformas ampliaciones 
que él m'ismo aconseja y poniep.do por modelos otra.-; muy, 
bien r eputadas Universidades del mundo. 

El distinguido profesor de • Soc:ología ele la Escuela 
Normal Superior y de la Facultad de Filosofía y Letras. 
ha demostrado en su excursión por otros campos el valor 
de su cr'iterio sereno y todo su ahinco con que se dedica 
á una labor para rematar conve;n'ientemente sus .obras. 

El seüor Quesada no desempeña una cátedra de H'isto­
r'ia ni en 1 as Facultades citadas ni en la Universü;l.ad de 
La Plata., donde tamb'ién es catedrático, pero ha abordado 
la cuestión como si fuera urr especialista consumado . que 
hubiera dedicado su vida á estos asuntos. 

Mucho interesarán al espfritu nacional_, los comentarios 
que ,esta obra merezca en Europa y e.spec'ialmente en Al­
man'ia, que quedaró.n esperando todos los lectores de elb 
y con más ans'iedad los que ensefi.an y aprenden Historia en 
las un'iYers idades argentinas. 

RENACIMIENTO. - A:Ko II, NÚMERO 5. - Buenos Aires, 
diciembre, 1910. 

Este número cont'iene : El sentido del Progreso, Aaus­
TiK ALY_rnEz; V'ida social entre los Onas, CAnLos R. UA­
LLARDO; Pr'incipios de la investigación, LEOPOLDO MAUPAS; 
Crcn'istas Mayores ele Indias, (conclmión), CARLQ.; I. SALAS ; 

Prnmeteo, de Lugone-·, HuGo DE ACHÁVAL; Sonetos, ENRr­
QUJ.; BAKC'HS; El úll'imo galeón, (cuento histórico); ARTHUR 

, 
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UúN.\K DoYLE ; La teoría de la generac1ió11 espontánea, Ho­
R.lCiú D.,urEN0VICH; Revista de Revistas, MARÍA ANTO­
NI.\ S.1PFORES ; Corea : Una ·nac'ión que desaparece, .W AL­
TEn E. P .lGE; Bibliografía .-Concurso de RENAC'IllIIEXTO 
por la dirección. 

PHILOSOPHIE DE L'EDUCA'l.'ION. - Por EnuAnno Rarn-
LICR. Un volumeu en 8. 0 • - París, Alcán, 1910. 

El fin de esta obra consiste en demostrar que no debe 
ccnfunclirsc la Pedagogía general con la Pedagogía prác­
tica, de cuya confusión re,,ultan importantes dificultades 
y errores. E::.tos se producen porque generalmente se cles­
ccnoce ó se oh•ida, que la Pedagogía general es el estudio 
ele lo::. elementos constante3, permanent,es, 'inmutables y uni­
Ycn,ale::. de lU, ciencia ele la educación ; que re1)0sa en lá 

moral y eu la ps'icología, é implica, por consiguiente, 1;11 

examen de ciertas cuestiones de metafís ica . 
Este trascendental examen es precisamente lo que cons­

tituye en la obra de Rrerlich la primera parte del texto, 
seguida de otros dos, complementario.:,, á saber : tratado ds 
la educac'ión indirecta por la instrucción : tratado 'de la 
educación d irecta . 

Publicaciones que se han r ecibido con posterioridad 

al número anterior del BoLETÍN : 
Bulle/in ele l'enseigneme.nt téchnique. - París, noviem­

bre 1910. 
Boletín de la Bibliotem Municipal. - Guayaquil, nú­

meros 6 y 7. 
Revista de la Educación Física .. - Buenos Aires, nú­

meros 1 5 y 16 . 
Rei:isla de. Derecho, Histor,ia y Letras. - Buenos Ai­

re::, _, diciembre J.910. 
Mérc,ure de, Fra.nce. - París, números 321 y 322 . 
Boletí-n del Ayun¡[a.miento de Madrid. - ~adrid, no­

Yiembre 1910. 
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